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      Todo es posible si te lo propones.

    

  


  
    
      PRÓLOGO


       


       


       


       


      —Mamá, voy a sacar a Trasto un rato.


      —Está bien, pero no tardes mucho, que la cena ya está casi lista y no me gusta que estés dando vueltas por ahí sola a estas horas.


      —No tardo, mamá, no te preocupes.


      Kyara y Trasto salieron por la puerta. El animal, feliz por ir a la calle, tiraba de ella como un loco y la llevaba hacia unos matorrales que había cerca de casa. Hizo su pipí, pero no encontraba el sitio adecuado para hacer popó, y tiraba de la correa buscando y buscando.


      Kyara se agachó y le soltó la cadena para que estuviera más cómodo. 


      Tras mucho olisquear, el perro por fin dio con el lugar donde quería hacer «sus cosas». Kyara esperó pacientemente mientras observaba cómo, al terminar, escarbaba con las patas traseras para enterrar lo que había dejado.


      —Vamos, Trasto, acaba, que nos vamos para casa.


      El perro poco a poco se fue apartando del sitio, husmeando las hierbas y los matorrales que encontraba a su paso. De repente, y sin venir a cuento, empezó a correr alejándose demasiado del lado de su dueña, que lo llamaba sin éxito.


      —Trasto, Trasto…, no te vayas, ven aquí —gritaba Kyara corriendo detrás de él. Cuando por fin logró darle alcance, le puso la correa y emprendió el camino de vuelta a casa. Se había alejado bastante y se había metido entre los arbustos, cosa que no le gustaba nada porque estaba anocheciendo.


      Oyó unos ruidos detrás de ella, por lo que aceleró el paso para salir cuanto antes de allí, tirando del perro sin dejar que se parase en ningún lado.


      Volvió a oír los ruidos de nuevo, esta vez más cerca. Se volvió para ver si había alguien detrás, pero no tuvo tiempo de ver nada, pues de repente sintió cómo se abalanzaban sobre ella y la derribaban al suelo.


      Kyara notó cómo alguien se subía a horcajadas sobre su espalda y le tiraba bruscamente del pelo mientras sentía cerca de su oreja un aliento apestoso, nauseabundo. Su asaltante le dio entonces la vuelta hasta que quedó boca arriba y le agarró las manos para inmovilizarla y poder lograr sus propósitos.


      La chica pataleaba con todas sus fuerzas; no iba a permitir que se saliera con la suya, al menos, no sin pelear.


      —Tranquila, lo vamos a pasar genial.


      —¡Suéltame! —chilló mientras trataba de quitárselo de encima.


      —Venga, si sólo será un ratito y lo vas a pasar bien, pequeña fierecilla, déjame disfrutar.


      —¡Que me sueltes, maldito desgraciado! —gritaba Kyara mientras intentaba que la asquerosa boca de aquel hombre no rozara la suya.


      —Por las malas, será peor. Colabora y me iré pronto —le dijo el tipo, tapándole la boca con una mano.


      Tratando de escapar de las garras de aquel depredador, Kyara levantó las piernas con fuerza y le propinó un rodillazo. Sin embargo, eso lo cabreó aún más y, sin pensarlo dos veces, le giró la cara de una bofetada.


      Ella notó entonces cómo un líquido espeso salía de su labio, y enseguida supo que se lo había partido y estaba sangrando, pero siguió peleando con todas sus fuerzas.


      Mientras tanto, Trasto ladraba y gruñía. Aunque era demasiado pequeño para poder hacer nada más, el can defendía a su dueña como podía de aquel tipejo que paseaba sus sucias manos por su cuerpo, manoseándola. A pesar de todos los esfuerzos de la chica por evitar que sus asquerosos dedos la tocaran, él logró meter una mano por debajo de su ropa mientras con la otra se desabrochaba los pantalones y, para horror de ella, dejaba al descubierto su miembro.


      Kyara ya se preparaba para lo peor cuando unas voces alertaron al tipo y lo hicieron huir sin conseguir su propósito.


      —¿Estás bien, guapa? —preguntó un matrimonio que pasaba en ese momento por allí y que se habían acercado alarmados por los ladridos del perro.


      —Sí, sí…, muchas gracias por su ayuda —contestó Kyara levantándose del suelo.


      —Tienes que ir a la policía y denunciarlo —le aconsejó la pareja.


      —No, no… —dijo ella asustada—. Me voy a mi casa.


      —Pero es mejor que lo hagas y vayas al médico para que te vea ese labio. Nosotros te acompañaremos, si quieres.


      —No, muchas gracias, de verdad —repitió Kyara, impaciente por marcharse de allí—. Me esperan en casa.


      Acto seguido, cogió a su perro y se fue corriendo. 


      Cuando entró en el portal, se sintió a salvo. Respiró hondo con la mano en el corazón, que parecía que iba a salírsele del pecho, y se sentó en la escalera mientras Trasto le daba besitos y ella lo acariciaba en señal de agradecimiento por su valentía; a pesar de su tamaño, se había enfrentado a aquel malnacido.


      Al cabo de un rato, se puso rápidamente en pie y se dirigió a su rellano. Tenía que entrar en su casa sin levantar sospechas, ya que no quería que nadie se enterara de lo ocurrido.


      Pero ¿cómo iba a disimular el labio partido? Finalmente decidió que le diría a su madre que Trasto la había hecho caer. Cuando abrió la puerta y la mujer la vio, se le desencajó el rostro, pero la chica la tranquilizó diciendo que había sido el perro, que, corriendo, la había tirado al suelo. 


      Más tarde, Kyara cenó sin muchas ganas y se metió en la ducha, donde lloró amarga y desconsoladamente mientras frotaba con dureza su cuerpo con la esponja en un intento de borrar todo rastro de aquel indeseable.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 1


       


       


       


       


      Diez años más tarde


       


      «Píoooooooooooo, píoooooooooooo…» El despertador en forma de cascarón sonaba sobre las seis de la mañana sin parar.


      —Cinco minutos más, sólo cinco minutos mássssssss —pidió Kyara remolona mientras sacaba la mano de debajo de las mantas y le daba un golpecito a la cáscara, haciendo que el pollito se callara.


      «Píooooooooo, píooooooooooooo…», volvió a sonar al tiempo que se le unía también la alarma del móvil.


      —Ufffff, mal petío pegues. Ya me levanto, ya voyyyyyyy.


      Como cada mañana, Kyara debía levantarse para ir a trabajar. Aquella noche había sido tranquila y había podido dormir sin las pesadillas que durante diez años la acompañaban cuando cerraba los ojos en la oscuridad.


      Se puso su uniforme y se dirigió a la parada del autobús dispuesta a afrontar un nuevo día.


      —Espere, espere —gritó levantando las manos al ver que el bus arrancaba sin ella.


      Iba corriendo cuando, sin darse cuenta, metió el pie dentro de un charco y se mojó los pantalones.


      —Lo que me faltaba —exclamó en voz alta mirándose los zapatos y el traje.


      —Venga, sube, que nos vamos —la avisó el conductor tras abrir la puerta.


      —Gracias, pensaba que lo perdía.


      Las mismas caras de cada día iban subiendo en cada parada. Kyara se dirigió al fondo y tomó asiento, se puso los auriculares y la música de Xandro Leima le llenó los oídos y la ayudó a afrontar la hora y media de trayecto que tenía hasta su puesto de trabajo.


      —Bueno ya estamos otra vez aquí —saludó a su compañera Olga al encontrarse con ella en la puerta.


      —Buenos días, guapa. Vamos al lío, que creo que hay faena para parar un tren. ¿Cómo llevo el uniforme? 


      —Bien, ponte el pañuelo recto y listo. Yo he metido el pie en un charco al subir al autobús y aún lo tengo un poco mojado —dijo Kyara levantando ligeramente el pie y mostrándole el pantalón.


      —Pues ya sabes que si Pilar se da cuenta te manda para casa a cambiarte.


      —Pues entre que voy y vuelvo se acaba la jornada —bromeó ella.


      —No se nota mucho. Venga, vamos a ver qué nos depara el día.


      Desde hacía poco más de un año, Kyara trabajaba en Gucco, una de las tiendas de moda más caras de Barcelona. No es que fuera el empleo de su vida, pero al menos cobraba un sueldo a fin de mes que le permitía ayudar en casa y tener algo de dinero para sus caprichos, que no eran muchos. El ambiente con sus compañeras era genial, pero no podía decir lo mismo con respecto a la encargada. Pilar era una persona amargada, tiesa, estirada, y cuando la mirabas a la cara ya notabas que era agria como el vinagre.


      —Nos ponemos a trabajar inmediatamente. Tenemos que arreglar escaparates, y el almacén está lleno de cajas —ordenó la mujer con voz autoritaria en cuanto las vio entrar.


      —Buenos días —saludaron amablemente Olga y Kyara.


      —Olga, ponte ahora mismo a colocar esas prendas en su sitio, y tú, Kyara, bájate al almacén, saca la ropa de las cajas y empieza a colocar las alarmas.


      —Ahora mismo —contestó ella mientras abría ya la puerta que daba a la trastienda.


      Cuando encendió la luz del almacén, una montaña de cajas le dio la bienvenida y, sin más preámbulo, se puso manos a la obra. Empezó poniendo alarmas a los carísimos bolsos mientras comprobaba que la factura estuviera correcta, apartando uno de cada modelo y color y colocando el resto en sus respectivas estanterías sin sacarlos de sus bolsas para que estuviesen protegidos del polvo y evitar así que se estropearan. Continuó con los zapatos, de los que sacó un par por modelo. Eran todos preciosos, con unos taconazos increíbles y unos precios increíbles también. Se le pasó por la cabeza probarse unos para ver qué se sentía subida en unos carísimos peep toes o unos stilettos, pero finalmente pensó que era mejor no tentar a la suerte, no fuera que la pillara la encargada y la pusiera de patitas en la calle, por lo que se limitó a observarlos embobada. 


      —Son preciosos, ¿eh? —dijo Mati, otra de sus compañeras, entrando en el almacén.


      —Sí, la verdad, son muy bonitos y estilosos.


      —Algún día tendré unos como éstos.


      —Y yo, aunque me cueste el sueldo entero. Entonces me sentiré como las chicas que vienen a comprar aquí y nos miran por encima del hombro, sólo que yo únicamente miraré a Doña Vinagres de ese modo —bromeó Kyara, imitando a las clientas pijas de la tienda.


      —Bajaos de las nubes, que, como venga Pilar, os baja ella de golpe —les aconsejó Olga al encontrarlas riendo como locas con los zapatos en la mano.


      —¡Qué susto, pensaba que era la Agria! —soltó riendo Mati.


      —Yo soy más guapa, ¿no? —preguntó Olga en broma.


      —Sólo un poquito —repuso Kyara, haciendo estallar en carcajadas a sus dos compañeras.


      —Te voy a dar un mantecao que lo vas a flipar —rio Olga.


      —¿Hacéis el favor de salir, que hay gente en la tienda? —llamó entonces una voz desde la puerta del almacén.


      —Hostia, la Vinagres… Será mejor que subáis con las cosas —indicó Kyara.


      —Sí, me llevo los bolsos que ya están listos —dijo Olga cogiéndolos.


      —Y yo los zapatos, ahora bajo por los demás.


      —Vale, chicas, yo sigo con todo este lío —señaló Kyara, poniéndose a colocar los zapatos por orden numérico en las estanterías del fondo.


      Mati y Olga trabajaban desde hacía mucho más tiempo en la tienda, y cuando Kyara pasó a formar parte de la plantilla enseguida se hicieron amigas. Las tres poseían un carácter muy parecido: eran divertidas, alocadas y tenían muchas ganas de pasarlo bien. Sin embargo, en el caso de Kyara esto era solamente fachada, puesto que nadie podía saber lo que escondía en su interior y lo que le amargaba la vida.


      Estaba sacando la ropa de las cajas cuando oyó una voz a su espalda:


      —Ten cuidado con esos vestidos, que, como estropees alguno, tendrás que trabajar un año entero para poder pagarlo —le advirtió Pilar, más seca que un bistec de ternera chamuscado.


      —Lo tengo muy en cuenta —contestó ella con amabilidad.


      —Más te vale —añadió la encargada antes de dirigirse de nuevo hacia la puerta y cerrarla de golpe. 


      Kyara siguió con su faena, poniendo las alarmas a las prendas con mucho cuidado, pues si estropeaba una sola, tendría que pagarla, y no se lo podía permitir.


      Cuando acabó de vaciar varias cajas, miró su reloj y vio que le faltaban diez minutos para salir a comer. Se había pasado toda la mañana allí metida y aún no había acabado, tenía trabajo para toda la tarde. Lo cierto es que no le gustaba mucho estar metida en la trastienda todo el día, pero Pilar siempre la mandaba a ella, parecía que le tenía manía.


      «Bueno, vamos a mirar el lado positivo de estar todo el día en el almacén —pensó—: ¡Así no tengo que verle la cara de amargada a la Vinagres!» 


      Comenzó a desmontar las cajas vacías y las fue apilando para luego sacarlas a la calle.


      —¿Vamos a comer, Kyara? —le preguntaron Olga y Mati.


      —Sí —contestó ella cogiendo su bolso.


      —A la tarde, como he visto que no has terminado, volverás al almacén —la informó Pilar al salir.


      Kyara bajó la cabeza y se reunió con sus compañeras. No entendía la manía que le había cogido la encargada; ella solamente hacía su trabajo sin meterse con nadie.


      Las tres amigas fueron a comer juntas. Siempre acudían al mismo sitio, una cafetería muy pequeñita pero muy acogedora donde les dejaban llevar sus propios tápers. Así, pedían solamente la bebida y se ahorraban un pastón.


      Kyara era la que vivía más lejos, por lo que debía quedarse siempre a comer allí, puesto que no tenía tiempo de ir a su casa. La de Olga estaba más cerca, pero le daba palo ir y volver, y Mati se quedaba para hacerles compañía, ya que era la única que vivía a tan sólo dos paradas de metro.


      Después de comer, regresaron a la tienda. Por supuesto, Kyara volvió al almacén para seguir vaciando cajas.


      En la tienda, Olga colocaba bien las gafas de sol, mientras Mati volvía a doblar jerséis que ya estaban doblados por hacer algo, puesto que Pilar se paseaba por el establecimiento, siempre vigilándolo todo con su cara de amargada.


      —Buenas tardes —dijo una chica muy bien vestida y muy guapa entrando en la tienda.


      —Bienvenida a Gucco —la saludó Luis, el chico de seguridad, mientras le sostenía la puerta abierta.


      Mati, que estaba más próxima, se disponía a atenderla cuando una mano la detuvo.


      —Ya lo hago yo, tú sigue con lo que estabas haciendo —le indicó Pilar muy seria.


      Al aproximarse a la clienta, la cara de Pilar cambió y pasó de ser una siesa a secas para convertirse en una siesa falsa con el símbolo del euro dibujado en los ojos.


      —Buenas tardes, señorita Scott, ¿en qué puedo ayudarla?


      —Hola, me gustaría ver las novedades que le han traído.


      —Enseguida se lo muestro todo —indicó Pilar en un tono demasiado amable tratándose de ella.


      —Si no es molestia, prefiero que me atienda la chica del pelo largo castaño y los ojos azules… ¿Sabe de quién le hablo?


      A la encargada no le hizo ninguna gracia que una clienta tan buena como África Scott prefiriera a Kyara antes que a ella, pero se vio obligada a disimular.


      —Sí, claro, ahora mismo le digo que venga. Siéntese mientras voy a buscarla.


      —Gracias.


      —Kyara, sal, por favor, hay una clienta que pregunta por ti —la llamó Pilar desde la puerta del almacén.


      —Ahora mismo voy.


      —Atiéndela bien, que es muy buena clienta. Como no se vaya contenta, te vas tú para tu casa para no volver nunca más —le advirtió de muy mala leche—. Y arréglate el uniforme, no quiero que salgas hecha un desastre.


      Ella se miró la ropa de arriba abajo y no vio nada fuera de su sitio, se colocó el pañuelo bien por hacer algo y salió.


      —Buenas tardes, dígame, ¿qué necesita? —le preguntó muy amablemente a la clienta con una sonrisa.


      —Hola, primero, deja de llamarme de usted, que me haces vieja —le pidió ella riendo.


      —Lo siento, pero no me permiten tutear a la clientela —se disculpó Kyara sonriendo también, consciente de que la encargada no le quitaba ojo.


      —Lo entiendo. Bueno, enséñame la nueva colección, quiero verlo todo.


      Tras coger varias prendas de las últimas que habían llegado, Kyara se dirigió hacia los probadores seguida de la joven.


      —Si necesita algo más, no dude en pedírmelo.


      —Espera, aquí no está tu jefa: ahora ya puedes tutearme.


      No era la primera vez que Kyara atendía a la señorita Scott y, desde el primer día, la clienta quedó encantada con el trato que le ofreció.


      —Aquí ya puedo tutearte y hasta montar una fiesta —bromeó.


      —Bueno, yo no estoy para fiestas: hoy me he peleado con mi novio y pienso fundirme la tarjeta de crédito.


      —Oh, vaya, cuánto lo siento —dijo Kyara un tanto apenada por ella.


      —No lo sientas, estoy bien.


      Algo en su interior le decía que no lo estaba, no obstante, le dijo riendo:


      —Pues si estás bien, adelante. Si pudiera, yo también lo haría.


      Tras hacer una venta de más de cuatro mil euros, Kyara despidió a África y la acompañó a la puerta con las bolsas.


      —Pues tampoco has hecho tan buena venta, yo la habría hecho mejor —le recriminó luego Pilar de muy malas maneras mientras miraba la caja registradora.


      Lo que en realidad la jorobaba era que la comisión iba para Kyara y no para ella, pero eso no podía decirlo.


      Al acabar la jornada, Olga, Mati y Kyara quedaron para tomar algo como hacían cada viernes. Tan sólo era un rato, porque al día siguiente había que trabajar, pero esas escasas dos horas y media las aprovechaban para quitarse el estrés que habían acumulado durante la semana tras tener que aguantar a la Agria, o a la Vinagres, o a la Siesa (vamos, que la mujer tenía mil apodos).


      —Chicas, voy al lavabo, que no me aguanto más, ahora vengo —dijo Kyara dejando su naranjada encima de la mesa.


      En el baño, vio que uno de los dos cubículos estaba ocupado y el otro vacío. Se disponía a entrar cuando oyó sollozos que provenían de la puerta contigua. Entró en el vacío, hizo sus cosas y, cuando salió de nuevo, pensó en llamar a la puerta para preguntar a quien fuera si estaba bien, pero no estaba segura de querer meterse en camisa de once varas.


      Kyara se lavó las manos, y ya se disponía a salir cuando los sollozos se intensificaron. Se acercó a la puerta, se agachó y miró por debajo por si podía ver algo. Tan sólo distinguió unas bolsas en el suelo que reconoció enseguida, pues eran de la tienda donde trabajaba.


      La única persona que había comprado allí hacía escasamente tres horas era África Scott, por lo que, sin pensarlo dos veces, golpeó la puerta.


      —África, ¿estás bien? —preguntó.


      —¿Quién eres? 


      —Soy la chica que trabaja en Gucco.


      —Vete, por favor, estoy bien.


      —No te creo, pero si quieres estar sola, lo entiendo.


      Se disponía ya a marcharse cuando una voz la detuvo:


      —Espera.


      La puerta del cubículo se abrió y África apareció con la cara desencajada de tanto llorar. Kyara enseguida supo por qué estaba así, se acercó a ella y la abrazó. La consoló lo mejor que pudo y la chica se dejó abrazar. Realmente lo necesitaba, y, aunque no eran amigas, el gesto que la dependienta había tenido al preocuparse le decía mucho de ella.


      Más tranquilas, salieron del baño y Kyara le propuso ir a sentarse a la mesa donde estaban sus compañeras, pero África rechazó el ofrecimiento, pues no se sentiría cómoda. Ella lo entendió y le pidió que esperara unos minutos, que la acompañaría a su casa.


      —Chicas, me voy, me ha surgido un problema —avisó haciendo una seña con la cabeza que Olga y Mati entendieron a la primera—. Nos vemos mañana.


      Tras despedirse de sus amigas, volvió junto a África dispuesta a acompañarla.


      —¿Estás segura de que puedes conducir? —le preguntó cuando vio que abría la puerta de su coche.


      —Sí, tranquila. Pero no vamos a mi casa: nos vamos de copas.


      —¿Cómo? —preguntó Kyara perpleja.


      —Lo que oyes. Necesito desahogarme y pillar el pedal del siglo.


      —Y ¿no sería mejor que te desahogaras con la almohada, como todo hijo de Dios? 


      —No, no me dejes ahora sola, por favor. Acompáñame; no será mucho tiempo.


      A Kyara le sabía mal dejarla tirada, y más después de haberle dicho que la acompañaba a su casa, por lo que accedió a ir con ella de copas un rato.


      Llegaron a un bar muy cool (ésa era la palabra para describir a tanto pijerío metido en tan pocos metros cuadrados), fueron directamente al reservado VIP y pidieron las bebidas. Después de esa copa llegó una segunda y una tercera. Kyara estaba flipando al comprobar cómo África se las bebía como si fuera agua. Ella no estaba acostumbrada a beber, así que a la cuarta decidió parar o se subiría a la barra en plan las chicas de El bar Coyote.


      —No quiero ser una aguafiestas, pero debemos irnos, que mañana me toca trabajar.


      —La última, de verdad —le pidió África haciendo pucheritos.


      Kyara no pudo negarse, y tras esa última llegaron unas cuantas más. Eran casi las tres de la madrugada cuando consiguió sacarla del bar con un pepino importante.


      Cuando la vio dirigirse al coche tan tranquila, la detuvo.


      —No pensarás que te voy a dejar conducir en tu estado, ¿verdad?


      —Toma, conduce tú —le dijo ella dándole las llaves.


      —Yo no sé conducir, así que mejor nos vamos en taxi. Te dejo en tu casa y yo me voy a la mía —le contestó ella devolviéndoselas.


      —No, no, yo te llevo, sube.


      Ambas se instalaron en el coche.


      —Pero ¿cómo me vas a llevar si vas de lado? 


      En ese momento, África se derrumbó de nuevo y le contó el porqué de la ruptura con su novio con pelos y señales. Kyara intentó consolarla, pero lo cierto es que ella no tenía mucha experiencia en temas amorosos… Bueno, no es que no tuviera ni mucha ni poca, sino que simplemente no tenía. 


      —Por favor, llama a mi hermano, que venga a buscarme —le pidió África entre sollozos.


      —¿Que lo llame yo? Y ¿a estas horas? —preguntó Kyara alucinada.


      —Sí, que yo no veo ni los números… Por favor, se llama Ethan.


      —Es muy tarde… ¿No será mejor que vayamos en taxi?


      —No, de verdad, llámalo; él no se molestará. Necesito que venga a buscarme.


      Kyara cogió su móvil y buscó el número. A pesar de que era bien entrada la madrugada, no tuvo que esperar mucho, pues casi al instante una voz muy masculina y con acento norteamericano contestó al teléfono. Ella le contó lo que ocurría y, a continuación, colgó.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 2


       


       


       


       


      No había pasado ni media hora cuando un Aston Martin DB9 impresionante aparcaba unos metros delante de ellas.


      África abrió los seguros y, cuando se disponía a salir del coche, Kyara la detuvo.


      —¿Adónde vas?


      —Mi hermano ha llegado —respondió ella abriendo la puerta.


      Cuando bajó del vehículo, se abrazó a él mientras Kyara aguardaba al lado de la puerta del pasajero, desde donde podía ver que Ethan era realmente alto y tenía un cuerpo de infarto.


      —Kyara, ven —la llamó entonces África—, que te presento a mi hermano.


      Mientras se iba acercando a ellos, pudo observar mejor a Ethan: la ropa informal que vestía le sentaba de escándalo; los vaqueros desgastados, la camiseta blanca y la cazadora de cuero le daban un aspecto verdaderamente sexy. Era rubio y llevaba el flequillo ligeramente despeinado.


      —Ethan, ella es Kyara —los presentó África.


      —Hola, encantado —saludó él, dándole la mano a Kyara, con ese acento americano que aún lo hacía más sexy, si es que eso era posible.


      —Hola, igualmente —consiguió responder ella sin parecer demasiado tonta.


      —No quiero ir a casa y que papá y mamá me vean así. Llévame a la tuya, por favor —le pidió entonces su hermana con cara de corderito degollado.


      —Tranquila, puedes quedarte a dormir en mi casa. Dame las llaves del coche —dijo él muy serio.


      —Tenemos que llevar a Kyara a su casa —soltó de repente África.


      —Por mí no os preocupéis, puedo ir en taxi.


      —De eso nada, te llevamos nosotros —repuso Ethan mirándola fijamente.


      A continuación, apretó el botoncito del mando a distancia y las luces del coche los saludaron. Era una auténtica pasada: asientos de piel negros, panel táctil con un montón de cosas que parecían de una nave espacial…, todo ello impecable.


      —Déjame a mí primero en tu casa, que me encuentro fatal —pidió África.


      —Vale, tranquila, pero si vas a vomitar, avísame antes, ¿OK?, no me jodas el coche…


      —No voy a vomitar, al menos de momento, pero me duele la cabeza horrores —contestó ella un poco molesta.


      —Ya llegamos, gruñona, no te enfades —dijo él en tono cariñoso al tiempo que metía el coche en el parking.


      Con cuidado, Kyara ayudó a bajar a África para dirigirse a continuación al único ascensor que había al fondo. Iba a pulsar el botón de llamada cuando se quedó parada con la mano en alto, buscando el panel con cara de tonta. De repente, una mano pasó una tarjeta por delante de un escáner y las puertas se abrieron inmediatamente.


      —Este ascensor no tiene botón de llamada, va con tarjeta —dijo Ethan invitándola a entrar mientras cogía a su hermana del otro brazo.


      —No sabía el piso, por eso me he quedado parada… —repuso ella tratando de disimular su torpeza.


      Él la miró con cara de guasa y le sonrió. Kyara le devolvió la mirada, pero no se vio capaz de observar mucho tiempo su preciosa sonrisa, por lo que bajó la cabeza y centró su atención en África, que se estaba quedando dormida de pie.


      —Es un ascensor privado, no hay piso —se cachondeó él.


      Ella estaba deseando que se la tragara la tierra, pero aguantó como mejor pudo.


      No habían pasado ni cinco segundos cuando el elevador se detuvo y las puertas se abrieron. Un recibidor con un mueble de diseño con un bonito jarrón lleno de flores y un gran espejo les dio la bienvenida. Ethan abrió entonces una gran puerta que había a la izquierda y pasaron a un amplio salón de diseño muy moderno, decorado en tonos blancos y negros. Al fondo, una escalera indicaba que el apartamento no era un simple piso, sino un dúplex.


      —La llevaré arriba —le dijo a Kyara para que soltara a su hermana del brazo.


      —Noooo, quiero que ella me acompañe —añadió África medio dormida.


      —Tranquila, ella te acompañará, pero yo te subiré en brazos.


      Tras dejarla dormida, Kyara salió de la habitación caminando hacia atrás mientras cerraba la puerta con cuidado de no hacer ruido. Al volverse, se topó de golpe con un torso perfecto, y un aroma de perfume caro inundó sus fosas nasales. Permaneció unos segundos deleitándose del increíble olor hasta que sintió unas manos en los hombros.


      —Perdón —se disculpó algo nerviosa, y se apartó rápidamente.


      —Tranquila, vamos, que te llevo a tu casa.


      —Puedo coger un taxi —insistió ella mientras descendía por la escalera que conducía al salón.


      —De eso nada, es tarde y no pienso dejar que vayas sola —replicó él bajando detrás de ella.


      —No quiero molestarlo, de verdad.


      —No es molestia. Baja por aquí, que iremos al parking —indicó Ethan, señalando la continuación de la escalera por la que habían descendido.


      Kyara se dio cuenta entonces de que el apartamento no era un dúplex, sino que tenía tres plantas: la superior, donde había dejado a África durmiendo la mona, la del medio y una tercera que conducía al parking, en la que distinguió una piscina situada tras unas enormes puertas cristaleras.


      —Gracias —dijo cuando él le abrió amablemente la puerta del pasajero.


      —¿Dónde vives?


      —En Premià de Mar. ¿Lo conoce?


      —No, lo siento. ¿Puedes indicarme cómo llegar?


      —Sí —contestó ella tímidamente mientras se colocaba el cinturón de seguridad.


      —¿Puedo pedirte un favor? —le preguntó entonces Ethan mirándola fijamente.


      —Sí, claro.


      —No me hables de usted: me hace sentir mayor y sólo tengo treinta años —le pidió con una sonrisa. 


      —Está bien —accedió Kyara—. Sigue todo recto hasta encontrar la autopista.


      Hicieron el trayecto en silencio. Las calles estaban vacías a esas horas, y el Aston Martin iba que se las pelaba. Ethan pulsó entonces un botón en el volante y la música de Bruno Mars empezó a sonar.


      Sin darse cuenta, Kyara comenzó a cantarla bajito, aunque no tanto como ella creía.


      —¿Te gusta esta canción? —le preguntó él, lo que hizo que ella dejara de cantar al instante.


      —Sí, la música siempre me hace compañía —contestó con timidez.


      —Hay mejores compañías, ¿no crees? —añadió Ethan en un tono seductor.


      A Kyara le dio un vuelco el corazón. Su manera tan sexy de hablar, su voz masculina y su acento hacían una mezcla maravillosa.


      —Tienes que salir por ahí —le indicó nerviosa mientras señalaba con el dedo.


      Ethan se dio cuenta de que la estaba turbando y eso le hizo gracia. Cualquier otra mujer ya se habría subido a horcajadas encima de él y detenido el coche para darle lo que buscaba.


      Cuando llegaron donde ella le había indicado, paró el motor, bajó el volumen de la canción que sonaba en esos momentos y se volvió hacia Kyara.


      —En casa, sana y salva.


      —Muchas gracias —le agradeció ella al tiempo que abría su bolso para sacar las llaves.


      —No hay que darlas, ha sido un placer —dijo Ethan inclinándose un poco en su dirección.


      Kyara notó que su corazón latía más rápido, por lo que se apresuró a abrir la puerta y salir a toda prisa, aunque no sin antes dedicarle un escueto:


      —Adiós, y gracias de nuevo.


      —Espera. Se te ha caído el móvil… —trató de decirle él.


      Pero ella ya no lo oía, pues había entrado en el portal. 


      Ethan arrancó el motor y se marchó directo a casa. Eran pasadas las cinco y media de la mañana cuando llegó. Metió el coche de nuevo en el parking y subió para ver cómo estaba su hermana. Al comprobar que dormía plácidamente, cerró de nuevo la puerta y se dirigió a su habitación, donde dejó su móvil encima de la mesilla de noche, junto al de Kyara.


      Empezó a desnudarse para meterse en la ducha y tratar de descansar algo, ya que al día siguiente lo tenía plagado de reuniones y necesitaba estar bien fresco.


      Iba de camino al baño cuando una vibración acompañada de unos bips empezó a sonar en el móvil de ella. Se giró para apagarlo, pero no llegó a tiempo y el teléfono cayó al suelo a causa de la vibración. Al levantarlo, vio que la pantalla se había hecho añicos, pero la alarma seguía sonando.


      «Pero ¿a qué hora se levanta esta muchacha?», pensó.


      Lo apagó y se metió en la ducha.


       


      *   *   *


       


      Por su parte, Kyara estaba sentada en la cama cuando el «Píooooooo, píooooooo» del despertador empezó a sonar. Como cada día, le dio un golpe al cascarón haciendo callar al pollito, aunque esta vez no pidió cinco minutos más, sino que simplemente se levantó y se dirigió al baño. Abrió el grifo de la ducha, se metió dentro y no pudo evitar pensar en Ethan. 


      No había dormido nada. Cuando había entrado en su casa tras bajar a toda mecha de su coche, el corazón le latía tan rápido que pensó que se le saldría por la boca. Había mirado el reloj y, como sólo faltaban cuarenta y cinco minutos para que sonora el maldito pollito, se había dedicado a sacar el uniforme del armario y prepararse para empezar el día. Luego se había sentado en la cama a esperar para darle un manotazo al cascarón y se había metido bajo el chorro de agua caliente de la ducha para despejarse antes de emprender el camino hacia la tienda.


      Salió de casa, se dirigió a la parada y se subió al autobús.


       


      *   *   *


       


      —Perdone, señorita, pero ésta es la última parada —oyó de pronto que le decían.


      Kyara abrió los ojos un poco desorientada y, cuando miró hacia un lado, dio un bote. ¡Se había dormido en el bus! 


      —¿Dónde estoy? —le preguntó al conductor.


      —En Vallcarca.


      Bajó del autobús desesperada. Se disponía a sacar su móvil para avisar a sus compañeras de que la cubrieran, pero no lo encontró en el bolso.


      «¡Lo que me faltaba, me han robado el teléfono!», pensó.


      Buscó un taxi, tan sólo le faltaban diez minutos para entrar al trabajo, y Doña Vinagres no le iba a permitir ni un segundo de retraso. Entonces vio uno libre y lo paró, le dio la dirección al conductor y le suplicó que se diera mucha prisa.


      —Buenos días —saludó a sus compañeras con el aliento entrecortado al entrar en la tienda.


      —Nena, ¿dónde te has metido? —le preguntó Mati preocupada.


      —Me he dormido en el bus y he aparecido en Vallcarca —le contestó ella mientras dejaba su bolso.


      —Te hemos llamado mil veces al móvil, pero nos daba apagado —explicó Olga.


      —¡Me lo han robado!


      —¿Cómo? —preguntaron las dos compañeras perplejas.


      —Lo que oís. Deber de haber sido en el bus, porque antes, cuando he ido a llamaros para que me cubrierais, ya no estaba.


      —¿Lo has denunciado a la policía? —quiso saber Mati.


      —No he tenido tiempo de nada, me he venido para aquí como un cohete.


      —Pues mira, mejor, así te compras otro, porque ese móvil ya estaba para el arrastre —se guaseó Olga.


      —A mí me hacía mi apaño. Además, no estoy yo para gastar, que tengo que dar medio sueldo en casa, y ahora, para postre, mi hermano se ha quedado en paro y tengo que ayudarlo también a él y a su familia. Así que sólo me resta una pequeña parte de mi sueldo y, cuando descuento todo lo que tengo que pagar, no me queda nada para mí.


      —Uf, nena, pues estás bien jodía… Al menos, ¿estás contenta? —bromeó Mati. 


      Kyara sonrió, puesto que no podía hacer otra cosa.


      —Oye, y al final, ¿ayer qué?


      Cuando se disponía a contestar, una voz repelente sonó detrás de ella:


      —Hombre, menos mal que ya has llegado.


      —Me han roba….


      —No me cuentes tu vida, que no me interesa. Has llegado treinta minutos tarde —la cortó Pilar, más agria que un limón, tocándose su carísimo reloj de pulsera.


      —Lo siento, no volverá a ocurrir.


      —Y tanto que no volverá a ocurrir, porque a la próxima te pongo de patitas en la calle. Ahora ve al almacén de abajo y lo limpias todo.


      —Pero…


      —Ni se te ocurra poner un pero. Y que sepas que esos treinta minutos los recuperarás a la hora de la comida.


      Kyara agachó la cabeza y se metió en la trastienda dispuesta a comenzar su jornada laboral. El día había empezado fatal: no había dormido, por lo que se había quedado traspuesta en el bus, había llegado tarde y le habían birlado el móvil y, para colmo, ahora la mandaban a limpiar el almacén, un trabajo que no le correspondía, puesto que ya había una mujer de la limpieza que debía encargarse de ello. Aun así, a juzgar por el estado en el que se encontraba, era evidente que nadie lo hacía.


      Una cosa era que Pilar la mandara a la trastienda a ordenar toda la ropa, complementos y demás, y otra muy diferente que la enviara al almacén de abajo. 


      El establecimiento era inmenso: constaba de dos plantas visibles; en el interior, una trastienda, y, bajando una escalera, un sótano que usaban para amontonar cajas, maniquís, otros chismes que ya no utilizaban de los escaparates y ropa de otras temporadas que permanecían allí hasta que alguien iba a por ellas para llevarlas a la central. Y justamente esa parte era la que tenía que limpiar.


      Se quitó la americana del uniforme y el pañuelo que llevaba anudado al cuello y se remangó la camisa blanca, que al final del día acabaría más negra que el tizón con toda la mierda que se acumulaba en aquel trastero.


       


      *   *   *


       


      A media mañana, mientras Kyara le daba a la fregona y a los trapos, sus compañeras se dedicaban a colocar las carísimas pulseras que acababan de recibir en una mano de metacrilato que había en el mostrador.


      —Buenos días —dijo una voz masculina con acento norteamericano.


      Olga, que estaba más cerca del cliente, dejó lo que estaba haciendo para ir a atenderlo, pero Pilar la detuvo y le ordenó con la mirada que siguieran con los brazaletes mientras ella lo acompañaba al piso superior.


      —Mira, la Agria no tiene un pelo de tonta —le comentó Olga a Mati.


      —Ya lo he visto, anda que ha tardado en llevárselo para arriba.


      —Pero ¿tú has visto semejante bombonazo?


      —Yo nunca he visto un traje tan bien puesto, unos ojos tan bonitos y una cara tan perfecta —dijo Mati.


      —Madre mía, madre mía… ¿De qué cielo ha caído ese ángel?


      —No lo sé, pero pellízcame, que creo que hombres así sólo están en los sueños.


      —Pues te aseguro que este sueño tiene piernas y camina.


      —Y qué piernas, y qué cuerpo y qué todo… —babeaba Mati. 


      —Voy a ir a ver a Kyara ahora que la Agria está entretenida.


      Olga bajó la escalera que daba al almacén y la vio con la fregona en la mano, limpiando el suelo.


      —Nena, ¿cómo lo llevas?


      —Pues, mira, ya he limpiado toda esa parte, allí tengo las bolsas de basura para sacarlas por el callejón.


      —No entiendo por qué permites que te haga esto, mándala a la mierda.


      —Necesito el dinero, ya te lo he dicho, pero a lo mejor cualquier día estallo y le canto hasta una saeta.


      —Y bien que harás… Oye, acaba de entrar un pedazo de tío en la tienda que nos tiene a Mati y a mí dando palmas, y no te digo con qué.


      —¡Anda que vaya dos…!


      —Si lo vieras, tú harías lo mismo, te lo aseguro —bromeó Olga—. Bueno, voy para arriba, que ya nos vamos a comer. Nena, qué mal que tengas que quedarte… Hoy no podrás babear con nosotras pensando en ese pedazo de empotrador.


      —Anda que no eres burra —rio Kyara.


      Cuando se quedó sola, cogió las bolsas de basura y las fue sacando a la calle por la puerta que daba al callejón, donde había un contenedor, y allí las fue tirando. Tras sacar la última, volvió a entrar, miró su reloj y se dio cuenta de que ya había pasado la media hora que debía quedarse por haber llegado tarde esa mañana, así que se lavó las manos, se puso la americana y salió.


      Una vez en la calle pensó en dar una vuelta, puesto que no tenía hambre, pero tan sólo le quedaba media hora más hasta que le tocara volver a la tienda, así que se sentó en un banco a esperar. Se miró el uniforme y comprobó que estaba que daba pena: tenía la camisa manchada, por lo que se abotonó la americana, y se sintió mal, muy mal. No era justo lo que Doña Vinagres le hacía, pero algún día le cantaría la caña. 


      Tan ensimismada estaba que no se dio cuenta de que alguien la observaba desde el interior de un coche aparcado cerca de ella.


      —¿Me puedo sentar? —Una voz que le sonaba conocida la sacó de pronto de sus pensamientos.


      Kyara levantó la cabeza y ahí estaba, con traje gris, camisa blanca y corbata a juego. Se veía igual de guapo y atractivo vestido de manera formal. El pelo lo llevaba impecable, sus ojos azules como el mismísimo cielo le conferían un aspecto dulce, pero ese flequillo ligeramente despeinado le daba un toque rebelde que lo hacía verse irresistible y seductor.


      «¡Dios…, la perfección existe y se llama Ethan!», pensó.


      —Sí, claro —le contestó amablemente.


      —¿Estás bien? —preguntó entonces, sentándose a su lado.


      —Bueno, no es mi mejor día: me he dormido en el bus y me he despertado en la otra punta; entonces he tenido que coger un taxi, pero aun así he llegado tarde, me han tenido toda la mañana limpiando el almacén y me han robado el móvil. ¿Crees que puedo estarlo? —repuso ella con cara de tristeza.


      —Pues la verdad es que no, pero con respecto al móvil tengo dos noticias: una buena y otra mala.


      —La buena primero, por favor.


      —No te lo han robado: se te cayó ayer en mi coche.


      —¿Y la mala? —preguntó Kyara ligeramente aliviada.


      —Que se me cayó al suelo y se rompió la pantalla —dijo él enseñándoselo.


      —Bueno, no pasa nada, al menos me ahorro el ir a poner la denuncia. Gracias por traérmelo.


      —Tengo otra buena noticia.


      —¿Tu hermana está mejor y ha vuelto con su novio? —preguntó ella esperanzada.


      —Bueno, mi hermana está mejor, y lo de su novio es cosa suya. Pero yo me refería a esto —dijo Ethan dándole una bolsa.


      —¿Qué es?


      —Es para ti, y si no lo abres no lo sabrás.


      Kyara la cogió, miró en el interior y luego se la devolvió.


      —No puedo aceptarlo, muchas gracias.


      —Es lo menos que puedo hacer, yo te rompí el tuyo.


      —Pero el mío, en comparación con éste, parece uno de esos de juguete con caramelos dentro.


      Ethan no pudo evitar reírse.


      —Quédatelo, el tuyo ya no lo fabrican —insistió.


      —De verdad que no puedo aceptarlo, te lo agradezco, pero no puedo.


      —¿Vamos a tomar un café y lo discutimos?


      —Lo siento, no es por ser maleducada, pero ya tengo que entrar a trabajar de nuevo, sólo tenía media hora —dijo ella levantándose del banco.


      Él se puso en pie también y sus manos se rozaron, saltando chispas entre ambos. De inmediato, Kyara apartó la suya y se arregló el pañuelo para disimular.


      —Que sepas que no me doy por vencido tan rápidamente —añadió Ethan guiñándole un ojo.


      —Buenas tardes —se despidió ella mientras se encaminaba ya hacia la tienda.


      —Adiós, volveremos a vernos —le aseguró él.


      Kyara sonrió tímidamente y dio gracias por que sus amigas aún no hubieran regresado de comer, de modo que podía evitar el interrogatorio que le habrían hecho si hubieran estado presentes.


      Ethan se subió entonces al asiento trasero de su coche, dejó la bolsa que Kyara le había devuelto a su lado y, mientras el chófer se perdía entre el tráfico por las calles de Barcelona, sacó su móvil del bolsillo interior de la americana.


      —Robert —dijo al teléfono—, necesito toda la información que puedas conseguir acerca de Gucco. Gracias.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 3


       


       


       


       


      Aeropuerto de Milán, Italia


       


      —Te llamo más tarde, África. Me pillas que acabo de bajar del avión y voy de camino a cerrar un nuevo negocio —le dijo Ethan a su hermana por teléfono mientras bajaba la escalera de su jet privado.


      —Sí, pero llámame, que llevamos varios días sin hablarnos.


      —Que sí, cansina —bromeó él.


      Se subió al coche con conductor que lo esperaba a pie de pista y luego partieron en dirección al hotel donde se celebraba la reunión.


      Ethan Scott era dueño de la famosa cadena de hoteles de lujo Scott World, a pesar de que no era ésa su única profesión, pues había estudiado Medicina en la prestigiosa Universidad de Harvard por expreso deseo de su madre. Ethan tenía una capacidad de estudio tan grande que había podido sacarse dos carreras, aparte de aprender a hablar varios idiomas. Aunque en un principio ejerció su profesión en el grupo hospitalario Tacnun, propiedad de la familia materna, después de unos pocos años decidió dedicarse a los negocios, campo en el que era un lince, y dejar atrás las noches de guardias y demás.


      La cadena hotelera pertenecía a su abuelo paterno. Cuando se la había dejado en herencia tras su muerte, tan sólo contaba con una pequeña cantidad de hoteles en Estados Unidos, mientras que ahora había cientos de ellos repartidos por todo el mundo.


      Pero Ethan no solamente era dueño de la cadena hotelera, sino que poseía discotecas en varias ciudades, Barcelona entre ellas, y era accionista mayoritario de uno de los grandes almacenes más conocidos de Estados Unidos.


      Era un hombre de negocios en toda regla, y ahora iba de camino a uno de sus hoteles para cerrar un nuevo trato que tenía entre manos y que no estaba dispuesto a perder.


       


      *   *   *


       


      —Señor Capelli, usted sabe que lo que le estoy ofreciendo es más que razonable, no me tome por tonto —dijo Ethan mirando fijamente al dueño de la empresa que quería comprar.


      —No lo tomo por tonto, pero sé perfectamente que si usted está interesado en mi negocio es por algo, y puede subir la oferta un poco más.


      —Y usted sabe perfectamente que su negocio está al borde de la quiebra y que mi oferta lo salvará de las deudas y aún le quedará para vivir tranquilamente —añadió él muy serio.


      —¿Qué sabe usted de mis deudas? —preguntó Paolo Capelli algo molesto.


      —Lo suficiente como para pensar que lo que le estoy ofreciendo es un buen trato, pero si no está usted de acuerdo, lo dejamos aquí. Soy un hombre muy ocupado y tengo otra reunión dentro de cinco minutos.


      —¿Qué pasará con los trabajadores? —quiso saber Capelli.


      —Tranquilo, estarán bien, y les garantizo el sueldo a final de mes.


      Tras pensarlo durante unos segundos, el hombre extendió la mano en su dirección. El negocio estaba cerrado.


      —Trato hecho —dijo.


      —Hace usted lo correcto —declaró Ethan—. Ahora, si me disculpa, tengo otros asuntos que atender.


      —Espero no haberme equivocado —insistió Capelli.


      —Mi abogado se encargará de darle todos los documentos para que los firme. Ha sido un placer hacer negocios con usted —dijo Ethan estrechándole la mano.


      Tras un día repleto de reuniones y comidas de empresa, se dirigió de vuelta al hotel, y nada más entrar en recepción vio una figura femenina que le resultaba familiar. Se acercó un poco más en el mismo instante en que ella se volvía. Los dos se quedaron mirando y una sonrisa se dibujó en los labios de ambos.


      —¿Qué tal, Gladys? —saludó.


      —Ethan, qué alegría verte —dijo la mujer cariñosamente.


      —¿Qué estás haciendo en Milán?


      —Un pajarito me contó que estabas por aquí y he venido a verte —respondió ella, coqueteando a la vez que se tocaba el pelo.


      —¿Te apetece que vayamos a cenar y luego tomemos algo?


      —Me parece una idea genial.


      —¿Te viene bien dentro de dos horas?


      —Aquí estaré, lista para todo lo que quieras hacer —le susurró ella al oído con sensualidad.


      Tras despedirse, Ethan subió a la habitación, donde, después de aflojarse la corbata y quitarse la americana, se sentó en la cama, llamó a su hermana y habló con ella un rato.


      Cuando bajó de nuevo a recepción al cabo de dos horas vio a Gladys a lo lejos. La verdad es que estaba impactante. Esa mujer no pasaba desapercibida nunca, su pelo largo y negro y sus ojos rasgados le daban un aire muy exótico.


      Se conocían desde hacía varios años. No eran novios, aunque a ella no le acababa de quedar claro, pues lo consideraba como de su propiedad. Pero si algo tenía claro Ethan es que él era tan libre como el viento. Entraba y salía con quien quería sin dar explicaciones a nadie.


      Ambos eran muy activos sexualmente y compartían los mismos gustos.


      A Ethan le encantaba el buen sexo, y lo había probado todo al respecto. A veces le gustaba estar a solas con la chica elegida; otras, estar con dos o tres, o incluso más, pero siempre con mujeres, eso lo tenía claro.


      —Estás espectacular —dijo dándole un beso en los labios a Gladys y poniéndole la mano en la espalda para acompañarla a la salida.


      Una vez en la calle, le abrió la puerta del coche que los esperaba. Cuando ella hubo subido, él rodeó el vehículo y entró por el otro lado, le dio las instrucciones al chófer y el automóvil arrancó.


      Durante la cena, las miradas de deseo entre la pareja eran constantes. Ambos anhelaban acabar la noche en otro sitio, por lo que, al terminar, se marcharon a un bar musical privado donde, tras beber unas copas, dieron rienda suelta a su imaginación, jugando y disfrutando del sexo. A su ardiente juego se sumaron dos chicas más y, de pronto, mientras Ethan estaba besando a una de ellas, por su mente cruzó la imagen de Kyara. Imaginó que la tenía entre sus brazos y se unía a ellos para pasar una noche llena de morbo, pasión y lujuria. En otras palabras, para hacerla disfrutar como nunca nadie lo habría hecho.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 4


       


       


       


       


      —Kyara, ¿qué te vas a poner para la cena de empresa? —le preguntó Mati a su amiga mientras colocaba un bolso en el escaparate.


      —No sé si voy a ir —contestó ella un poco seria.


      —¿Y eso? —saltó una voz a su espalda.


      —Ostras, Olga, qué susto me has dado —dijo Mati propinándole un pequeño manotazo.


      —Casi te metes en el escaparate… —bromeó Kyara.


      —Tú, menos cachondeo y cuenta por qué no vas a la cena —exigió Olga.


      —Chicas, pues porque en esas cenas siempre hay menús cerrados, y ya sabéis cómo soy yo con la comida.


      —Kyara, no puedes pasarte la vida comiendo siempre lo mismo, ya va siendo hora de que comas como los adultos.


      —Sí, hombre, porque tú lo digas… Además, que habrá que ir superbién vestida, y ya sabes que yo no salgo de los vaqueros. 


      —No entiendo porque no te sacas partido, nena. Eres muy guapa, tienes unos ojos preciosos y, en cambio, siempre vas con pantalones tejanos…, que no digo que no te queden bien, pero deberías sacar tus armas de mujer y ponerte otra clase de ropa.


      —Dejadme a mí con mi forma de vestir, que voy muy cómoda.


      —Vale, te dejamos, pero vas a la cena —concluyó Mati.


      Kyara tenía un serio problema con la comida: no le gustaba casi nada, sólo comía macarrones, pollo rebozado, patatas fritas, pizza y alguna cosa más, pero era tan poca la cantidad que entraba en su estómago que se mantenía estupenda. Por otra parte, nunca se arreglaba, siempre iba con vaqueros y zapato plano por si tenía que salir corriendo. Desde aquella fatídica noche, ya no había vuelto a ser la misma, le costaba confiar en la gente y, sobre todo, en los hombres. Salía en contadas ocasiones, y prefería quedarse en casa escuchando música, leyendo o simplemente viendo películas.


      —Ya está bien de cháchara —dijo de pronto una voz repelente detrás de ellas—. Vosotras dos, cada una a un lado del local, y tú, lleva esos vestidos a la trastienda.


      Las tres callaron de golpe, y Olga y Mati se fueron donde Pilar las había mandado mientras Kyara se dirigía a la puerta del fondo.


      —Buenas tardes —se oyó entonces desde la entrada.


      De inmediato, la encargada hizo una señal a sus empleadas para indicarles que ella se ocuparía de atender al cliente.


      —Buenas tardes, señor, ¿en qué puedo ayudarlo?


      —Me gustaría que me atendiera la chica que ha entrado por aquella puerta —dijo el hombre señalando al fondo.


      —Esa chica no lleva mucho tiempo trabajando aquí. Yo soy la encargada, estoy más cualificada, y estoy segura de que puedo conocer sus gustos.


      —Dudo mucho que usted conozca mis gustos, porque, si fuera así..., sabría que prefiero que me atienda la chica que le he indicado.


      Finalmente, y muy a su pesar, Pilar tuvo que ceder e ir en busca de Kyara, aunque la rabia la estuviera carcomiendo.


      —Joder con la Tía Gilita, se ha quedado de piedra —le comentó Olga a Mati.


      Su compañera no pudo evitarlo y se le escapó una risilla.


      —¿De qué me suena a mí esa cara?


      —Es el buenorro que vino el otro día.


      —¿Estás segura?


      —Segurísima, esa cara y ese cuerpo serrano no se me olvidan —susurró Olga bajito al notar que él las miraba.


      —Pues esa cara y ese cuerpo han preguntado por nuestra compi.


      —Luego le sonsacamos de qué lo conoce.


      En ese instante se abrió la puerta de la trastienda y Pilar salió muy seria y envarada. Detrás de ella iba Kyara, que se quedó helada al ver a Ethan apoyado en el mostrador, con las piernas cruzadas y las manos metidas en los bolsillos del pantalón.


      Mientras se iba acercando a él, el corazón le latía cada vez más deprisa. Aun así, trató de no parecer nerviosa y procuró hablarle con una sonrisa en los labios.


      —Buenas tardes, señor, ¿qué desea?


      —Hummm, ¿de verdad quieres saberlo? —preguntó él en tono seductor mirándola fijamente.


      —Sí, necesito saberlo para poder dirigirme a la sección más adecuada —contestó Kyara inocentemente.


      —Cualquier sección me parece bien.


      —¿Aquí mismo?


      —¿Con público? Hummm, me gusta —repuso él sonriente.


      —¿Perdón? —preguntó ella atónita.


      —Sección de caballeros de momento —añadió Ethan feliz.


      —Por aquí, por favor.


      Él la siguió hasta la planta superior, donde se encontraba la ropa de hombre, bajo la atenta mirada de Doña Vinagres, que controlaba cada paso que daban.


      —¿Tu encargada siempre es así? 


      Antes de contestar, Kyara miró hacia el lugar donde se encontraba aquélla y la vio atendiendo a una nueva clienta que no tenía pinta de querer comprar nada.


      —A veces es peor, así que está de suerte —sonrió.


      —Qué afortunado soy —bromeó él.


      —¿Qué necesita?


      —Que no me hables de usted, ¿o ya no te acuerdas?


      —No me permiten tutear a los clientes, lo siento.


      —¿Tomamos algo cuando salgas y me demuestras que sólo lo haces porque estás en el trabajo?


      —Cuánto lo siento, pero ya he quedado con mis amigas. Ahora, por favor, si me dice en qué puedo ayudarlo…, la encargada me está mirando y no quiero líos.


      —Está bien, un traje negro y otro gris. 


      »¿Cenamos mañana?


      —Espere aquí mientras le busco su talla. 


      »No puedo, lo siento.


      Kyara buscó las prendas en las tallas correspondientes y se las acercó.


      —Un par de camisas blancas. 


      »¿Comemos mañana?


      —Aquí está su talla. 


      »Tengo muy poco tiempo para comer y a veces como aquí dentro —explicó ella mientras le mostraba las camisas.


      —Cuatro corbatas que pueda combinar con los trajes. 


      »No me voy a dar por vencido, lo sabes, ¿verdad?


      —¿Qué le parecen éstas? —preguntó Kyara poniendo encima del mostrador una serie de corbatas, a cuál más bonita y elegante.


      —Me parecen perfectas, si a ti te gustan.


      —Yo las veo geniales, y combinan a la perfección.


      —¿Me puedes enseñar también vaqueros y unas camisetas? 


      »¿Un café a primera hora?


      —Éstos son de la última colección y sientan estupendamente. 


      »No tomo café, qué pena —repuso ella con una tierna sonrisa.


      —Quiero también esas botas con cordones, esa cazadora de cuero y estas gafas tipo aviador. 


      »Y vamos hacer una cosa: te llamaré un día para quedar, aunque sea para comernos un helado, ¿OK?


      —Aquí tiene la chaqueta en marrón, porque negra no me queda, pero si quiere podemos pedírsela, y las botas también en tono chocolate, creo que le harán un conjunto increíble. 


      »No tengo teléfono.


      —Sí tienes —le dijo él poniendo encima del mostrador una caja con un iPhone 6S Plus—. Ya te he grabado mi número.


      —No puedo aceptarlo, ya se lo dije.


      —Sí que puedes porque, si no lo haces, no me llevaré nada y le diré a tu encargada que no has hecho bien tu trabajo —replicó Ethan, sonriendo con cara de pillo.


      —Eso es jugar sucio.


      —Te aseguro que me gusta jugar sucio a veces, pero de otra manera muy diferente —añadió él en tono seductor.


      Kyara se guardó el teléfono en el bolsillo del uniforme y, a continuación, empezó a doblar y a meter en bolsas toda la ropa que él había decidido quedarse.


      Tras pasar por caja y cobrar los nueve mil euros de su American Express Black, cogió todas las bolsas y lo acompañó a la puerta agradeciéndole la compra.


      —No olvides lo que te he dicho —se despidió él guiñándole un ojo.


      Ella se quedó en la entrada viendo cómo le entregaba las bolsas a un hombre trajeado que las metía en el maletero de un coche. A continuación, el vehículo arrancó y se internó en el tráfico de Barcelona.


      Al volverse, vio cómo las caras de sus dos compañeras pedían explicaciones a gritos, pero también se percató de que Pilar la taladraba con la mirada, así que subió la escalera y se dedicó a ordenar el mostrador donde había estado despachando.


       


      *   *   *


       


      —Ya estás tardando en contarnos de qué conoces al buenorro de la tienda —le pedían Olga y Mati casi a la vez en la cafetería donde se reunían para tomar algo al acabar su jornada laboral.


      —No hay mucho que contar. Es el hermano de África, la chica que vino a comprar el otro día, y lo conocí porque vino a buscarla la noche que se emborrachó y, como era tarde, me acompañó a casa, eso es todo.


      —¡¿Que ese pedazo de tío que está de bueno que tira para atrás te llevó a casa?! —preguntó Mati con unos ojos como platos—. ¿Y? Cuenta, cuenta…


      —Pues nada, me llevó a casa, le di las gracias, me bajé del coche y entré en el portal.


      —¿Me estás diciendo que un buenorro con más pasta que la fábrica de Gallo te llevó a tu casa y no te lo tiraste? —exclamó Olga.


      —Mira que eres burra hablando, Olga. Pues no, no pasó nada —dijo Kyara dando un trago a su bebida.


      —No soy burra, soy realista. A mí me lleva y le hago un traje de saliva —soltó su amiga riendo.


      —Ves como eres un poco burra —bromeó Mati.


      —Y dale, que no soy burra… Por cierto, ¡vaya pedazo de comisión que te ha dejado!


      —¡Lo mejor, la cara de la Vinagres cuando le ha pedido que lo despacharas tú! —se carcajeó Mati.


      —Ya te digo, he estado a punto de hacerle hasta una foto para ponerla en mi pared de recuerdo —agregó Olga sin parar de reír.


      —Me va a venir bien esa comisión, que mi hermano está en el paro y tengo que ayudarlo con la hipoteca.


      —Nena, a este paso, no te queda nada para ti —repuso Mati.


      —Mi familia lo necesita más. Total, yo no salgo, así que tengo bastante con lo poco que me queda.


      —Volviendo al tema de la tienda, nena, ve pensando qué te pondrás para la cena de empresa —apuntó Olga.


      —Ya os dije que no iría. No tengo ropa para ir a cenar con todos los jefes, y la comida me preocupa.


      —Pues ve comprándote algo, porque irás sí o sí —añadió Mati muy seria.


      —Bueno, chicas, me marcho, que ya va siendo hora, hasta mañana —se despidió ella bebiendo su último trago de Coca-Cola.


      —Sí, tú vete para que no sigamos comiéndote el coco, pero recuerda que tenemos dos semanas —le advirtió Olga con una sonrisa de oreja a oreja.


       


      *   *   *


       


      Cuando Kyara llegó a su casa eran más de las diez y media de la noche. Cenó, se dio una ducha y se metió en su habitación. Sacó de su bolso el nuevo móvil y lo admiró. Era muy bonito, pero no podía quedárselo, ese teléfono costaba casi su sueldo y no le parecía justo. Estaba trasteándolo cuando recibió un wasap de Ethan:


       


      Buenas noches. Espero que ya estés en casa, como las niñas buenas. Recuerda que tenemos pendiente un helado.


       


      Lo leyó una y otra vez, y en cada ocasión su estómago se encogía. Notaba una sensación que jamás había sentido, era bonita, pero a la vez la preocupaba.


      Antes de irse a la cama, Kyara decidió contestar al mensaje:


       


      Buenas noches. Le alegrará saber que sí estoy en casa y, puesto que soy una niña buena, ya es hora de que me meta en la cama. En cuanto al helado, no se preocupe, lo tendrá.


       


      Le dio al botón de enviar y se acostó, pero al momento le sonó el móvil de nuevo.


       


      Pensaba que ya estabas en casa.


       


      Kyara se quedó parada al leer eso; ya le había dicho que estaba en casa, no sabía a cuento de qué venía ese mensaje. Así pues, le mandó otro:


       


      ¿Por qué dice eso, si acabo de decirle que estoy en casa?


       


      Casi al momento tuvo la respuesta:


       


      Porque sigues hablándome de usted, como en la tienda… Pórtate bien, si te vas a portar mal, avísame, estaré encantado de formar parte de tus maldades.


       


      Cuando leyó su respuesta, una sonrisa se dibujó en sus labios.


       


      Pensaba rayarle el coche a mi encargada, pero no he tenido tiempo. Cuando lo haga, te aviso.


       


      No era esa maldad la que tenía en mente, y menos a estas horas, pero no es una mala idea, estaré encantado de ayudarte. Ahora duerme, buenas noches.


       


      Buenas noches.


       


      Tras enviar ese último wasap, Kyara se dio media vuelta en la cama y se quedó dormida.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 5


       


       


       


       


      «No, no, suéltame, por favor, no me toques… No, no…», pataleaba Kyara. Una mano le tapó la boca para que no gritara, ella lo mordió. «Ahhhhhhhhhhhhh», gritó el tipejo. A continuación, tras tocarse la mano, le dio una bofetada y la agarró por las muñecas. «No, no, noooooooooooooo»


       


      Kyara despertó de golpe, asustada. Una noche más, la pesadilla le hizo compañía. Con el corazón a mil por hora, miró su reloj: las tres de la mañana, aún le faltaban tres horas para que sonara el despertador. Se sentó en la cama, miró a su alrededor, cogió la almohada, la abrazó y hundió la cara en ella.


      Se tumbó de nuevo, pero, cuando cerraba los ojos, veía la mano tatuada de él tapándole la boca. Esa mano la perseguía en todas sus pesadillas.


      Trató de volver a dormirse, pero le fue imposible. Sin duda le esperaba un día muy duro. Se levantó y se metió en la ducha; si no podía descansar, al menos tenía que ir despejada al trabajo.


       


      *   *   *


       


      —Nena, qué ojeras traes hoy —dijo Olga nada más verla.


      —No he podido descansar —contestó ella restregándose los ojos.


      —Al menos, espero que sea por una buena causa —bromeó Mati.


      —Eso, eso —animó Olga entusiasmada.


      —Me dolía la barriga, así que parad de insinuar cosas que no son —dijo Kyara sonriendo.


      —¿Queréis dejar de hablar y poneros a trabajar? —mandó la Vinagres, tan seca como de costumbre.


      —Buenos días —la saludaron las tres casi a la vez.


      —Kyara, te toca almacén: han llegado nuevos bolsos —ordenó Pilar.


      —Me pongo a ello enseguida.


      —Asegúrate de que están correctamente introducidos en el ordenador de dentro y haz una copia del albarán. Y, si puede ser, que sea para hoy.


      Ella asintió con la cabeza, abrió la puerta y empezó a abrir cajas y a sacar los carísimos bolsos. Uno a uno, fue comprobando que todo estuviera correcto, haciendo una cruz en las cajas para luego poner las alarmas y colocarlos en su lugar. Estaba liada con el ordenador cuando una idea le vino a la mente. Abrió el fichero de clientes, al cual tenía acceso desde cualquier terminal de la tienda, y buscó lo que necesitaba. A continuación, hizo unas llamadas para asegurarse, puesto que no estaba segura de algunos puntos y, cuando lo tuvo todo listo, sonrió y continuó con su faena.


      Estaba a punto de salir del almacén cuando le sonó el móvil. Un wasap de Ethan:


       


      Gracias por el helado, pero no te creas que me has convencido. La idea era comerlo juntos, así que lo guardaré para poder compartirlo cuando esté contigo. Te aseguro que lo vamos a disfrutar.


       


      Al leer el mensaje, Kyara no pudo evitar sonreír. Al menos, le había llegado.


       


      Usted me dijo que teníamos un helado pendiente y a mí no me gusta dejar las cosas colgadas: cómaselo antes de que caduque.


       


      ¿Cuándo vas a dejar de hablarme de usted? Espero disfrutarlo antes de que se eche a perder.


       


      Le recuerdo que estoy en el trabajo y no se me permite tutear a los clientes. Espero que disfrute del helado.


       


      Con lo que tengo en mente, seguro que lo haré. Hoy tengo que marcharme fuera de España y me será imposible, pero volveré dentro unos días, y sigue en pie la idea de ir a cenar, comer, merendar o desayunar, no lo olvides.


       


      Tengo que volver a mi puesto de trabajo. Que tenga buen viaje.


       


      A continuación, Kyara guardó el móvil y se dirigió a la tienda con los bolsos que tenía que colocar en las estanterías.


      Cuando salió del almacén, Pilar le dio una carta para ella que acababa de llegar. Ese sobre llegaba todos los meses, y en él informaban a cada una de las dependientas, incluida la encargada, de sus comisiones.


      —¡Kyara, vámonos a comer, que ya es hora! —la llamó Mati.


      —Abre el sobre y danos una alegría, venga, que este mes te llevas la palma —le pidió Olga feliz.


      Ella lo hizo animada por sus compañeras y, cuando lo leyó, la alegría estalló en las caras de todas menos de Pilar, que entró en la trastienda amargada y rabiosa como nunca.


      Contentas, se fueron a comer. La hora se les pasó rapidísima y, cuando quisieron darse cuenta, ya tenían que volver a sus puestos de trabajo.


      —Buenas tardes, Luis —saludaron al chico de seguridad de la puerta.


      —Hola, chicas.


      —Luis, ¿cuándo te vas a enrollar y me vas a invitar a cenar? —le preguntó Olga de cachondeo.


      —Cuando quieras —contestó él para asombro de todas.


      —¡Pues llámame! —le dijo ella feliz y contenta.


      Las demás rieron y, a continuación, se dirigieron a sus puestos de trabajo.


      —Kyara, ven aquí un momento —la llamó la encargada más seria de lo normal.


      Ella se le acercó y luego ambas entraron en la trastienda.


      —Tú dirás.


      —¿Me puedes explicar qué significa esto? —le preguntó Pilar, mostrándole un bolso de los que había estado colocando en las estanterías.


      Kyara miró el bolso sin entender a qué se refería, pues no le veía nada anormal.


      —No sé…, ¿a qué te refieres?


      —No te hagas la inocente, mira la cerradura —le dijo la Vinagres en un tono un poco más alto de normal.


      Al fijarse en el detalle del adorno en forma de cerradura con el candado colgado, Kyara vio que estaba rayado. No podía dar crédito a lo que estaba viendo, era imposible que eso se hubiera hecho sin querer, tenía las rayas bien marcadas, por lo que parecía que lo hubieran hecho a propósito.


      —No entiendo qué ha podido pasar, yo siempre tengo cuidado con todo.


      —Pues si no lo entiendes tú, que eres quien los maneja, no voy a ser yo, que estoy fuera del almacén.


      —De verdad que yo no he hecho nada, esto parece que esté hecho adrede.


      —Sea como sea, tú eres la última persona que ha manipulado los bolsos, tú eres la responsable de ellos y tú tienes que pagar por ello.


      —¿Qué quieres decir con «pagar»?


      —No te hagas la inocente, sabes que este bolso no se puede vender así, y no podemos devolverlo a la central porque ellos no se hacen cargo. Tendrás que abonar los dos mil quinientos euros que cuesta.


      —Yo no puedo pagar eso…, es mucho más del doble de mi sueldo.


      —Ése es tu problema; el mío es velar por los intereses de la tienda.


      —Y ¿podrían descontarme de mi sueldo una parte hasta completar la cantidad? —preguntó finalmente, resignada a pagar por algo que no había hecho.


      —Me temo que no. Esto no es un banco que da créditos, querida.


      —No puedo pagar esa cantidad de dinero.


      —Pues entonces…


      Kyara cerró los puños con impotencia porque sabía que estaba a punto de oír las dos palabras que todo trabajador teme en tiempos de crisis.


      —¡Estás despedida! —dijo Pilar tajante.


      —No es justo, yo no he hecho nada… —replicó ella.


      —Nadie ha dicho que la vida sea justa —contestó muy seria la encargada—. Supongo que tendrás una muda para cambiarte, así que antes de irte, deja el uniforme. Pasaré tu informe al jefe de departamento —añadió antes de regresar a la tienda


      Sí, por suerte tenía algo de ropa para cambiarse allí guardada. Cuando salió de la trastienda sin uniforme, sus compañeras la miraron atónitas, no entendían qué estaba ocurriendo.


      —¿Qué ha pasado? —preguntó Mati alarmada.


      —Me ha despedido —contestó ella triste.


      —¡¿Cómo?! —volvió a preguntar Olga en un tono un poco más alto de lo normal, haciendo que Pilar volviera la cabeza.


      —Vosotras dos, volved al trabajo si no queréis correr la misma suerte —las avisó muy agria.


      Olga se disponía a contestar, pero Kyara le hizo una seña con la cabeza: no merecía la pena. Se despidió de sus compañeras y quedaron en llamarse, ya hablarían más tarde.


      Cuando salió de la tienda, la invadió una oleada de tristeza y no pudo contener las lágrimas. Se encaminó a la parada del bus e hizo el trayecto de hora y media hasta su casa con la cabeza apoyada en la ventanilla; ni siquiera tenía ganas de escuchar música.


      Cuando llegó a su casa explicó lo sucedido a sus padres, quienes la animaron diciendo que ya encontraría otra cosa, que se apretarían el cinturón un poco más. Su madre era ama de casa, y su padre, un albañil retirado por una mala caída que lo dejó con una mísera pensión. Tendrían que ir tirando como fuera para hacer frente a las dos hipotecas, ya que pagaban también la de su hijo Juan.


       


      *   *   *


       


      El día siguiente no fue mucho mejor. Kyara habló por teléfono con sus compañeras, pero no quiso ir a Barcelona para quedar con ellas, no le apetecía. Estaba tirada en la cama cuando le sonó el móvil, lo miró y vio que tenía un mensaje de Ethan:


       


      Buenas tardes para ti, buenos días para mí. Tan sólo quería saludarte.


       


      Sonrió ligeramente al leerlo. Con tantas mujeres que debía de tener, a juzgar por lo guapo que era —y estaba segura de que las tenía a miles, o quizá tuviera novia formal—, era un halago que se acordara de ella estando de viaje, y más cuando los separaban varios husos horarios. Así pues, se lo agradeció en el mensaje de vuelta:


       


      Buenos días para ti, buenas tardes para mí. Muchas gracias por tu saludo.


       


      ¿Estás bien?


       


      Al recibir el mensaje, Kyara se extrañó de su pregunta, por lo que volvió a escribirle:


       


      ¿Por qué no debería estarlo?


       


      Porque me estás tuteando y, si mis cálculos no fallan, en este instante deberías estar trabajando.


       


      Cuando lo leyó, se percató de que era verdad, pero no quiso decirle lo que había pasado, así que le mintió:


       


      He pedido el día libre, tenía que ir al médico.


       


      ¿Algo grave?


       


      No, para nada, sólo debía recoger unos resultados. Gracias por tu preocupación.


       


      Tengo una reunión ahora mismo, pero hablaremos un poco más tarde.


       


      Suerte en tu día.


       


      Tras darle a la tecla de enviar, unos golpes sonaron en la puerta. Su madre le traía un burofax que acababa de llegar. Kyara lo leyó y comprobó que le pedían que pasara a firmar el finiquitito por las oficinas centrales. Decidió que iría al día siguiente, y la tristeza volvió a invadirla, por lo que apagó el móvil y se metió en la cama. Desconexión total.


       


      *   *   *


       


      Su despertador sonó a la misma hora de siempre, aunque esta vez se dio el lujo de poder quedarse mirando al techo sin prisas antes de levantarse y de meterse en la ducha.


      Se puso unos pantalones vaqueros, unas manoletinas negras y una camiseta roja. Tenía algo de ojeras, por lo que decidió cubrirlas con un maquillaje muy suave, se puso un poco de colorete, se delineó el ojo, un poco de rímel y un pintalabios clarito.


      Cuando acabó, se vio bastante mejor. Sus ojos azules, como los de su madre, lucían así más grandes. El día se presentaba caluroso pero con viento, por lo que decidió hacerse una coleta alta, ya que su cabello castaño era bastante largo y si pensaba pasarse el día fuera de casa acabaría con los pelos muy alborotados.


      Cuando bajó del bus en pleno centro de Barcelona, lo primero que hizo fue ir a ver a sus compañeras, la alegría fue máxima, pero, como era normal, no pudieron hablar mucho tiempo. Tampoco pudieron comer juntas porque ella tenía que ir todavía a las oficinas a firmar, así que se despidieron y quedaron para comer al día siguiente, tenían mucho de que hablar.


      Kyara aprovechó que estaba rodeada de tiendas para entregar algún que otro currículum por si había suerte y encontraba otro trabajo pronto.


      Cuando llegó a las oficinas vio que estaban de reformas, pero aun así la pasaron a un despacho donde firmó los documentos.


      —Firma aquí y aquí —le indicó una señora de unos cincuenta años bien vestida y muy amable. 


      Cuando hubo acabado con las firmas, la mujer le extendió un cheque.


      —Aquí tienes tu cheque, del que hemos descontado el precio del bolso.


      La cantidad del finiquito era ridícula después de restar ese dinero, menos mal que le quedaban las comisiones. Kyara cogió el cheque y, cuando se disponía a salir, la señora la llamó.


      —Espera, guapa, te olvidas el bolso. Lo has pagado, por lo que es tuyo.


      Salió de las oficinas sin trabajo pero con un bolso de dos mil quinientos euros. ¡Qué ironía!


      Metió su minúsculo bolso dentro y se lo colgó de bandolera ¡al menos, lo luciría!


      Estaba paseando sin rumbo fijo cuando oyó una voz que la llamaba:


      —Kyara, Kyara.


      Al volverse vio a África vestida con un pijama de médico y una bata blanca.


      —Hola, ¿qué tal? —la saludó con dos besos.


      —Bien, trabajando, ¿y tú? 


      —Bueno, vamos haciendo.


      —¿Qué haces por aquí?


      —He venido a firmar el finiquito.


      —¿Cómo?


      —Me han despedido —dijo Kyara apenada.


      —Espera, vamos a sentarnos un rato en esa cafetería, nos tomamos un café y me lo cuentas.


      —No quiero interrumpir tu trabajo, a ver si vas a tener un paciente esperándote o algo.


      —No te preocupes, estoy en mi hora libre. Soy pediatra y ahora no hay nadie; si viene algún paciente, hay médicos de sobra dentro.


      En la cafetería, se sentaron a una mesa, pidieron unas Coca-Colas y Kyara le contó todo lo sucedido.


      —Y aquí está el cuerpo del delito —añadió mostrándole el bolso.


      —Qué cabrona es tu encargada… Me cae fatal, con esos andares que parece que le han metido un palo por el culo. Perdón por hablar así, pero es la verdad.


      —No pasa nada —le dijo Kyara sin parar de reír.


      —¿No has pensado que esos arañazos ha podido hacerlos ella misma? —la alertó África.


      —¿Quieres decir? —preguntó inocentemente.


      —Mira, esa tía es una petarda de mucho cuidado. Mi hermano fue al día siguiente de mi borrachera para llevarte el móvil y le dijo que no estabas, luego él vio que estabas sacando unas bolsas. No te fíes de ella.


      Sus palabras fueron toda una sorpresa para Kyara, puesto que no estaba al corriente de nada de eso.


      —No tenía ni idea de que había pasado eso, discúlpame con tu hermano, por favor.


      —No te preocupes, no pasa nada; él sabe que no es culpa tuya —dijo África mirando su móvil, que acababa de sonar.


      —¿Te estoy distrayendo de tu trabajo? 


      —No, en absoluto, tú tranquila. Es la clínica de mi familia, así que tengo algo de enchufe, pero no lo digas muy alto. Por cierto, gracias por acompañarme en mi mal día y aguantar mis lágrimas, borrachera y demás.


      —No hay nada que agradecer, lo hice encantada. ¿Solucionaste lo de tu novio?


      —Sí, hemos vuelto. Los dos tenemos mucho carácter y a veces explotamos.


      —Me alegro de que esté todo arreglado —dijo Kyara con una sonrisa sincera.


      —Gracias, ¿y tú tienes novio?


      —No, yo no tengo novio ni marido, ni soy lesbiana tampoco —rio ella.


      —Vale, vale —repuso África levantando las manos y riendo también.


      —Es que todo el mundo me lo pregunta siempre, así que ya lo digo yo primero.


      Las dos se carcajearon hasta que una voz sexy, masculina y con acento norteamericano sonó detrás de ellas.


      —¿Os estáis escaqueando del trabajo?


      —Yo sí, ella no —contestó África.


      —¿Cómo es eso? —preguntó Ethan, besando a su hermana y a Kyara en la mejilla a modo de saludo.


      En ese momento sonó el móvil de África. Lo miró y, tras levantarse de la silla, se despidió dejándolos solos: la necesitaban en el hospital.


      Ethan llamó al camarero y se sentó en la silla que había dejado libre su hermana.


      —Una cerveza, por favor —pidió—. ¿Quieres algo más? —le preguntó a Kyara.


      —No, gracias, aún tengo en la lata.


      —Es todo, gracias. Y me trae la cuenta, por favor —dijo despachando al camarero. 


      Cuando éste regresó con la cerveza y la cuenta, Kyara hizo el gesto de pagar, pero Ethan la detuvo.


      —Ni se te ocurra —le advirtió poniendo un billete de veinte euros en la bandeja.


      —¿También había una Coca-Cola pendiente? —bromeó ella.


      —Tenemos muchas cosas pendientes —replicó él tras beber un sorbo de su cerveza.


      —¿Como qué?


      —Cena, merienda, comida, almuerzo…


      —Uf, nos vamos a empachar —sonrió Kyara tímidamente.


      —Procuraré que eso no pase. ¿Me puedes decir qué ocurre? ¿Qué te ha pasado en el trabajo? —preguntó él muy serio.


      —Me han despedido —contestó ella sin vacilaciones.


      La expresión de Ethan cambió inmediatamente; la mala leche se había apoderado de él, pero tuvo que disimular.


      —Y ¿puedo saber el motivo?


      Kyara le contó lo sucedido y él escuchó sin perder detalle.


      —Y eso es lo que ha pasado —terminó, dando un último sorbo a su Coca-Cola.


      —Estoy seguro de que todo ha sido un error y te volverán a llamar.


      —Espero que así sea. En fin, quería devolverte esto —dijo ella entonces, poniendo encima de la mesa el móvil—. No puedo aceptarlo, te lo agradezco, pero no me parece justo.


      —Esto ya estaba hablado: yo te rompí el tuyo y te compré éste, tema zanjado.


      Kyara recogió de nuevo el teléfono y se lo metió en el bolso, no quería discutir con él, pues sabía que acabaría perdiendo.


      —Muchas gracias por la Coca-Cola y por el móvil, pues —le dijo levantándose de la silla—. Tengo que irme.


      —¿Te acerco a algún sitio? —preguntó él al tiempo que se ponía a su vez en pie—. Tengo que encargarme de unos asuntos, pero puedo llevarte a casa.


      —No, gracias, dejaré algunos currículum por aquí antes de volver. Necesito encontrar trabajo cuanto antes.


      —Estoy seguro de que lo encontrarás, y muy pronto.


      A continuación, Ethan la besó en las mejillas y, con una sonrisa dibujada en sus labios, se despidieron.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 6


       


       


       


       


      Era un día raro en Gucco. Pilar estaba más irritable que de costumbre, e iba de un lado a otro de la tienda dando órdenes a diestro y siniestro para que todo estuviera impecable.


      El día anterior había recibido una llamada del jefe de personal, informando de que se presentaría en la tienda para hablar con los empleados.


      —Quiero toda esa estantería limpia y ordenada, no quiero ver nada fuera de su sitio y, por supuesto, no debo encontrar ni una sola mota de polvo en ningún lado —exigió Pilar.


      —Madre mía…, lo plasta que se ha levantado hoy —le comentó Mati a Olga.


      —Si los demás días le daba dos hostias, hoy le daba veinte, y con toda la mano abierta —señaló Olga muy seria.


      —Mira que eres burra, como dice Kyara —bromeó Mati.


      —¿Has hablado con ella? 


      —Por wasap solamente.


      —Pues igual que yo. Tenemos que ir a verla.


      —¿Podéis dejaros de tanto hablar? —les recriminó Pilar.


      —Lo que yo te diga: veinte y con la mano abierta —cuchicheó Olga.


      En ese instante, Luis le abrió la puerta a un señor trajeado. Cuando Pilar lo vio, hizo una señal a sus empleadas para que se pusieran rectas, y luego ella se le acercó con la misma sonrisa falsa de siempre.


      —Buenos días, señor Roca.


      —Buenos días, señora Ibáñez —saludó él tendiéndole la mano.


      —Hola —dijeron Mati y Olga.


      —Señoritas Gutiérrez y Castillo… —las saludó el hombre amablemente.


      —Usted dirá, señor Roca. ¿Qué necesita? —preguntó Pilar nerviosa.


      —Sólo he venido a informarlas de que habrá cambios en este establecimiento.


      —¿Cambios? —quiso saber Doña Vinagres.


      —Sí, a partir de hoy habrá una jefa de tienda.


      Pilar sonrió. Ese puesto tenía que ser suyo, ella era la que más tiempo llevaba en la empresa y la que casi siempre atendía a los clientes, por lo que también era la que más comisiones obtenía. Sin duda, ella debía ser la jefa de tienda y el puesto de encargada iría para alguna de las dependientas, las dos eran buenas y se lo merecían, aunque nunca se lo demostrara. 


      —Y ¿se puede saber quién ocupará ese puesto? —preguntó feliz y nerviosa a la vez.


      —Está decidido, enseguida les comunicaré quién será, pero antes le dejo estos albaranes que pidió a la central —contestó el hombre entregándole unos papeles.


      —Buenos días —se oyó entonces desde la puerta.


      —Buenos días —saludaron Mati y Olga, felices de ver a Kyara de nuevo.


      —Si me permite un segundo —dijo Pilar dirigiéndose al señor Roca—, voy a decirle a esta chica que venga más tarde. Es amiga de las dependientas y nunca viene a comprar, sino sólo para hablar con ellas —mintió la Agria con mala baba.


      —No, espere. Ella es la nueva jefa de tienda.


      —¡¿Cómo?! —exclamó Pilar atónita.


      —Sí, la señorita Sánchez ocupará el cargo.


      Tanto Olga como Mati estaban pletóricas con la decisión tomada, pero no se podía decir lo mismo de Pilar, que estaba roja de rabia e impotencia.


      —Pero eso… no puede ser posible —protestó.


      —¿Por qué no? —quiso saber el señor Roca.


      —Ella… ella es… —tartamudeó nerviosa—. Ella no está capacitada para ese puesto, no es una persona responsable, yo misma pude comprobarlo. Estropeó un bolso carísimo y por eso fue despedida.


      Kyara permanecía en silencio, escuchando atentamente todas las mentiras que Pilar vertía sobre ella.


      —Señora Ibáñez, ese despido fue un error que por suerte hemos podido subsanar a tiempo. Según he podido constatar, la señorita Sánchez está del todo cualificada para este cargo, ha trabajado duro y se ha ganado el respeto de sus compañeras. Además, me consta que muchos clientes quieren ser atendidos por ella, por algo ha sido la que más comisiones ha obtenido este último mes. Las órdenes vienen de arriba directamente.


      —Me niego a trabajar bajo las órdenes de ésa —replicó Pilar en tono despectivo.


      —En tal caso… —el hombre hizo una pausa—, le prepararemos su finiquito. Puede pasar a firmarlo cuando esté listo.


      —No puede hacerme esto… ¡Llevo trabajando en esta empresa desde hace más de quince años! —añadió Pilar fuera de sí—. No estoy dispuesta a que una niñata esté por encima de mí.


      —Pues para llevar trabajando aquí tanto tiempo debería saber usted, señora Ibáñez, que una orden que viene de arriba es sagrada. Tema zanjado —zanjó el señor Roca—. Si desea que le prepare el finiquito, tan sólo tiene que decirlo.


      Pilar parecía un volcán a punto de entrar en erupción, le salía el humo hasta por las orejas, y daba la sensación de que en cualquier momento saldría la lava por su lengua viperina como si ésta fuera una fuente.


      Tras darle la bienvenida a Kyara, el señor Roca se marchó de la tienda dejando a Olga y a Mati felices de volver a tener a su amiga de nuevo entre ellas, y a Pilar derrotada y abatida, aunque tan altanera como siempre.


      —Nena, nena… —decía Olga entusiasmada—. ¿Por qué no nos habías dicho nada?


      —Eso, eso —añadió Mati—. Te lo tenías bien callado.


      —Me enteré ayer y no tuve tiempo de nada, sólo de firmar y recoger el uniforme y prepararme para hoy. Todavía estoy flipando.


      —¿Podéis volver al trabajo? —señaló Pilar de malas maneras.


      Kyara se acercó a ella con paso firme, se le plantó delante y, sin titubear, pidió:


      —¿Serías tan amable de traerme las facturas y el estado de cuentas? Necesito ponerme al día de todo, muchas gracias.


      Doña Vinagres la miró con cara de asco, no obstante, se dio media vuelta y se dirigió hacia el mostrador donde se encontraba el ordenador de ventas.


      —Pilar —la llamó entonces Kyara, haciendo que se volviera—. Recuerda que ahora quien manda a trabajar soy yo, no tú.


      —Con un par, nena —comentó Olga riendo—, con un par.


      —Venga, chicas, nos ponemos a trabajar un poco, que luego nos iremos a comer como en los viejos tiempos.


      —Qué lujo, la jefa de tienda comiendo con nosotras —bromeó Mati.


      —No seas tonta, nada va a cambiar, yo sigo siendo la misma.


      —Si cambias, te damos un pescozón —se guaseó Olga.


      —Por el bien de mi cabeza, no cambiaré —rio Kyara.


      Tras comer y ponerse al día de los cotilleos de la tienda, volvieron al trabajo. Tenían cajas por ordenar, hacer pedidos y atender a los posibles clientes.


      —Nena, esta semana es la cena de empresa —señaló Mati dirigiéndose a Kyara.


      —No pienso ir.


      —¿Vamos a ser la única tienda que no tenga a su jefa allí? —preguntó Olga con cara de corderito de peluche.


      —La tienda estará representada por vosotras dos y… —Hizo un gesto con la cabeza señalando a Doña Vinagres.


      —Con la suerte que tengo, seguro que me sientan al lado de la Alegría de la Huerta —se mofó Mati.


      —Tienes que venir, sí o sí, no puedes faltar, así que ve preparando modelito —sentenció Olga.


      —No tengo modelito, ni modelazo tampoco.


      —Mañana, a la hora de comer, podemos ir a mirar algo por las tiendas de aquí cerca, hay cosas muy bonitas —comentó Mati.


      —¿Te has creído que soy millonaria? —preguntó Kyara riendo. 


      —Ya verás como encontramos algo que se ajuste a tu presupuesto —añadió Olga entusiasmada.


      —Está bien, mañana lo miramos. Ahora será mejor que terminemos con todo esto, que aún me quedan cosas que hacer en el ordenador.


      —Nosotras acabamos esto, tú ve al terminal y así acabarás a la hora de salir.


      Kyara estaba liada haciendo los pedidos de la semana cuando de pronto notó una presencia delante de ella. Levantó la cabeza y vio a Ethan observándola fijamente con esa mirada seductora, sonriendo dulcemente a la vez que el flequillo le caía rebelde sobre los ojos y lo hacía irresistible.


      —Buenas tardes —lo saludó.


      —Me alegra verte aquí de nuevo; ya pensaba que tendría que atenderme tu encargada —bromeó.


      —Muchas gracias —sonrió ella—. ¿Necesita algo?


      —Sí, que cenes conmigo.


      —Cuánto lo siento, pero me es imposible: me estoy poniendo al día en mi nuevo cargo y estoy reventada, con ganas de llegar pronto a mi casa.


      —Vaya, vaya…, tan terca como siempre —sonrió él sin dejar de mirarla—. ¿Comemos mañana?


      —Mañana he quedado con las chicas para ir a comprar ropa, porque tenemos la cena de empresa esta semana.


      —Vamos a hacer una cosa —dijo entonces Ethan, acercándose más de la cuenta y poniéndola nerviosa—. Después de la cena de empresa, vamos a quedar un día para cenar sí o sí.


      —¿Sí o sí? —inquirió Kyara al tiempo que se echaba un poquito hacia atrás.


      Ethan no estaba acostumbrado a tantas negativas por parte de una mujer, de hecho, nadie nunca le había dado calabazas; tenía las que quería, cuando quería, y sin hacer ningún esfuerzo. No obstante, cuanto más difícil se lo ponía Kyara, más la deseaba. Había algo en ella que le encantaba, y estaba deseando tenerla entre sus brazos para hacerla vibrar.


      —No admitiré más negativas por tu parte —le dijo muy serio.


      Kyara se estaba poniendo más nerviosa de lo normal. Le había dicho muchas veces que no y él seguía insistiendo. Fuera lo que fuese lo que quisiera de ella, era algo imposible: la chica cargaba con una mochila muy grande y no podía soltarla.


      —Acepto con una condición —dijo finalmente para su sorpresa.


      —Estoy deseando oírla.


      —Será una comida, no una cena, y…


      —Has dicho una condición, y ya ibas a decir dos —la cortó él divertido.


      —Tiene razón.


      —Yo también tengo una condición.


      —Soy toda oídos para usted.


      —El sitio lo elijo yo.


      —Pero…


      —Sin peros —replicó él mientras se dirigía ya hacia la puerta.


      Olga y Mati estaban alucinando pepinillos desde la otra punta de la tienda. Nada más salir Ethan por la puerta, fueron corriendo para sonsacarle a su amiga.


      —Cuenta, cuenta… —le pidieron a la vez con carita de emoticono feliz.


      —Venga, a trabajar, que quiero salir a la hora —bromeó ella.


      —No seas mala jefa y cuéntanos —insistió Mati.


      —Ha venido para invitarme a cenar —les dijo ella al fin.


      Las dos amigas saltaron emocionadas, pero se les cortó el rollo cuando Kyara les dijo que no había aceptado.


      —¿Cómo? —preguntó Olga perpleja.


      —Lo que habéis oído: no acepté ni la cena ni la comida.


      —Y ¿eso por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? —preguntaba Mati sin parar.


      —Pues porque mañana tenemos que ir de compras, ¿ya lo habéis olvidado?


      —Pero, coño, hay más días… —añadió Olga—, que está que cruje, no seas tonta.


      —No soy tonta: he quedado con él un día después de la cena de empresa para comer.


      —¡Ésa es mi chica! —exclamó Mati.


      —Ya nos contarás cómo la tiene y si la usa bien… —añadió Olga riendo.


      —Eres más burra… Venga, vamos, acabemos con esto, que quiero llegar a casa. Por hoy ya he tenido bastantes emociones.


       


      *   *   *


       


      Al día siguiente, al salir de la tienda para comer, las tres amigas compraron unos bocadillos y empezaron la ruta de las compras. No tenían mucho tiempo, por lo que fueron directas al grano. Mati y Olga enseguida encontraron lo que querían ponerse esa noche. Kyara, en cambio, era otro cantar; no estaba acostumbrada a ir tan arreglada y con todo se veía fatal. «Demasiado corto», «muy estrecho», «pedazo de escote», «no tapa las rodillas», «el color es un poco raro»… Todo tenía un pero, aunque la realidad era que ella se sentía muy incómoda con cualquier cosa que no fueran unos vaqueros.


      —Te sienta genial —le dijeron Olga y Mati casi a la vez cuando la vieron salir del probador con un vestido.


      —¿Seguro? —preguntó indecisa—. No sé yo…, me siento medio desnuda —añadió abrazándose a sí misma.


      —No digas tonterías, te queda fantástico. Ahora, unos buenos taconazos, un bolso de mano, y vas guapísima, nena.


      —¡Mira estas sandalias plateadas! —sugirió Mati con ellas en la mano.


      —¡Y este bolso! —añadió Olga.


      Kyara miró alucinada los complementos que le proponían sus amigas. La verdad es que las sandalias eran preciosas, y el bolso también, pero después de esa noche se quedaría todo en el armario, ya que ella no salía nunca y, si lo hacía, no se pondría nada de eso, aparte de que costaba un pastón. El vestido solo ya costaba demasiado dinero, y si encima le añadía los complementos, ya ni te digo, se dejaba medio sueldo. Sin embargo, no le quedaba otra, ya debían entrar de nuevo a trabajar y no tenía mucho más tiempo libre para ir de compras, pues al día siguiente era viernes y solía haber mucho ajetreo en la tienda. 


      Sin darle muchas más vueltas, cogió el bolso, los zapatos y el vestido y se dirigió al mostrador. Si lo pensaba más, no lo compraría. No obstante, antes de pagar, tuvo un flash. Dio media vuelta, fue hacia la parte izquierda de la tienda y cogió un vestido ceñido en color burdeos, con una capa de encaje del mismo color y el escote cuadrado que también se había probado, unos zapatos negros de tacón y otro bolso negro de mano. Mati y Olga la miraban con los ojos muy abiertos, con cara de estar alucinando pepinillos.


      Después de pagar, Kyara agarró sus bolsas, pasó por delante de ellas y, mirándolas, declaró:


      —No tenía nada que ponerme para mi cita.


      —Demasiado tapada irás —comentó Olga.


      —Yo lo encuentro bonito y elegante —afirmó ella muy segura.


      —Sí, bonito es, pero ¿no quieres deslumbrarlo con tus encantos? —bromeó su amiga.


      —Algo me dice que ése ha visto muchos encantos ya —contestó Kyara riendo.


      A continuación, las tres salieron de la tienda cargadas con sus compras y felices, aunque con unos euros menos, en el caso de Kyara, con casi todos los ahorros de su vida en cuatro o cinco bolsas.


       


      *   *   *


       


      El viernes fue un día de mucho estrés, ya que la tienda estaba llena de asiáticos que se estaban dejando un pastizal. El día pasó volando, y al terminar todas estaban cansadas pero felices por las ventas que habían logrado alcanzar. Hasta Doña Vinagres parecía contenta, lo que ya era raro en ella, pero las comisiones siempre venían bien, y más cuando eran repartidas, porque Kyara lo había dejado muy claro: «Nada de meterse en medio de las ventas», como hacía Pilar cuando estaba al mando de la tienda. Ella permitía despachar a todas por igual, así, cada una tenía sus comisiones. 


      Tras llegar a su casa y darse una ducha, se metió en la cama a leer un rato. Por norma general, siempre se relajaba con un buen libro. Esa noche estaba algo nerviosa, y pensó que sería buena idea intentar calmarse leyendo unas páginas antes de dormir. Estaba concentrada en su lectura cuando un «bip, bip» la sobresaltó. Cogió el móvil y vio que tenía un mensaje de Ethan. En todo el día no había tenido noticias de él, aunque, de todos modos, tampoco habría tenido tiempo de wasapear con él.


       


      Buenas noches. ¿Cómo ha ido el día?


       


      Leyó el mensaje y le contestó:


       


      Buenas noches. Ha pasado muy rápido, hemos tenido la tienda llena casi todo el tiempo. ¿Y el tuyo?


       


      El mío, lleno de reuniones aburridas pero necesarias. Debes de estar muy cansada si has tenido tanto trabajo.


       


      Al leer el mensaje, Kyara sonrió.


       


      Sí, estoy cansada, pero estoy contenta porque creo que estoy desempeñando bien mi cargo. Siento que tu día haya sido aburrido, pero ahora ya has terminado y puedes hacer lo que quieras.


       


      Le dio a la tecla de enviar.


       


      Lo que tengo en mente… Créeme si te digo que ahora mismo no puedo hacer lo que estoy pensando, pero me gustaría mucho hacerlo.


       


      Estoy segura de que, si te lo propones, lo conseguirás. Algo me dice que no eres de los que tiran la toalla tan pronto. Me voy a meter en la cama, que mañana tengo la cena de empresa y mil cosas más por hacer. Buenas noches.


       


      Antes de enviarlo, añadió unos emoticonos de la carita amarilla que lanza un beso en forma de corazón.


       


      Nunca dejo escapar lo que quiero, ten por seguro que tarde o temprano lo tendré. Descansa para mañana. Me encantan los emoticonos que me has enviado, aquí tienes uno muy especial para ti, buenas noches.


       


      Cuando Kyara abrió el wasap, casi se le cayó el móvil de las manos. Junto con el mensaje, Ethan le había mandado una foto de él medio tumbado en la cama, entre enormes cojines y sin camisa. Estaba realmente sexy, mirando a cámara con esos ojos azules y ese flequillo rebelde. Tenía un torso perfecto, musculado pero no demasiado, en su justa medida; se notaba que se cuidaba. Ella ya había deducido que tenía buen cuerpo, pero verlo así la verdad es que le impactó.


      Cerró el móvil, se dio media vuelta en la cama y trató de dormir.


      No eran ni las cuatro de la mañana cuando se despertó aterrorizada. La mano con el tatuaje cruzándole la cara de una bofetada y tapándole la boca la perseguía noche tras noche. Encendió la luz y trató de calmarse. Bebió un poco de agua, que siempre tenía en su mesilla, respiró hondo, cogió el libro y se sumergió en sus páginas. 


      Se despertó con el libro en los brazos cuando apenas eran las siete de la mañana. Se había quedado dormida leyendo, el cansancio había podido con ella y había conseguido dormir dos horitas más. Había llegado el día de la cena y hoy la tienda estaba cerrada. Cuando recibieron la circular avisando de que se cerraba a causa de la cena de empresa, todas se quedaron boquiabiertas, ya que era la primera vez que eso sucedía. Kyara no había vivido nunca un evento en Gucco porque era relativamente nueva, pero Olga y Mati sí habían asistido anteriormente a alguna cena, y el establecimiento nunca se había cerrado. En fin, eso les permitía ir más tranquilas y poder arreglarse a conciencia para estar deslumbrantes.


      Se desperezó y, antes de meterse en la ducha, volvió a mirar el mensaje que Ethan le había enviado con el emoticono especial para ella. Era realmente un hombre muy guapo, atractivo, seductor…, en fin, todos los adjetivos se quedaban cortos para describirlo. Lo admiró del derecho, del revés, de lado y hasta boca abajo. No tenía ningún defecto, al menos a la vista, y por lo poco que había podido comprobar, no tenía mal carácter. Era una persona muy correcta, amable y hasta simpática, aunque Kyara tenía la sensación de que le gustaban mucho las féminas. Se puso a pensar y llegó a la conclusión de que en realidad no sabía si tenía novia, amigas con derechos o si estaba casado. A lo mejor iba de flor en flor, quién sabía. 


      Miró la foto de nuevo y, casi sin darse cuenta, se encontró pasando los dedos por su sensual boca, perfilando sus labios… De ahí pasó a acariciar el increíble y duro torso, dibujando cada parte de su hermoso cuerpo a través de la pantalla del móvil… Cuando se percató de lo que hacía, soltó el teléfono sobre la mesilla. Pero ¿qué estaba haciendo? 


      Se metió en la ducha y empezó a vestirse, tenía que ser un día productivo.


      La mañana pasó rápidamente y, tras comer con sus padres, cogió sus cosas y se marchó. Había quedado con Olga para ir a la peluquería de la hermana de Mati para arreglarse.


      —Hola, guapa —la saludó Olga cuando llegó.


      —Hola, loquilla, ¿nos vamos? —sugirió ella a la vez que le daba dos besos.


      —Sí, Mati nos espera allí, en el salón de su hermana —contestó su amiga echando a andar.


      «Sabina’s Style», leyó Kyara al llegar a la peluquería. 


      —Jelouuuuuuuuuuu, Maripepisssssss… —exclamó Olga al abrir la puerta.


      —Hola, locas —saludó Mati, que ya estaba con el pelo mojado, la mascarilla puesta y una pinza en la cabeza, esperando que pasaran los cinco minutos de rigor.


      —Hola, Sabina —saludó Kyara a la hermana de Mati—. ¿Qué me vas a hacer?


      —Hola, guapísima. Pues no sé, cuando vea los vestidos, decidiré.


      —Colgadlos en la habitación del fondo para que no se arruguen y vamos por faena —propuso Mati.


      Cuando las tres estaban dentro sacando los complementos, a Kyara le sonó el móvil. Al cogerlo, vio que era un wasap de Ethan y lo abrió. En ese mismo momento, Olga pasaba por su lado y, al mirar la pantalla, soltó un grito que resonó en todo el edificio.


      —¿Qué te pasa? —preguntó Mati.


      —Pero ¿tú has visto lo que tiene esta muchacha en el móvil?


      —¿Qué tiene? —dijo su amiga curiosa.


      —Un pedazo de empotrador que tira para atrás.


      —A ver, a ver…


      —Os lo enseño, pero que no salga de aquí —accedió Kyara.


      —Claro, claro —dijeron ambas al unísono.


      Las dos se arremolinaron alrededor de ella para mirar la pantalla. Cuando abrió el mensaje con la foto, las dos amigas babearon a gusto.


      —¡La madre que lo parió…, qué bueno que está! —soltó Olga sin pensarlo dos veces.


      —Es tan guapo, tan irresistible… —señaló Mati, aún con la boca abierta—, tan, tan, tan, tan…


      —Deja ya los tambores —bromeó Kyara—. La palabra exacta es «inalcanzable».


      —Hombre, pues no será muy inalcanzable cuando tienes esa foto —repuso Olga.


      —Creedme que para mí lo es —contestó ella algo apenada, y no pudo evitar bajar la cabeza.


      —Pues yo me lo tiraba sin miramientos —sentenció Olga.


      —¡Mira que eres burra! —rio Mati.


      —¿Podéis salir? —se oyó entonces desde fuera.


      —¡Vamos! —dijo Olga—. Y que sepáis que soy realista, no burra —bromeó.


      Una a una, fueron pasando por las manos de Sabina, que era toda una gran estilista y sabía perfectamente lo que le sentaba bien a cada una de las chicas.


      Mati llevaba un bonito vestido negro entallado con escote cuadrado y un poco de manga que le tapaba tan sólo los hombros, por lo que le dejó el cabello suelto y le aplicó un maquillaje muy natural, aunque con los labios bien marcados.


      El vestido de Olga era bastante parecido al suyo, pero tenía una blonda de encaje por encima del pecho que se abrochaba en la nuca con una tira y dos botones de raso. Sabina le hizo un recogido alto para que el cabello no le tapara la blonda y, asimismo, le puso un maquillaje muy natural, pero con unos labios muy intensos.


      —Estáis increíblemente guapas —piropeó Kyara cuando las vio arregladas.


      —Gracias. Venga, que faltas tú, estoy deseando verte maquillada, peinada y con ese pedazo de vestido tan chulo que te has comprado para la ocasión.


      Sabina observó el vestido de Kyara y, de acuerdo con lo que vio, se puso manos a la obra para peinarla. Luego, una vez hubo terminado, también la maquilló. 


      Cuando su amiga salió de la habitación ya vestida, tanto Mati como Olga se quedaron de piedra. Nunca la habían visto así, y estaba espectacular.


      —Guau…, esto se merece una foto —dijo Olga—. Estás guapísima.


      —¿Por qué no te sacas más partido? —le aconsejó Mati—. Estás que crujes, nena, menudo cuerpazo tienes.


      —Yo me siento muy rara, noto que me falta algo por aquí —dijo ella tocándose las piernas desnudas.


      —Te faltan los pantalones, no te joroba. Pero ya era hora de que enseñaras piernas y escote, estás muy guapa —indicó Olga—. Venga, foto las tres juntas y llamando al taxi, que nos vamos a disfrutar de la cena, de la noche y de lo que surja.


      A continuación, se despidieron de Sabina, le dieron las gracias y subieron al taxi en dirección al hotel S. Barcelona, que era donde iba a celebrarse el evento.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 7


       


       


       


       


      El S. Barcelona era un hotel de cinco estrellas situado en la zona de la playa. Era muy lujoso, un establecimiento de esos que sólo podías pisar si estabas forrado de dinero. La entrada era majestuosa, una especie de pasaje con plantas y unas cascadas que iban cayendo a una fuente enorme situada frente a la puerta. A un lado había una fila de lujosos coches aparcados en batería, y, al otro lado, se encontraba la entrada principal del hotel.


      Cuando el taxi se detuvo, un botones acudió de inmediato a abrir la puerta.


      —Gracias —le dijo Kyara al salir.


      Las tres chicas entraron en el hotel y se quedaron maravilladas ante tanto lujo. El hall era inmenso, con el suelo de mármol en blanco roto. Una lámpara de araña colgaba del techo y debajo había cuatro sillones cuadrados en tonos marrones que estaban colocados formando un cuadrado más grande; en el centro, un jarrón enorme repleto de bonitas flores. Los mostradores estaban situados a los lados y, al fondo, los ascensores por los que se accedía a las habitaciones, en las plantas superiores.


      —Chicas, ¿sabéis dónde será la cena? —dijo Mati.


      —Ni idea, quizá deberíamos preguntar, ¿no? —propuso Kyara.


      Olga se acercó entonces a un mostrador y habló con una de las recepcionistas, que le indicó dónde se celebraría la cena.


      —Chicas, por allí —dijo Olga señalando al fondo— llegamos a la sala América, donde hay un cóctel de bienvenida, y luego nos pasarán al salón donde cenaremos.


      —Pues vamos, ¿no?


      Caminaron en línea recta por un pasillo y, al girar, divisaron la puerta de la sala que andaban buscando. Desde fuera vieron que estaba lleno de compañeros y compañeras. Al fondo había unas mesas con comida y bebida, detrás de las cuales, tres camareros estaban pendientes de que no faltara de nada, mientras otros cuatro iban por toda la sala sirviendo y recogiendo los vasos vacíos. 


      Las chicas decidieron entrar y mezclarse entre la gente.


      —No conozco a nadie —dijo Kyara.


      —Yo conozco a aquel grupo de allí porque trabajé en su tienda antes de ir a la nuestra —comentó Olga—. Voy a saludarlos, ahora vengo.


      —Nena, mira, un photocall. ¿Tendremos que hacernos fotos? —preguntó Mati.


      —Pues yo espero que no.


      —Chicas, notición, notición… —volvió diciendo Olga.


      —¿Qué pasa? —preguntaron ambas a la vez. 


      —La empresa ha cambiado de jefe y ahora conoceremos al nuevo y a su familia.


      —¡Ostras, vamos a cenar con los grandes! —exclamó Mati.


      —Llegarán de un momento a otro. Quieren conocer a todos sus empleados, y nos haremos fotos allí, con el logo de la empresa —añadió Olga.


      En ese instante pasó un camarero por su lado y Mati cogió una copa de vino tinto. Olga la imitó.


      —¿No quieres nada? —le preguntaron a Kyara.


      —No me gusta el vino. Voy acercarme a la mesa para ver si hay Coca-Cola o Fanta de naranja.


      —¡Mirad! —exclamó Olga de pronto—. Doña Vinagres a babor.


      Las otras dos miraron en la dirección que su amiga les indicaba y vieron a Pilar hablando con otra mujer de su misma edad y sus mismas características.


      —Pero ¿de dónde ha sacado ese traje tan feo al estilo Angelita? —se preguntó Kyara.


      —¿«Estilo Angelita»? —preguntaron sorprendidas sus amigas.


      —Sí, ¿no veis que va vestida como la canciller alemana? —aclaró Kyara—. Lleva el mismo estilo que la Angelita.


      Todas rompieron a reír a carcajadas.


      —¿Ahora quién es la burra? —bromeó Olga.


      —Túuuuu —dijeron las demás al unísono, riendo.


      —Voy a la barra a buscar algo de beber —señaló Kyara a continuación.


      —Nosotras vamos al baño. Nos vemos aquí dentro de unos minutos —añadió Mati.


      Con la bebida en la mano, Kyara se dedicaba a mirar los aperitivos que habían puesto en la mesa para ir picando antes de la cena cuando le sonó el móvil. Abrió su bolso de mano y lo miró.


       


      Deberías probar el jamón ibérico, está muy rico. Por cierto, ¿nadie te ha dicho que estás preciosa con ese vestido?


       


      Incrédula, releyó el mensaje. ¡No se lo podía creer: él estaba allí!


      —De cerca te veo mucho más preciosa —susurró entonces una voz a su espalda.


      Kyara se estremeció al oír ese acento americano que tanto le gustaba y que sonaba tremendamente seductor y sexy. 


      Se volvió despacio y se encontró de frente con Ethan. Iba elegantemente vestido, con uno de los trajes que ella misma le había vendido, y, la verdad sea dicha, tenía buen ojo, pues sin habérselo probado, vio que le sentaba genial, parecía hecho a medida.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con curiosidad.


      —Debo estar aquí —le respondió él sonriendo.


      —¿Debes estar a…? —Kyara no pudo acabar la pregunta, puesto que por los altavoces reclamaron la presencia de la familia Scott.


      —Discúlpame, ahora te veo.


      Ella se quedó allí parada, viendo cómo toda la familia subía a una especie de tarima con el photocall detrás.


      Tras unas breves palabras, el señor Roca presentó entonces a Ethan como el nuevo jefe de Gucco ante la sorpresa de Kyara, que no podía creer lo que estaba oyendo.


      —¡La hostia! —exclamó Mati, que acababa de llegar del baño.


      —¿Tu empotrador oficial es nuestro jefe? —alucinaba Olga.


      —¡No es mi empotrador ni nada! —bufó Kyara molesta.


      —Pero ¿tú lo sabías? —preguntó Mati.


      —Yo no sabía nada, aunque ahora entiendo por qué me contrataron de nuevo.


      —No, loki, eso no es así, tú tienes ese cargo porque lo vales —replicó Olga.


      —Yo soy jefa de tienda porque él es el dueño. Eso me molesta y mucho —dijo Kyara furiosa.


      —No digas tonterías, no puedes enfadarte porque alguien valore tu trabajo —agregó Mati seriamente.


      Ethan acabó de hablar, presentó a su familia y dio las gracias a todos por estar allí presentes. Tras su breve discurso, la gente se acercó al photocall a saludarlos y fotografiarse.


      —¿Nos hacemos una foto? —sugirió Mati.


      —Yo no, estoy por irme a mi casa y quitarme este vestido —dijo Kyara cabreada.


      —De eso nada, guapita, tú te quedas aquí vestida tal cual, que estás tremendísima, y disfrutas de la cena o te doy dos mantecaos que lo flipas —sentenció Olga muy seria.


      —A veces te odio, que lo sepas —le espetó Kyara, mirándola fijamente.


      —Bueno, si es sólo a veces, no pasa nada —bromeó su amiga abrazándola.


      La gente se fue dispersando poco a poco y fueron pasando al salón comedor para dar inicio a la cena. Mati y Olga quisieron ir a saludar a Ethan y a su familia, pero Kyara estaba tan enfadada que decidió que iría directamente al restaurante.


      Cuando iba a salir por la puerta, alguien la detuvo.


      —Hola, Kyara.


      Al volverse con cara de mala uva, vio que era África quien la saludaba. De inmediato cambió de expresión y le sonrió.


      África estaba guapísima; el vestido rojo le sentaba fenomenal, y el pelo recogido le daba un aspecto muy elegante.


      —Hola, ¿qué tal estás? —la saludó amablemente, dándole dos besos en las mejillas.


      —Bien, estás guapísima con ese vestido, realmente muy guapa.


      —Muchas gracias —le agradeció ella.


      —¿Vienes con nosotros? —le preguntó entonces África—. Me encantaría que conocieras a mis padres y a mi novio.


      Kyara no podía hacerle ese feo. Por un lado, no quería ir porque estaba muy cabreada con Ethan por no decirle nada del trabajo, pero, por otro, ellos no tenían la culpa y no quería ser una maleducada.


      Así pues, ambas se dirigieron hacia el photocall, donde estaba el resto de la familia Scott con varios compañeros de trabajo, entre ellos, Mati y Olga, que estaban encantadas de tener por jefe a un buenorro como Ethan.


      —Kyara, él es mi novio, Mark —presentó África.


      —Encantada —lo saludó ella dándole la mano y dos besos en las mejillas.


      Mark era alto, aunque no tanto como Ethan, moreno y con los ojos color miel. Kyara lo encontró muy atractivo y pensó que hacían una bonita pareja, se los veía muy felices juntos.


      —El gusto es mío —contestó Mark.


      —Mamá, ella es Kyara —dijo África a continuación, presentándole a su madre.


      —Un placer, señora Scott.


      —Igualmente, pero llámame Norma —le pidió la mujer con una sonrisa en los labios.


      Norma Scott era una mujer moderna y muy guapa. Era alta y tenía una figura envidiable; se notaba que le gustaba cuidarse. Iba vestida muy elegante, con un sencillo pero espectacular vestido granate que le sentaba divinamente. Llevaba la media melena rubia peinada a la perfección, su maquillaje era natural y discreto, y sus manos estaban muy cuidadas.


      África quería presentarle también a su padre, pero estaba enfrascado hablando con un par de hombres, entre los que se encontraba Ethan también, por lo que optaron por dejarlo para después de la cena. Kyara se despidió de ellas y, junto con Olga y Mati, se dirigió hacia el salón comedor donde se serviría la cena. No obstante, no había dado ni tres pasos cuando notó una mano que la agarraba por el brazo con suavidad.


      —No puedes marcharte sin posar conmigo en el photocall.


      —¿Es obligatorio? —le respondió a Ethan algo seca.


      —Si me disculpáis un momento —dijo él dirigiéndose a Mati y a Olga—. Necesito hablar con ella unos minutos.


      Kyara observó alucinada a sus amigas y les pidió con los ojos que se quedaran, pero ellas, tras mirarse la una a la otra unos segundos, le dijeron que ya se verían en la mesa. Ella se quedó alucinando y, acercándose a ellas, comentó bajito:


      —Me las pagaréis, os voy a tener arreglando el almacén hasta que quedéis negras por el polvo.


      —Las órdenes del jefe son sagradas —le contestó Mati con una sonrisa.


      —Aprovecha y métele mano —la animó Olga con cara de pícara.


      —Os mato.


      Mati y Olga salieron de la sala entre carcajadas, dejando a Kyara con cara de mala leche.


      —¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Ethan extrañado.


      —¿Desde cuándo es usted mi jefe? —replicó ella molesta.


      —Compré la empresa hace unas semanas —se sinceró él.


      —Se me volvió a contratar y entré como jefa de tienda porque usted es el dueño, no por mi trabajo. Como comprenderá, me molesta porque no fue sincero conmigo desde un principio, así que, si me disculpa, mis amigas me esperan.


      Kyara se disponía a marcharse ya cuando el señor James Scott llegó hasta ellos sonriente.


      —Papá, te presento a Kyara —dijo Ethan, impidiendo así que ella se alejara.


      —Hombre, qué ganas tenía de conocer a la famosa Kyara de la que tanto hablan mis hijos.


      —Encantada, señor Scott —saludó ella tendiéndole la mano educadamente.


      —James, soy James, pero no Bond —bromeó el hombre, haciéndola sonreír—. Llámame por mi nombre.


      —Lo intentaré, aunque no siempre lo consigo, señor Sco…, James.


      A continuación, tres hombres se acercaron hasta ellos para hablar con Ethan de unos asuntos de trabajo, y Kyara aprovechó para disculparse y marcharse con sus amigas. Mientras se alejaba, Ethan no le quitó los ojos de encima. Realmente estaba guapísima con ese vestido en tonos grisáceos, corto y entallado, que se ajustaba a su preciosa figura de una manera increíble. El estilo romano, con un hombro al descubierto, le daba un aire sexy y elegante a la vez, y las sandalias plateadas con tacón de aguja le hacían unas piernas kilométricas y bonitas. El cinturón, también plateado, iba a juego con el bolso de mano. Llevaba el pelo suelto, con una trenza de lado a lado, y unas ondas en las puntas le daban un toque informal. Completaba su look un maquillaje intenso en los ojos que hacía resaltar su tono azul, y un rosado en los labios que le daba un aspecto dulce.


      Cuando la perdió de vista, muy a su pesar, se centró en la conversación que mantenían los hombres junto a su padre.


       


      *   *   *


       


      Kyara entró en el salón comedor y sus amigas le hicieron una seña para que se acercara hasta la mesa donde estaban sus nombres junto al menú.


      —Sois unas zorrascas —les dijo nada más sentarse.


      —Lo sabemos, pero nos quieres igual, ¿verdad? —replicó Olga sin parar de reír.


      —Cuenta, cuenta… ¿Qué quería el jefe? —preguntó Mati acercándose a ella para que la gente que estaba sentada al lado no la oyera.


      —Nada, me ha preguntado si me pasaba algo porque le he contestado algo seca. Le he dicho que me ha molestado que me hubiera mentido sobre el trabajo, luego me ha presentado a su padre y he venido hacia aquí —resumió Kyara.


      —Vaya, lo que dan de sí unos minutos —señaló Olga.


      —Neni, no te puedes enfadar por eso, no tienes razón. Tú estás en tu puesto de trabajo porque vales para ello, la tienda va genial desde que estás tú como jefa —dijo Mati.


      —Yo no lo veo igual. Pero ahora no me apetece discutir sobre ello; vamos a ver si nos dan de cenar, que, cuanto antes empecemos, antes acabaremos y antes podré irme a mi casa —contestó Kyara tajante.


      —Tú no te vas de aquí hasta que la fiesta termine. Diviértete, relájate y pasa de todo, o, si no, te voy a cambiar el sitio para que te pongas al lado de la Alegría de la Huerta, que ya sabía yo que me iba a tocar a mí… —añadió Olga.


      Las tres estallaron entonces en fuertes carcajadas, contagiando al resto de la mesa, que reían sin saber por qué ni de qué.


      La velada trascurrió tranquila. La cena consistía en ensalada de langostinos con albahaca rociada con una vinagreta suave y, de segundo, solomillo de ternera bañado en salsa de pera y acompañado de puré de verduras. De todo eso Kyara no comió nada, puesto que no le gustaba; solamente paseaba la comida de un lado para otro del plato bajo la atenta mirada de sus amigas y de Ethan, que la observaba desde su mesa.


      —Neni, no estas comiendo nada —le dijo Mati.


      —No me gusta, ¿no hay pollo rebozado o pizza? —preguntó ella divertida.


      —Ahí viene el postre, eso seguro que sí te gusta —añadió Olga.


      Tal y como había dicho su amiga, el postre sí le gustó, fue lo único que comió con ganas, y es que Kyara tenía un problema con la comida, y grande: si no le servían lo que a ella le gustaba, no probaba bocado.


      Tras la cena, fueron a un salón más grande situado en la planta 23, donde sonaba música amenizando el ambiente. Al fondo había una barra en la que se servían toda clase de bebidas mientras la gente se iba animando poco a poco a bailar, dispuestos a disfrutar al máximo de la noche.


      —¡Vamos a mover el esqueleto! —exclamó Mati cogiendo a Kyara por la cintura y meneándola.


      —Hace mucho que no bailo —sonrió ella.


      —Toma, para que te animes —le dijo Olga pasándole un daiquiri de fresa.


      —Gracias.


      —Y ¿para mí qué? —gruñó Mati en broma.


      —Para ti también hay, celosilla —repuso Olga dándole otro cóctel—. Pediré otro para mí.


      La gente empezaba a animarse, y cada vez estaba más llena la pista. Mati y Olga bailaban y reían muy divertidas con dos compañeros de otras tiendas. De pronto, Kyara comenzó a sentir calor, por lo que optó por salir a la terraza para tomar el aire.


      Salió en línea recta por las grandes cristaleras que daban al exterior de la planta y sorteó las mesas con cuidado de no molestar a la gente que estaba sentada en unos enormes sillones blancos, bebiendo sus cócteles, hasta llegar al fondo de la terraza. Una vez allí, apoyó las manos en la barandilla y contempló la inmensidad del mar, luego giró la cabeza hacia un lado y pudo ver a los lejos la Ciudad Condal. El contraste entre la oscuridad del mar y la luz que despedían los monumentos iluminados de la capital barcelonesa era digno de admirar desde las alturas.


      —Las vistas desde aquí son impresionantes…


      Esa voz, ese acento…


      —Realmente impresionantes —añadió Ethan, observándola de arriba abajo y deteniendo la mirada a la altura de su trasero.


      —La verdad, sí lo son, Barcelona es una ciudad muy bonita —contestó Kyara inocentemente.


      —No me refería precisamente a la ciudad —dijo él poniéndose a su lado.


      Ella sintió entonces cómo los colores subían a sus mejillas, y no precisamente a causa de la bebida. Se dio media vuelta para marcharse, pero Ethan la sujetó por el brazo con delicadeza.


      —Vamos, no seguirás enfadada por lo de la empresa, ¿no?


      —Me gusta estar en mi puesto de trabajo por mi esfuerzo y dedicación, no por enchufe —le dijo molesta.


      —¿Qué te hace pensar que no lo estás? —preguntó él muy directo.


      —Estoy segura de que, cuando me despidieron, usted movió los hilos para que entrara como jefa de tienda.


      —Vamos a dejar las cosas claras —le dijo mirándola a los ojos—. Te volví a contratar porque tienes un currículum brillante, eres trabajadora, amable con los clientes, tienes compañerismo y sabes cómo llevar una tienda, además que sabes que fuiste despedida sin motivos. ¿Crees que voy a perder a la dependienta que más comisiones se lleva?


      Kyara lo escuchaba atentamente, pero seguía pensando de la misma manera, no quería ser la enchufada del jefe.


      —Entré como jefa de tienda por encima de mis compañeras, que llevan trabajando allí mucho más tiempo que yo, sólo por usted.


      —Estás en ese puesto porque vales para ello. En los últimos informes que he recibido, la tuya es una de las tiendas con más beneficios de toda la cadena, y la segunda con más ventas, sólo la que hay en la Quinta Avenida de Nueva York está por encima. —Ethan hizo una pausa—. Estoy seguro de que tus compañeras están encantadas de tenerte como jefa, y no a la cacatúa que teníais antes.


      Que llamase así a Pilar hizo sonreír a Kyara, relajarse y bajar un poco la guardia.


      —No debería hablar de ese modo de sus empleados —repuso bromeando.


      —Tienes razón, y tú deberías empezar a dejar de hablarme de usted.


      —¿Está de broma? ¡Es usted mi jefe! —exclamó ella—. En el trabajo me lo tienen prohibido.


      —¡Exacto! Soy tu jefe y quiero que me llames por mi nombre —repuso él, poniéndole la mano sobre su hombro desnudo.


      Kyara inmediatamente se apartó, no se sentía cómoda con ese contacto. A Ethan no le pasó desapercibido su gesto, pero no dijo nada al respeto.


      —Será mejor que vuelva con mis compañeras. No quiero que los demás empleados empiecen a chismorrear diciendo que hablo demasiado con el jefe.


      Kyara volvió al salón, donde la gente estaba bailando, bebiendo y disfrutando de la música. Buscó a sus amigas para despedirse de ellas. Era ya tarde, estaba cansada y los tacones la estaban matando. Estaba bastante lejos de su casa y no sabía cómo iba a volver. Un taxi le iba a costar un pastón, pero volver en el transporte público a esas horas de la madrugada no era algo que le apeteciera mucho. Entonces las vio a lo lejos, bailando y tonteando con los mismos compañeros de antes.


      —Chicas, me marcho, que estoy reventada.


      —No te vayas todavía —le dijo Mati.


      —Quédate un rato más —suplicó Olga.


      —Estoy muy cansada, los pies me están matando y me queda un rato hasta casa.


      —Te acompañamos —indicó Mati.


      —No, para nada, vosotras divertíos mucho. Os mando un wasap cuando llegue.


      Estaba esperando el ascensor junto a otras personas cuando vio a lo lejos a Ethan, que se apresuraba en su dirección. Disimuló y, cuando el elevador llegó, se metió en él. Las puertas se estaban cerrando ya cuando alguien las detuvo.


      —Gracias, muy amables, no me apetecía esperar —agradeció Ethan.


      Descendieron unos pisos y el ascensor se paró de nuevo. De él bajaron un grupo de tres personas, dejando algo de hueco que él aprovechó para colocarse al lado de Kyara, que estaba apoyada en la pared del fondo. Unos cuantos pisos más abajo, subieron más personas, por lo que el espacio se volvió de nuevo más escaso y tuvieron que apretujarse. Una de las chicas que había entrado se situó al lado de Kyara, invadiendo su espacio, con lo que ella tuvo que moverse hacia adelante y quedó pegada a Ethan, tanto que podía notar cómo su pecho se hinchaba y se deshinchaba contra su espalda por la respiración. De repente, un parón hizo que el hombre que había delante de Kyara se tambaleara y la empujara aún más contra él.


      —¿Estás bien? —le susurró su jefe al oído al tiempo que la abrazaba por la cintura desde atrás.


      —Sí, sí, lo siento, no me esperaba ese parón —se disculpó ella tímidamente mientras intentaba apartarse un poco, aunque sin éxito.


      —Tranquila, no pasa nada —la tranquilizó él.


      Las puertas volvieron a abrirse entonces y todos bajaron, dejándolos a ellos dos solos en el ascensor. Ethan, que seguía abrazándola por la cintura con una mano, le dio la vuelta y la recostó contra la pared, apoyando su mano por encima de ella. A continuación, inclinó la cabeza para quedar a su altura y poder mirarla a los ojos.


      Kyara empezó a ponerse nerviosa. Jamás había estado en una situación parecida con un hombre, y menos con uno como él. Intentó apartarse, pero no lo consiguió, y suplicó para sus adentros que el ascensor llegara pronto a la planta baja para poder salir airosa de allí. Los segundos que faltaban para llegar al hall del hotel se le hicieron eternos.


      Ethan le acarició la mejilla con suavidad, la miró a los ojos y se acercó lentamente a sus labios para intentar besarla. En ese instante, el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, momento en que Ethan se vio obligado a apartarse de ella: era el dueño del hotel y tenía que guardar las formas. 


      Al salir del elevador, un hombre trajeado lo detuvo para hablar con él, y Kyara aprovechó para escabullirse a toda prisa hacia la puerta principal. Ya en la calle, vio un taxi y, sin pensarlo dos veces, abrió la puerta trasera y se subió.


      —¡Pero bueno, que estaba yo primero…! —bufó una chica que estaba esperando en la entrada del hotel.


      —Arranque, por favor —le suplicó Kyara al taxista.


      A continuación, miró por la ventanilla y le dirigió un gesto a la chica para que la perdonara. Entonces vio a Ethan, que salía del hotel a la carrera, pero ella ya se estaba adentrando en las calles de Barcelona.


      El conductor se internó en la autopista en dirección a Premià de Mar tal y como ella le había indicado. En el asiento trasero del taxi, Kyara notó cómo la respiración le volvía poco a poco a la normalidad.


      No tardó mucho en llegar a su casa, ya que el tráfico era escaso a esa hora. Pagó y bajó del taxi, abrió con mucho cuidado la puerta para no despertar a sus padres y se metió directa en su habitación. 


      Sintió alivio al quitarse los tacones; la verdad, la estaban matando, pero, aunque no estaba acostumbrada a llevarlos, había aguantado como una campeona. Se desvistió con tranquilidad y se puso su pijama. Cuando sacó su móvil para avisar a sus amigas de que había llegado bien a casa, vio que tenía un wasap de Ethan. Abrió la aplicación y lo leyó:


       


      Siento mucho haberte incomodado en el ascensor, no era mi intención. No me has dado tiempo a disculparme en persona, espero poder hacerlo en nuestra cita.


       


      Estaba de guasa, Kyara no pensaba tener con él ninguna cita. Se lo había dicho antes de saber que era su jefe, pero ahora que lo sabía no quería que nadie cuchicheara a sus espaldas.


      Mandó el mensaje a sus amigas y pensó en una respuesta para él. No quería ser grosera ni maleducada, pero tenía que decirle que no tendría una cita con el jefe.


       


      Disculpas aceptadas. No se preocupe, no es necesario pedirlas en persona, con el mensaje es suficiente. Espero que no se enfade por lo que le voy a decir, pero no me parece bien salir con el jefe, por lo que le pediría que nuestra cita quedara anulada.


       


      Al momento tuvo la respuesta:


       


      Pues siento decirte que sí me enfado, así que la cita sigue en pie.


       


      Kyara flipó en colores al leer eso, no era posible que fuera tan tozudo, y, sin pensarlo mucho, le contestó:


       


      Pues yo siento decirle que no tengo citas con el jefe. Buenas noches.


       


      Entonces lamento decirte que estás despedida. Dime cuándo te recojo.


       


      Kyara tuvo que leer tres veces el mensaje. No se lo podía creer… ¡La estaba despidiendo solamente para tener una cita con ella!


      Pensó en el momento del ascensor y se le puso la carne de gallina. La verdad es que le había gustado tenerlo cerca, sentir su tacto cuando le había acariciado la mejilla, pero debía ser realista: ella no podía salir con nadie porque, aunque lo intentara, los fantasmas del pasado regresaban con fuerza cada vez que un hombre trataba de besarla. Así que no podía imaginarse lo que sucedería cuando intentara algo más.


      Empezó a respirar con dificultad de nuevo, por lo que abrió el cajón de su mesilla de noche y sacó un blíster de pastillas. Lo miró y lo remiró, pues no quería volver a caer otra vez en los tranquilizantes, pero lo necesitaba para intentar dormir algo esa noche. Se tomó una, apagó el teléfono e intentó descansar.


      No le fue fácil conciliar el sueño, sino que dio muchas vueltas, para un lado, para otro, boca abajo, boca arriba, pandero en pompa, posición fetal… Demasiadas vueltas estaba dando.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 8


       


       


       


       


      —Kyara, hija —oyó que la llamaban a lo lejos.


      Abrió los ojos y vio la cara de su madre, agachada a su altura, despertándola.


      —¿Pasa algo, mamá? —preguntó aún medio dormida.


      —Preguntan por ti.


      —¿Qué hora es?


      —Son más de las dos de la tarde.


      —Ahora salgo, mamá.


      Se desperezó y se levantó de la cama. Había dormido bastante. Al principio le había costado, pero cuando la pastilla hizo su efecto se quedó grogui. 


      Abrió la puerta de la habitación y salió arrastrando los pies y bostezando en plan oso panda, pero cerró la boca de golpe cuando vio a Ethan sentado en el sillón del comedor.


      Allí estaba, tan irresistible y tan guapo como siempre. Iba vestido de manera informal, con unos vaqueros desgastados, una camiseta que marcaba sus músculos a la perfección y las botas a medio abrochar. 


      Pero ¿qué demonios…? Si ella iba en… ¡en pijama! ¡Y encima era de perritos! ¡No se lo podía creer! 


      ¡Mataría a su madre por no avisarla!


      Se sintió avergonzada cuando lo miró y él le devolvió una sonrisa picarona.


      De inmediato, Kyara se metió de nuevo en su habitación con una disculpa. Al cerrar la puerta sintió los colores en sus mejillas. ¿Cómo era posible que estuviera allí, en su casa? ¿Estaba loco o qué? Sacó de su armario unos pantalones vaqueros y una camiseta, se recogió el pelo en una coleta y se estaba calzando unas sandalias planas cuando recibió un wasap. Miró el teléfono y vio que era de él.


       


      Estás muy guapa con ese pijama. Quién fuera perro para estar cerca de ti.


       


      ¡Y encima, cachondeo!


      Miró su pijama, que ahora estaba tirado sobre la cama. La verdad es que era su favorito. Los pantalones cortos estaban llenos de perritos, y la camiseta tenía un enorme perro que guiñaba el ojo delante de un plato con un hueso.


      Le contestó al mensaje enviándole unos cuantos emoticonos de las caritas amarillas con los colores subidos.


      Cuando estuvo lista, abrió la puerta y salió, se quedó mirándolo fijamente. ¿Cómo era posible que estuviera más guapo aún que hacía unos minutos? Realmente tenía a un bombón sentado en el comedor de su casa y no podía comérselo…, ¿o sí? 


      Se disculpó y entró en el baño, donde acabó de arreglarse. No se vio mal del todo y salió dispuesta a enfrentarse a él.


      Tras ponerse de acuerdo, salieron a la calle para poder hablar a solas. Kyara no tenía muchas ganas de que sus padres se enteraran de sus cosas, aunque cuando volviera tendría que explicar quién era él y qué hacía allí, pero ya inventaría alguna cosa.


      —¿Adónde le apetece ir? —preguntó ella.


      —Donde tú quieras. ¿Prefieres desayunar o comer?


      —La verdad, no tengo hambre, pero podríamos ir a una cafetería bastante tranquila que hay aquí cerca.


      Ethan le indicó con un gesto que lo guiara y, al llegar, se sentaron en la terraza. La camarera llegó hasta ellos y lo miró con descaro y coquetería, tomó nota de que lo querían, se fue y regresó con el pedido casi al instante.


      —¿Estoy despedida? —preguntó Kyara mientras daba un sorbo a su zumo de naranja.


      —Depende —le contestó él sonriendo—. ¿Sigues pensando que no quieres tener una cita con el jefe?


      —La verdad, sí.


      —Pues entonces no me dejas más remedio que despedirte, así no tendrás cita con tu jefe.


      —No es justo, y lo sabe.


      —¿Vas a dejar de hablarme de usted?


      —¡Es mi jefe! —exclamó ella.


      —Olvídate ya de que soy tu jefe. Ahora mismo soy simplemente Ethan.


      —Está bien —accedió ella—, intentaré llamarte por tu nombre.


      —Eso está mejor —dijo él con una sonrisa—. Quería disculparme contigo por lo del ascensor.


      —Como te dije en el mensaje, disculpas aceptadas.


      —Cuando te tengo cerca sólo pienso en besarte.


      Kyara se sonrojó y bajó la cabeza. No quería parecer una tonta delante de él, pero en esos temas era una lela de los pies a la cabeza y lo único que podía hacer era disimular, por lo que no dudó en cambiar de tema.


      —Esto ya es una cita en toda regla, no te quejarás: he cumplido con mi palabra —dijo divertida.


      Ethan tomó un sorbo de café, depositó de nuevo la taza en la mesa, la miró muy serio y respondió:


      —Ni de coña.


      —Pero…


      —Sin peros, la única forma de anular la cita sería que tuvieras novio o estuvieras casada, pero ninguno de los dos es tu caso, ¿verdad?


      Kyara se disponía a mentirle, pero él la interrumpió:


      —Sin mentiras —le advirtió tajante.


      «¡Joder, ¿tanto se me notaba que iba a soltarle una milonga?!», pensó.


      —No es mi caso, ni novio, ni marido —se sinceró—. Aun así, ¿puedo preguntarte algo?


      —Claro que sí. Pero ya te adelanto que yo tampoco tengo novia ni mujer.


      —¿Por qué yo? —preguntó Kyara cogiendo su vaso de zumo.


      —Me gustas —declaró él sin tapujos—, desde que te vi por primera vez. Los dos somos adultos y creo que podemos tener una cita sin problemas ni dramas.


      Era evidente que tenía razón, los dos eran personas adultas, y si no hubiera sido por el problema que ella arrastraba desde su adolescencia, no le habría importado salir con él las veces que hubiera hecho falta y llegar hasta donde el cuerpo les hubiera pedido llegar. Pero la realidad era bien distinta, y Kyara no sabía cómo hacer para no quedar como una niña caprichosa encerrada en un simple «No quiero quedar contigo». 


      Tras charlar un rato más, Ethan la acompañó a su casa y quedó en recogerla sobre las nueve de la noche para ir a cenar. 


      Cuando entró por la puerta, su madre la miró con una sonrisita en los labios que quería decir: «Cuéntamelo todo ahora mismo».


      —Mamá, sólo es un amigo.


      —Yo no he dicho nada —rio su madre.


      —Pero conozco esa sonrisita, y, si no te digo nada, hasta te compras traje de boda con pamela incluida —bromeó ella.


       


      *   *   *


       


      Sobre las siete y media de la tarde empezó a sentirse más nerviosa de lo que ya estaba, pues no sabía qué ponerse. Sacó el vestido que se había comprado junto con el de la cena de empresa, pero no la convenció la idea de ir tan corta de nuevo. Quería evitar ir demasiado sexy, pero tampoco le apetecía llevar vaqueros. Para una cita que tenía, deseaba ir bien vestida.


      Se probó varias cosas, pero no tenía un gran armario, así que no había mucho donde elegir. Tras combinar varias prendas, se decidió por un pantalón negro de pitillo, pero al ponerse la camisa blanca se sintió como una camarera y se la quitó. Miró su reloj y vio que apenas tenía tiempo. Cogió una blusa sin mangas en color negro de gasa transparente y, para no enseñar demasiado, se puso debajo una básica del mismo color, con las sandalias plateadas de taconazo impresionante. A continuación, cogió su bolso de mano a juego con los zapatos y, tras mirarse en el espejo, se vio más o menos bien. Se aplicó un maquillaje suave y bajó al portal, donde ya la esperaba Ethan.


      —Buenas noches. Al final te has salido con la tuya y vamos a cenar —lo saludó al verlo apoyado en la puerta del coche vestido con traje gris y camisa blanca, pero sin corbata.


      —Estás preciosa —la aduló él mientras la acompañaba para abrirle la puerta del pasajero—. Yo siempre consigo lo que quiero.


      —Muchas gracias.


      Después de cerrar su puerta, Ethan se sentó al volante y puso rumbo hacia Barcelona. Conducía con seguridad, pero a Kyara le parecía que iba demasiado rápido y se agarró con fuerza al asiento.


      —Tranquila, estás a salvo conmigo —bromeó él.


      —Conduces muy deprisa.


      —Lo sé, pero puedes relajarte, sé muy bien lo que hago.


      Kyara no se relajó en absoluto, al revés: a medida que veía pasar las farolas como cohetes se ponía más atacada. ¿Cómo era posible que condujera de esa manera tan loca? El primer día que la había llevado a casa no circulaba tan deprisa, ¿o sí? Ya no se acordaba, estaba tan cortada que no se había dado ni cuenta.


      El coche abandonó la autopista y entró por una de las arterias de la Ciudad Condal para luego dirigirse hacia la zona alta de Barcelona, donde, tras meterse por unas calles, aparcó delante de un restaurante con nombre francés.


      Ethan bajó del vehículo para abrirle la puerta, pero, cuando lo rodeó, ella ya había hecho parte del trabajo, así que le ofreció su mano para ayudarla a bajar, cosa que ella aceptó encantada.


      El restaurante era una monada en todos los sentidos: decoración moderna y minimalista, música de fondo acorde con el estilo y ambiente relajado y exquisito. A medida que iban adentrándose en el local, los nervios de Kyara iban en aumento. Nada más pensar en el tipo de comida que debían de servir allí, se sentía de lo más incómoda. Con lo fácil que habría sido ir a un simple italiano con pizzas y Coca-Colas, o a una hamburguesería, y no allí, donde todo el mundo daba la impresión de comer con miedo…, si hasta parecía que les daba pánico sujetar los cubiertos.


      Cuando llegaron a la mesa que tenían reservada, el camarero le retiró la silla a Kyara para que tomara asiento y, cuando lo hizo, Ethan se sentó también. 


      —¿Todo bien? —le preguntó al notarla algo inquieta.


      En ese instante, el camarero se acercó y les ofreció una copa de vino. Se lo mostró a Ethan y, cuando dio él dio el visto bueno, llenó las copas de ambos.


      —Sí, todo está bien —mintió Kyara.


      No tuvo el valor de decirle que no le gustaba el vino y que ella sólo comía macarrones, pollo rebozado con patatas fritas y poco más.


      Abrió la carta y todo cuanto leyó le sonó a chino: «Semiesférico electrizante de leche», «Ternera al pilpil de miel»… «Madre mía —pensó—. ¿Y ahora qué pido?» Nunca se había en encontrado en un apuro como ése, sólo le quedaba pedir algo y comérselo sin más.


      —¿Quieres que pida por ti? —le preguntó él sonriendo al verla un poco indecisa.


      Por un lado, vio el cielo un poco más abierto, pero, por otro, no sabía lo que iba a comer. No obstante, tras meditarlo unos segundos, decidió que era lo mejor, puesto que, de todos modos, ella no iba a saber qué pedir.


      —Por favor, gracias.


      El camarero se acercó a la mesa y Ethan hizo la comanda en voz tan bajita que Kyara no pudo enterarse de lo que había pedido. Sería… una sorpresa.


      No tuvieron que esperar mucho. A los pocos minutos, el camarero regresó a la mesa con dos bandejas tapadas y las depositó delante de ellos. Levantó las dos tapas a la vez, dejando al descubierto dos pizzas cargaditas de queso, carne, peperoni y todos los ingredientes que le gustaban a Kyara. La expresión de su rostro cambió al instante y, con una sonrisa en los labios, miró a Ethan y se lo agradeció con la mirada.


      —¿Pensabas que iba a dejar que comieras algo que no te gusta? —le aclaró él sonriendo. 


      —Realmente te lo agradezco, lo estaba pasando fatal —se sinceró Kyara.


      —Y ¿no pensabas decirme nada?


      —No quería ser maleducada —le confesó—. Pero ¿cómo lo has sabido?


      —En la cena de la empresa me fijé en que no comiste nada, y sólo tuve que investigar un poco.


      —Me has dejado pasar un mal rato, ¿eh?


      —Quería saber hasta dónde ibas a llegar —bromeó Ethan—. Te falta la bebida: ahora te pido una Coca-Cola, no te preocupes.


      —Gracias —dijo ella dirigiéndose al camarero cuando le llevó su bebida.


      La cena fue tranquila. En el restaurante se respiraba un ambiente relajado, todo el mundo hablaba bajito para no incomodar a los demás comensales. Se notaba que era un sitio caro, no sólo por la zona donde se encontraba, sino por los clientes que allí había. 


      Hablaron de todo un poco, Ethan le comentó que era estadounidense, nacido en Nueva York, ciudad donde vivía, aunque viajaba mucho por motivos laborales. De padre americano y madre española, tenía otra residencia en Barcelona, donde pasaba todo el tiempo que el trabajo le permitía. También le contó que tenía dos carreras universitarias.


      Cuando salieron del local, Ethan se dirigió hacia una de las más famosas discotecas de la ciudad. La cola que había para entrar era enorme, pero él cogió a Kyara de la mano y fueron directos hasta la entrada, donde el guardia de seguridad abrió el cordón tras saludarlo con educación y los dejó pasar.


      En el interior había bastante gente disfrutando de la noche y de la música. Ethan se abrió paso sin soltarla de la mano hasta llegar a la zona más exclusiva del local, una bonita terraza estilo chill out, con unos grandes sillones de mimbre y cojines blancos que contribuían a crear un ambiente muy acogedor, focos de colores ocultos entre las plantas y mesas a juego con los sillones y el tablero de cristal.


      Allí había menos gente. La mayoría estaban bebiendo cubatas o algún cóctel tropical, otros hablando y otros intentando ligar. La música estaba a menos volumen, por lo que era mucho más fácil entablar una conversación y, si apetecía bailar, también había un espacio habilitado para ello.


      —¿Qué quieres beber?


      —Un Malibú con piña, por favor.


      El camarero no tardó en llegar con sus bebidas. Puso delante de Kyara su copa y, cuando dejó el whisky de Ethan, éste se le acercó y le habló al oído:


      —¿Me disculpas un segundo, por favor? 


      —Sí, claro.


      A continuación, él se levantó y se dirigió al fondo de la terraza, donde Kyara lo vio gesticular mientras hablaba con un hombre vestido completamente de negro. Por su expresión, intuyó que algo pasaba. Cuando regresó a la mesa, Ethan estaba algo tenso y su humor había cambiado, pero ella no se atrevió a preguntar.


      —¿Sabes dónde está el baño? —le preguntó en cambio.


      —Sí, los públicos están en la otra sala, pero te acompaño a uno privado para que estés más tranquila.


      Se levantaron de los sillones. Ethan la cogió de la mano y la guio por la terraza. Al pasar por delante de la barra situada al fondo, el hombre con el que él había estado hablando anteriormente los saludó, e Ethan le presentó a Kyara con educación.


      Al darle la mano, ella notó un horrible escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Se quedó parada, pero logró reaccionar a tiempo y saludarlo, aunque no se atrevió a darle los dos besos de rigor.


      Sin soltarla de la mano, Ethan la sacó a continuación de la zona VIP y la condujo hasta una enorme puerta cristalera en la que había un cartel que decía «Privado». La abrió y la hizo pasar a un ascensor de vidrio que subía hasta un piso superior, desde el que se podía divisar toda la discoteca.


      —Pasa —le dijo abriendo la puerta de un despacho.


      —¿Podemos estar aquí? —preguntó ella curiosa.


      —Soy el propietario del local, tranquila.


      Kyara flipó en colores. ¿De cuántos negocios más era el dueño? No lo sabía, y tampoco se lo iba a preguntar, así que entró y él pasó detrás de ella.


      El despacho era bastante grande y estaba decorado en madera oscura. Un portátil cerrado, un teléfono y un lapicero, todo ello perfectamente alineado, era cuanto había encima de la mesa. Un gran sillón de piel marrón y dos más pequeños completaban la decoración de ese espacio. Al otro lado, un mueble bar y unas pantallas de televisión desde las que se controlaba toda la discoteca, y, al fondo, una puerta cerrada.


      —El baño está ahí —indicó él señalando la puerta.


      —Gracias.


      Kyara entró y cerró la puerta tras de sí. Hizo pis y luego se colocó bien la blusa y el pantalón. Se miró al espejo y se arregló un poco el pelo, no lo llevaba mal del todo, pero estaba rara. Desde que Ethan le había presentado a ese hombre no estaba tranquila, y no sabía el porqué. Sin embargo, algo en él no le daba buena espina, y no entendía la razón, ya que no lo había visto nunca antes.


      Intentó tranquilizarse antes de abrir la puerta y salir del baño. Se pasó los dedos por debajo de los ojos para quitarse los brillos del maquillaje y volvió a arreglarse el pelo. Cuando salió, Ethan estaba apoyado en el borde de la mesa, esperándola.


      —Muchas gracias, cuando quieras, bajamos.


      —¿Tenemos que bajar? —le preguntó acercándose a ella lentamente.


      —Será mejor que sí —respondió ella algo nerviosa.


      Ethan la agarró entonces por la cintura y, con la otra mano, le apartó un mechón de pelo que le colocó detrás de la oreja. Le resiguió el óvalo de la cara con suavidad para luego pasar el pulgar por el contorno de sus labios y acariciarlos tiernamente.


      Kyara se puso atacada. Cerró los ojos y se dejó llevar. Realmente quería sentir sus besos, necesitaba intentarlo, pero no sabía si le sería posible. Notó cómo Ethan le rozaba los labios con los dedos y los entreabrió un poquito. «Lo pasaremos bien…» Una imagen horrible pasó entonces por su mente, aunque trató de quitársela de la cabeza y centrarse en él.


      Él acercó sus labios a los suyos y los mordisqueó con suavidad. Las imágenes volvieron a aparecer en la mente de Kyara: «Por las malas será peor…». Sintió cómo él mordía suavemente su labio inferior y pasaba la lengua por encima, y a continuación sus bocas se fundieron en un beso que poco a poco se fue volviendo más pasional. No obstante, las imágenes se iban sucediendo una tras otra en su cabeza —«Lo vas a disfrutar…», «Será sólo un ratito…»—, hasta el punto de atemorizarla tanto que, de pronto, apartó a Ethan bruscamente y salió corriendo despavorida.


      Se metió en el ascensor, que, por suerte, estaba abierto, y pulsó el botón de bajar mientras él la llamaba muy cabreado sin parar. 


      Una vez abajo, Kyara se dirigió hacia la puerta a toda prisa. Salió a la calle y miró a ambos lados buscando un taxi. No podía quedarse en la puerta porque él no tardaría en salir, así que bajó por la calle todo lo rápido que pudo. Sin embargo, los tacones le impedían correr, así que optó por alejarse un poco más y esconderse hasta que divisara un bus o algún otro vehículo con el que alejarse de allí. Con el corazón en un puño, se ocultó detrás de unos coches hasta que pudo parar un taxi.
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      Cuando se montó en el taxi, no sabía qué hacer ni adónde ir. Si iba a su casa, él iría a buscarla para pedirle explicaciones, y no quería contarle sus cosas más íntimas. Por otro lado, no podía ir a casa de Mati ni de Olga porque era tardísimo y no quería molestarlas. Y ya no tenía más sitios a los que ir, así que tendría que esperar hasta una hora más prudente para poder llamar a una de sus amigas.


      Kyara respiraba con dificultad tratando de calmarse. Abrió el bolso para sacar un ansiolítico cuando se dio cuenta de que no llevaba dinero suficiente. Ese bolso era tan pequeño que no le cabía el monedero, por lo que había optado por echar unas monedas y un billete de veinte euros, pero se había olvidado de coger la tarjeta de crédito. 


      —Pare aquí, por favor —le pidió al taxista.


      El hombre detuvo el coche, ella pagó con el poquito dinero que llevaba y bajó del vehículo. Las calles estaban vacías a esas horas, tan sólo quedaban los que seguían de fiesta o se marchaban para casa después de haber estado divirtiéndose durante la noche.


      Kyara echó a andar sin rumbo fijo. Pasó por la zona de bares musicales donde había ido el día que lo conoció, cuando África pilló la borrachera y tuvo que llamarlo, y se detuvo justamente en el mismo punto. Aún recordaba cuando lo vio salir del coche y su hermana se lanzó a sus brazos, y la impresión tan fuerte que se llevó cuando lo tuvo delante y él le tendió la mano para saludarla, tan galante y caballeroso. Kyara se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas con el dorso de la mano y miró al frente. Justo unos metros más allá estaba el bar musical donde había empezado todo.


      Cuando estuvo en la puerta, se planteó si entrar o no, pero ¿qué más podía hacer? No iba a estar deambulando por las calles sin saber adónde ir. Además, necesitaba un baño donde dar rienda suelta a todas las lágrimas que le pedían a gritos salir.


      Abrió la puerta del local y entró decidida. Había buen ambiente y estaba bastante lleno. Caminó hacia el baño y se encerró dentro, se sentó en la tapa del váter, se quitó los tacones y subió los pies a lo alto, se abrazó las rodillas y hundió la cabeza entre ellas.


      Lo había intentado con todas sus fuerzas, pero no había sido suficiente para que los fantasmas del pasado volaran lejos de ella. Cuando Ethan la estaba besando, lo estaba disfrutando, y por unos momentos creyó que podría superar todos sus miedos. Sin embargo, de repente, esas horribles imágenes golpearon su mente como diapositivas, haciéndole saber que el pasado estaba ahí para hacerla sufrir. Las lágrimas comenzaron a salir a borbotones de sus ojos mientras se preguntaba: «¿Por qué? ¿Por qué?...». 


      —Kyara, ¿estás bien? —oyó entonces que decía una voz detrás de la puerta.


      —África…, ¿eres tú? —preguntó sorprendida.


      —Sí, estaba con Mark, te he visto entrar directa al baño y sé que no estás bien.


      —Tranquila, lo estaré dentro de unos minutos.


      —Abre, por favor. Una vez yo me encontraba en tu misma situación y tú estuviste ahí, ¿lo recuerdas?


      Kyara abrió la puerta lentamente y se dejó ver. Cuando África la vio con los ojos anegados en lágrimas, el maquillaje corrido y el cabello pegado a la cara, la abrazó fuerte y ella se dejó hacer. Realmente necesitaba los brazos de una amiga para poder sentir que no estaba sola en esos duros momentos. 


      —Tranquila, llora, desahógate, lo necesitas… —le decía África mientras le acariciaba la cabeza.


      Tras unos minutos usando su hombro como paño de lágrimas, Kyara se separó un poco de ella, se apartó el pelo empapado por las lágrimas y le agradeció el gesto.


      —Mi vida es una mierda —sollozó de pronto.


      —¿Me quieres contar qué ha pasado?


      Kyara dudó unos instantes. No quería que nadie se enterara de su pasado, le daba vergüenza admitir que con veintiséis años no era capaz de besar a un chico, y mucho menos de llegar más lejos. Bajó la cabeza y África entendió perfectamente que no estaba preparada para contarle nada.


      —Ven, salgamos de aquí —le dijo recogiendo sus zapatos del suelo.


      —¿Adónde vamos? —sollozó ella.


      —A mi casa, allí podremos hablar con tranquilidad si quieres contármelo y, si no, estaremos más relajadas.


      —Pero tú estás con tu novio, no quiero jorobarte la noche.


      —Mi novio me tiene todos los días, y tú necesitas una terapia de chicas ahora mismo, así que no se hable más y vayamos a mi casa.


      Hicieron el trayecto en completo silencio hasta llegar a casa de África, cuando tan sólo hablaron para despedirse de Mark.


      —Ven, pasa —le dijo ella abriendo la verja de una gran casa situada en la zona alta de Barcelona.


      Una vez en el interior, la llevó hasta su habitación, donde le dejó un pijama para que estuviera cómoda.


      —Gracias.


      —Ahí tienes el baño, y toma, que lo vas a necesitar —dijo África dándole unas toallitas desmaquillantes—. Ahora vuelvo, voy a buscar algo a la cocina.


      Kyara se metió en el baño y empezó a desnudarse, se puso el pijama y se quitó el maquillaje, se lavó la cara y se recogió el pelo en una coleta baja. Al salir, África ya estaba en la habitación con dos tarrinas gigantes de helado y dos cucharas.


      —¿Helado? —sonrió—. Es lo mejor para la terapia de chicas —le dijo ofreciéndole una cuchara—. ¿Qué prefieres: chocolate o nubes?


      —Nubes.


      —Perfecto, cagarás azul, pero está buenísimo —repuso África, haciéndola reír.


      —Gracias por todo lo que estás haciendo por mí.


      —No tienes nada que agradecerme —la tranquilizó ella metiendo la cuchara en el helado—. Tú también lo hiciste por mí, y quiero que sepas que siempre podrás contar conmigo. Sea lo que sea, pase lo que pase, no te juzgaré, intentaré ayudarte y escucharte siempre.


      Sus palabras le gustaron mucho a Kyara, pero no estaba segura de querer contárselo todo. No obstante, por otro lado, necesitaba desahogarse con alguien y poder descargar un poco de peso de sus espaldas.


      —No sé si estoy preparada para contarte todo lo que me pasa. Por una parte, lo necesito porque esto ya pesa mucho, pero por otra tengo miedo —le contó apenada.


      —Si no estás preparada, lo entiendo y lo respeto, pero si necesitas descargar algo de peso yo puedo ayudarte.


      —Es largo de contar.


      —Mañana no trabajo, y te vas a quedar a dormir aquí, tenemos tiempo de sobra —le dijo África, cruzando las piernas encima de la cama como los indios.


      —Hace diez años más o menos —empezó a contar Kyara—, saqué a pasear a mi perro, se me escapó y se adentró en el bosque más de la cuenta. Cuando logré alcanzarlo, sentí unos pasos detrás de mí y, cuando quise darme cuenta —hizo una breve pausa— alguien se me abalanzó encima. 


      Kyara continuó contando su historia, todo lo que había pasado ese fatídico día. A medida que iba hablando, las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Cuando terminó con sus sentimientos, sus miedos y sus fantasmas, se sintió un poco más aliviada.


      África bajó los pies de la cama y se acercó a ella, le acarició la cabeza y ambas se fundieron en un abrazo mientras Kyara lloraba como una niña.


      —Así me siento, soy pura fachada, tengo que disimular todos los días delante de mis amigas para que no crean que soy una niñata —decía sin parar de llorar—. Por fuera soy una mujer de mentira y, por dentro, llevo los fantasmas del pasado.


      —No eres una mujer de mentira, eres una valiente, una guerrera que está luchando en silencio, y a veces, para ganar una batalla se necesita la ayuda de tu ejército, capitana, y quiero que sepas que aquí tienes a una guerrera más para luchar a tu lado. Somos princesas, pero guerreras, no lo olvides —le dijo abrazándola con fuerza. 


      —Gracias, de verdad, me siento más aliviada, pero no sé si podré salir de todo esto —declaró Kyara agachando la cabeza.


      —Levanta la cara, que se te cae el casco de guerrera. Espera, que te subo la visera —dijo África, e hizo el gesto con la mano, haciéndola sonreír—. Vas a superar todo este trauma y yo te voy a ayudar en todo.


      —No voy a ser capaz. Te juro que hoy lo he intentado, pero no he podido, no he podido hacerlo —sollozó Kyara.


      Sintió que le faltaba el aire al recordar lo que había pasado entre Ethan y ella y recurrió a su bolso para tomarse el tranquilizante que antes no se había tomado.


      —¿Qué pastillas son ésas?


      —Ansiolíticos. No me gusta tomarlas, las había dejado incluso, pero he tenido que volver a ellas.


      África cogió el blíster y lo observó detenidamente. Ella era pediatra, su madre y su hermano eran médicos, conocía muy bien de qué iba el tema.


      —¿Me quieres contar qué ha pasado hoy? —le preguntó bajito.


      Kyara se tomó la pastilla, dejó el vaso de agua encima de la mesilla de noche, la miró a los ojos y le dijo:


      —Hoy he tenido una cita con tu hermano. —Hizo una pausa—. Sé que no debería haber aceptado, él es mi jefe y yo no quiero que nadie piense que soy una trepa, pero todo esto empezó mucho antes de…


      —Frena, frena… —la cortó África viendo que se aceleraba al intentar explicárselo—. Yo sé muy bien lo de mi hermano, se cuándo empezó a buscarte porque, al día siguiente de mi borrachera, no paró hasta sonsacarme toda la información sobre ti. Tranquila, que no voy a pensar que eres una trepa ni nada, continúa, por favor.


      —Pues todo iba genial, hasta me emocioné cuando empezó a besarme y pensé que podía superarlo, pero de repente esas horribles imágenes volvieron a mi mente… —Kyara bebió un poco de agua y dejó el vaso en la mesilla de nuevo—. Primero intenté centrarme en el beso, y lo estaba disfrutando, pero el miedo fue más fuerte que yo, entonces lo empujé y salí corriendo. Sé que debe de estar muy enfadado, pero…


      —Tranquila —la cortó su amiga—. Si está enfadado, ya se le pasará, tú ahora tienes que estar calmada.


      —Debe de pensar que soy una niñata. Pero es que esa mano tatuada con esos triángulos tapándome la boca me persigue casi cada noche. 


      Empezó a respirar con dificultad y África la hizo tumbarse. Conocía los síntomas y sabía que estaba a punto de tener un ataque de ansiedad. Mientras le indicaba cómo debía respirar, pensaba en todo lo que Kyara le había contado. «¿Dónde he visto yo un tatuaje como ése?»


      Su amiga estaba bastante mal y tenía que sacar todo lo que llevaba guardándose tanto tiempo, y ella iba a ayudarla en todo lo que estuviera en su mano.


      Cuando la respiración de Kyara se fue normalizando, también ella se fue relajando poco a poco. Miró su reloj: eran las seis de la mañana. Intentó que durmiera y descansara al menos unas horas. Kyara tenía que ir a trabajar, pero ni de broma iba a dejarla marcharse en ese estado. Necesitaba dormir.


      —¿Qué hora es? —preguntó Kyara, aún medio dormida.


      —Hora de que sigas durmiendo. Hoy no irás a la tienda: necesitas descansar, apenas has dormido dos horas y no estás bien.


      —Pero eso no puede ser, debo cumplir con mis obligaciones —dijo ella mientras intentaba levantarse.


      —A ver, no estás para ir a la tienda y no vas a poder cumplir con nada —repuso África muy seria—. Dame el teléfono de tus compañeras y las avisaré para comunicárselo. Llama tan sólo a tus padres y vuelve a dormirte.


      La verdad es que Kyara estaba muy cansada y ella tenía razón, necesitaba dormir un poco más. Habló con sus padres, les contó que se quedaba en casa de una amiga, se dio la vuelta en la cama y el sueño la venció de nuevo.


      África se levantó en cuanto su amiga se quedó dormida. Se arregló y salió de la habitación, bajó la escalera y salió a la calle dispuesta a dejarle las cosas claras a su hermano.


      Cuando Ethan abrió la puerta de su casa vestido únicamente con un pantalón de deporte, su cara le indicó que no tenía un buen día. No obstante, a ella no le importó: tenía que saber lo ocurrido con Kyara, ella no era como las demás chicas que pasaban casi a diario por sus brazos.


      —¿Me invitas a desayunar?


      Él le indicó con un gesto que pasara y cerró la puerta tras ella.


      —¿Qué te apetece? —preguntó sin muchos ánimos.


      —Un café con una sonrisa, por favor.


      Él cogió una cápsula del expositor, llenó la cafetera de agua y pulsó el botón. Cuando el café estuvo listo, se lo entregó muy serio.


      —Aquí tienes.


      —¿Y la sonrisa?


      —No tengo el día, sister.


      —¿Qué te pasa? —preguntó, aun sabiendo perfectamente cuál era el motivo de su mal humor.


      —Kyara me desespera, se comporta como una niña inmadura —bufó molesto.


      —De ella precisamente quería hablarte.


      —No quiero saber nada más de ella. Anoche me dejó claro con su comportamiento que es imposible tener una cita en condiciones, ya estoy harto —sentenció Ethan.


      —¿Qué es para ti una «cita en condiciones»?


      —Vamos, sister, no te hagas la tonta. Lo que se tercie y más —le contestó sin entrar en detalles.


      —¿Y si ella no quiere que se tercie nada?


      —Pues perfecto, lo respeto, pero si no tiene ganas de follar conmigo, que no empiece algo que no va a acabar.


      —A lo mejor tiene sus motivos… —replicó África muy seria—. ¿No lo has pensado?


      Ethan se quedó callado unos instantes, hasta que preguntó:


      —¿Tú los sabes? 


      —Sé más de lo que te imaginas.


      —Desembucha —le ordenó él.


      África empezó a referirle todo lo que anteriormente Kyara le había contado a ella. La expresión de su hermano iba cambiando por momentos, del asombro a la rabia, de la rabia a la impotencia, de la impotencia a la mala leche. ¿Cómo no se había dado cuenta de que Kyara no estaba bien?


      Se cabreó consigo mismo por su metedura de pata, por su falta de atención a las señales que ella le había estado enviando sin darse cuenta.


      Cuando África acabó de hablar, lo miró fijamente y declaró:


      —Ahora ya lo sabes. Si quieres tener una relación con ella, deberás tener más que paciencia y empezar desde cero guiándola en todo momento. Si no estás dispuesto a hacerlo, déjala y no le hagas daño, recuerda que fuiste tú quien la ha buscado siempre.


      Ethan se quedó pensativo y su hermana se despidió de él.


      —Me voy, que la he dejado sola en casa durmiendo. Hoy no irá a trabajar, ¿crees que el jefe le pondrá falta? —bromeó a pesar de la situación.


      —Que se tome los días que necesite, sin problemas —aceptó él dándole un beso en la mejilla.


      África salió por la puerta. Intentaría dormir, si lo que tenía dando vueltas en la cabeza desde hacía unas pocas horas la dejaba. Cogió su coche y se dirigió de nuevo a su casa, dejando a su hermano pensativo y dudoso acerca de lo ocurrido.


       


      *   *   *


       


      Ethan se metió en la ducha. Necesitaba despejarse, y unos buenos chorros de agua lo ayudarían. Estaba confundido, cabreado, su cabeza iba a mil por hora. Salió del baño, se arregló y llamó a su hombre de confianza.


      —Stuart, espérame en el coche, por favor.


      —Sí, señor.


      El chófer abrió la puerta trasera del vehículo y la cerró cuando él hubo entrado. A continuación, se dirigió al asiento del conductor, puso en marcha el motor y esperó órdenes.


      —Vamos a la oficina, tengo unas reuniones pendientes.


      Stuart asintió con la cabeza y se adentró en el terrible tráfico de la ciudad mientras Ethan miraba a través de la ventanilla con sentimientos encontrados.


      ¿Relación? Nunca había pensado en ello y tampoco tenía intención de hacerlo. Él no quería una relación. No tenía tiempo para dedicarle a una mujer, y mucho menos con los problemas que tenía Kyara. Ethan era muy activo sexualmente, estaba acostumbrado a tener sexo casi a diario, y de una manera que no todo el mundo aceptaba. No podía ni quería renunciar a ello. Era cierto que la deseaba, que le habría gustado hacerla suya, hacerla disfrutar y sentirla vibrar entre sus brazos, pero no estaba dispuesto a perder su libertad sexual, y mucho menos empezar desde cero.


      Una llamada de teléfono lo hizo salir de sus pensamientos, contestó muy seco y, al colgar, se sumergió de nuevo en ellos.


      Kyara, Kyara… No podía quitársela de la cabeza; era tan guapa, tan dulce, tan cariñosa. Las pocas veces que había coincidido con ella lo había disfrutado mucho, se sentía cómodo a su lado, era tan distinta de las demás mujeres con las que se relacionaba habitualmente, ella era tan sencilla.


      —Cambio de planes: vamos a casa de mis padres —le indicó de repente al chófer.


      Stuart cambió de dirección en cuanto pudo y se dirigió hacia su nuevo destino. Al llegar, paró el coche delante de la enorme verja de hierro. Ethan se quedó mirando la puerta en silencio, pensativo, sin moverse del automóvil. ¿Realmente quería hacerlo? ¿Estaba dispuesto a renunciar a todo lo que tenía para empezar desde cero? ¿Merecía la pena?


      Con la cabeza como un bombo de tantas preguntas sin respuestas claras, miró su reloj y le indicó a su empleado:


      —Stuart, llama para que me preparen el avión. Me marcho a Nueva York ahora mismo.


      —Enseguida, señor.


      La decisión estaba tomada, el coche se alejaba rumbo al aeropuerto.
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      El avión privado de Scott Company aterrizó en el aeropuerto JFK de Nueva York a la hora prevista y sin contratiempos.


      A pie de pista esperaba un Bentley negro. Stuart ocupó el lugar del conductor y Ethan se acomodó en la parte trasera. Los veinte kilómetros que distanciaban el aeropuerto de Manhattan se le hicieron algo largos e incómodos.


      —Stuart, directamente a la oficina, por favor.


      —Cómo no, señor.


      Al llegar a la avenida Lexington, el Bentley aparcó delante mismo del edificio de oficinas. Ethan se bajó y entró, subió hasta el último piso y se dirigió a su despacho. Inmediatamente, una chica vestida con un traje de chaqueta gris y camisa blanca llamó a su puerta y le entregó un montón de papeles que debía firmar.


      —Señorita McWay, programe estas reuniones para mañana a primera hora.


      —Sí, señor Scott.


      Tras pasar unas horas en el despacho sin poner demasiada atención a lo que estaba haciendo, Ethan cogió el teléfono y llamó a Stuart.


      —Espérame abajo, estaré listo en diez minutos.


      Se puso la americana, se despidió de sus empleados con amabilidad y se dirigió hacia el lugar donde lo esperaba el coche.


      —A casa, por favor —ordenó sin muchas ganas.


      Stuart obedeció sin mediar palabra. Conocía muy bien a su jefe y sabía que no estaba de buen humor desde que habían salido de Barcelona.


      —Buenas noches, Bárbara —saludó Ethan a la mujer que tenía como ama de llaves desde hacía años.


      —Buenas noches, señor, ¿le apetece algo de cenar? —preguntó ella amablemente.


      —Algo ligero. Puedes dejarlo en la cocina, yo mismo me serviré, gracias.


      Bárbara le preparó una ensalada al estilo americano y se la dejó en la encimera, sobre un mantel individual, lista para que se sirviera a su gusto.


      —Gracias, Bárbara, puedes retirarte, no voy a necesitarte más por esta noche. Que descanses.


      La mujer se retiró a descansar y él se sentó en un taburete en la cocina con la ensalada delante. Hundió dos veces el tenedor en el plato, escarbó un poco la comida y luego lo metió en la nevera; no tenía hambre, su mente estaba lejos de allí.


      Se acercó al mueble bar, se sirvió un vaso de whisky y, tras aflojarse el nudo de la corbata, bebió un sorbo. Dio unos pasos y se colocó frente a los grandes ventanales, desde donde podía divisar una parte de Central Park. Cerró los ojos y volvió a beber un poco más. Kyara, Kyara… No podía quitársela de la cabeza. ¿Habría actuado como un cobarde? ¿O, por el contrario, era lo mejor que podría haber hecho? Estaba absorto en sus pensamientos cuando le sonó el móvil. Miró la pantalla, que se iluminaba con el nombre de Williams, y contestó sin mucho ánimo.


      —¿Qué hay, Willy?


      —Hace mucho que no te vemos. Esta noche vamos a ir al Bargatellia, ¿te vienes?


      —La verdad es que acabo de llegar de España y estoy reventado, en otra ocasión, ¿vale?


      Habló con su amigo unos minutos más y se despidió. Lo cierto es que no le apetecía salir con ellos, pero tampoco quería quedarse en casa pensando y comiéndose la olla. Así pues, se duchó, se vistió y se dirigió a un bar que solía frecuentar cuando tenía ganas de sexo. Justamente era eso lo que necesitaba para desahogarse y no pensar en ella.


      En el local había mucho ambiente. Nada más entrar, una chica con muchas curvas lo saludó cariñosamente. Ethan pidió una botella de champán francés y, acto seguido, decidieron retirarse a una habitación privada. Por el camino, otra chica lo miró y, sin pensarlo dos veces, él la cogió por la cintura y la invitó a unirse a la fiesta. Necesitaba olvidar.


      La habitación privada no era muy amplia, pero sí lo suficiente para divertirse y disfrutar, solo o en compañía. La cama tenía sábanas de seda, en la pared había una cruz enorme y un expositor con látigos y fustas para quien quisiera utilizarlos. Las demás paredes estaban cubiertas de espejos.


      Ethan y las dos mujeres empezaron su juego dispuestos a pasar una noche de lujuria y sexo salvaje. El placer se prolongó durante horas y todos quedaron satisfechos.


      Al salir de la habitación, oyó que lo llamaba una voz conocida:


      —Ethan…, ¿cómo tú por aquí?


      —Hola, Gladys, pues divirtiéndome un poco —la saludó él.


      —¿Quieres divertirte conmigo? —propuso ella juguetona.


      Ethan sonrió y aceptó el nuevo juego que le proponían. Se dirigieron al coche y pusieron rumbo a uno de los hoteles de lujo de su cadena.


      Una vez en la habitación, llamó al servicio de habitaciones para que le subieran más champán y algunas frutas.


      —Hummm, fresas… ¿Y la nata? —preguntó ella con picardía.


      Él llamó de nuevo y, a los pocos minutos, un camarero tocó a la puerta con un bote de nata. La noche iba a terminar muy golosa.


      Gladys cogió una fresa, la mordió y una gota de zumo resbaló por sus labios; sacó la lengua y se relamió, provocando a Ethan. Él se lanzó entonces a su boca y la devoró salvajemente. La mujer reaccionó al beso con la misma intensidad. Ethan la empujó entonces contra la pared, metió la mano por debajo de su falda sin dejar de besarla y, de un tirón, le rasgó la ropa interior. A continuación, sacó un preservativo de su bolsillo, se lo colocó, le levantó la pierna y la penetró sin más dilación. Gladys respondía enloquecida a sus embestidas, subió las manos y las apoyó en la pared, por encima de su cabeza, sintiéndolo cada vez más dentro de ella. Con unos cuantos movimientos más, alcanzó el clímax gritando su nombre, mientras él le hacía saber con un gruñido que también había llegado al final.


      Casi sin aliento, Gladys se dirigió a la cama, donde, tras desnudarse por completo, se tumbó boca arriba, abriendo las piernas para invitarlo de nuevo a jugar. Ethan la miró deseoso, terminó de desnudarse y dejó su móvil en la mesilla. En ese instante le sonó un wasap, miró el teléfono y su expresión cambió.


      —Me voy a la ducha —dijo de pronto muy seco, entrando en el baño.


      —Voy contigo y te froto la espal… —Pero a ella no le dio tiempo acabar la frase: Ethan había cerrado la puerta de golpe.


      Ella la abrió y entró.


      —Por favor, sal de aquí, vístete y vete. Gracias —pidió él.


      A Gladys no le hizo ninguna gracia su repentino cambio de humor. Salió del baño y se vistió, pero lo esperó con cara de mala leche. Mientras aguardaba, llamaron al móvil de Ethan. Lo cogió y vio que en la pantalla aparecía el nombre de Kyara. Cuando se disponía a contestar, oyó la puerta del baño abrirse y sólo tuvo tiempo de dejarlo donde estaba.


      —¿Todavía estás aquí? —preguntó él molesto.


      —¿Quién es Kyara? —inquirió ella.


      Él la miró con cara de pocos amigos, se le acercó y le soltó muy serio:


      —¿Quién te crees que eres para que yo te dé explicaciones de mi vida?


      —Soy tu chica, tu rollete…, llámalo como quieras —replicó ella molesta.


      —Mira, Gladys, nunca en mi vida te he dado esperanzas de nada. Quedamos de vez en cuando, lo pasamos bien, pero ya está. No te pongas etiquetas que no te corresponden, tú no eres nada mío.


      Su respuesta a Gladys le sentó como una patada en el estómago, por lo que salió de la habitación muy enfadada y dispuesta a averiguar quién era Kyara sí o sí.


      Una vez a solas, Ethan cogió el móvil, vio la llamada perdida y leyó el mensaje:


       


      Hola, Ethan. Quería pedirte disculpas por mi comportamiento. Sé que no estuvo bien, pero tengo mis razones, que ahora no vienen al caso. No te pido que me entiendas porque sin saber los motivos sé que es muy difícil, sólo te pido que algún día me puedas perdonar. Gracias.


       


      Se sentó al borde de la cama, releyó el mensaje con calma y se sintió fatal. Se había marchado de España sin despedirse de ella.


      No había tenido el valor después de enterarse de su historia, estaba confundido y lo más fácil había sido desaparecer. Había sido un cobarde en toda regla. 

    

  


  
    
      CAPÍTULO 11


       


       


       


       


      Mucho más descansada, Kyara regresó a la tienda. Había faltado tan sólo dos días, pero parecía que habían sido semanas por la cantidad de trabajo que tenía atrasado, entre facturas, pedidos pendientes y mil cosas más.


      —¿Cómo te sientes? —preguntaron sus dos compañeras nada más verla entrar por la puerta.


      —Bien, gracias —dijo ella, besándolas en las mejillas.


      —Pero ¿qué es lo que te ha pasado? —quiso saber Mati.


      —Eso, eso, cuenta, que nos tienes en un sinvivir —añadió Olga.


      —Luego, a la hora de la comida, os lo cuento todo. Ahora vamos a trabajar, que por lo que veo hay mucho pendiente. Buenos días, Pilar.


      La mujer levantó la cabeza a modo de saludo, estaba tan agria como de costumbre.


      —Buenos días, traigo unas cajas para esta tienda. ¿Dónde las dejo? —preguntó al rato un hombre dirigiéndose a Kyara.


      —En la calle de atrás. Si viene conmigo, se lo indicaré —le respondió ella amablemente.


      Lo acompañó a la parte trasera de la tienda, donde el transportista descargó todas las cajas. A continuación, Kyara firmó el albarán conforme habían entregado la mercancía, cerró con llave la puerta y entró de nuevo en la tienda por la puerta principal.


      —¿Hay muchas cajas? —preguntó Olga.


      —Sí, como unas veinte —contestó Kyara dirigiéndose hacia el almacén.


      —Se nos acumula el trabajo —comentó Mati mientras hacía una mueca mirando a Olga.


      Cuando Kyara entró en la trastienda la vio cambiada por completo. Se acercó a las estanterías donde se guardaba el género y comprobó que estaba todo mezclado. Ella siempre lo ordenaba por colecciones, talla y color, y aquello parecía una tienda en rebajas. Llamó a Olga y a Mati inmediatamente.


      —¿Qué ha pasado aquí, chicas?


      —Doña Vinagres dijo que pusiéramos jerséis con jerséis sin importar colección ni talla ni nada de nada —respondió Mati.


      —¿Esa orden viene de arriba? —quiso saber Kyara.


      —Qué va, se lo sacó de la manga ella. Nos dijo: «Ordenad todo esto: faldas con faldas, bolsos con bolsos…», y así. Dice que de esta manera iremos directas a buscar la prenda, como están todas juntas…


      —¡Pero esto es un caos! —bufó Kyara un poco alterada.


      —Nosotras le dijimos que era mejor tal y como estaba, pero ya la conoces —añadió Mati.


      —No me digas que tenemos que volver a ponerlo todo como estaba antes… —dijo Olga algo molesta.


      —No, para nada. Muchas gracias, chicas, podéis volver a la tienda.


      Kyara salió también detrás de ellas, se acercó a Pilar directamente y la hizo pasar al almacén.


      —¿Pasa algo? —preguntó la mujer, un poco arisca.


      —¿Quién te dio orden para cambiar todo el almacén?


      —Nadie. Llevo muchos años trabajando aquí y no necesito que nadie me diga lo que tengo que hacer.


      Kyara la miró y replicó sin amilanarse:


      —Ya puedes poner todo el almacén como estaba, ordenado por colecciones, tallas y colores. —Respiró profundamente—. Pantalones con pantalones, pero de la misma colección, y así con todo.


      —¿Quién te has creído que eres para mandarme a mí en ese tono?


      —Tu jefa —le respondió ella sin rodeos—. Y, créeme, el tonito no es ni la mitad del que tú empleabas conmigo —añadió muy seria—. Hasta que todo esté como antes, no salgas de aquí.


      A continuación, se dirigió a la tienda cerrando la puerta tras ella. Se situó tras el ordenador y empezó a organizar facturas.


      A la hora de la comida, antes de salir por la puerta con sus compañeras, se acercó de nuevo al almacén.


      —Si no has terminado, déjalo para la tarde —le indicó a Pilar—. Ahora puedes salir a comer.


      Ella la miró con la misma cara de limón de siempre y se marchó sin decirle nada.


       


      *   *   *


       


      —Bueno, cuenta, que nos tienes en ascuas, hija mía —le pidió Mati sentándose a una mesa en la misma cafetería de siempre.


      —Tuve un ataque de ansiedad, supongo que por todo lo acumulado, el mal rollo con Doña Vinagres, el despido, luego la vuelta al trabajo, la sorpresa del jefe… En fin, se me juntaron demasiadas cosas y me dio un poco de ansiedad. El médico me recomendó unos días de tranquilidad.


      —¿Y tu cita con el boss? —preguntó Olga


      —Pues fuimos a cenar, a bailar… y ya está.


      —¿Cómo que «ya está»? —volvió a preguntar Olga, atónita—. ¿No hubo sexo salvaje?


      —No hubo nada, se portó como un caballero y yo se lo agradecí. No me apetecía liarme con el jefe.


      Kyara se sintió un poco mal por no contarles toda la verdad a sus amigas, pero no estaba preparada, prefería esperar un poco más.


      —Pues yo me habría olvidado de que era el jefe y le habría dejado que me hiciera maldades —dijo Olga riendo y guiñando un ojo.


      —¿Maldades del tipo que te metiera el tenedor en el ojo? —bromeó Mati.


      —Que me metiera lo que quisiera —rio su amiga.


      Las tres estallaron en carcajadas, sin importarles quiénes las miraban a su alrededor.


      La tarde pasó bastante rápida entre organizar pedidos y atender a los clientes que entraban en la tienda y, cuando quisieron darse cuenta, ya era la hora de cerrar. Kyara se acercó al almacén para decirle a Pilar que se marchara a casa. Comprobó que había hecho casi todo el trabajo, le quedaba poca cosa y podía hacerse al día siguiente sin problemas. Mati y Olga esperaron a que hiciera caja para salir juntas como hacían siempre.


      De camino a casa en el bus, Kyara miró varias veces su móvil. Ethan no daba señales de vida, no había contestado a su wasap, pero sí lo había recibido. Eso la entristeció.


      Como de costumbre, se puso su música para que la acompañara durante su hora y media de trayecto. Apoyó la cabeza en el cristal y se dejó llevar por los acordes de Bruno Mars. No pudo evitar acordarse de la primera vez que él la había acompañado a casa en su coche y sonó la misma canción. Un sentimiento de tristeza la invadió por dentro al pensar de nuevo en él. Pero ¿qué esperaba? Sabía de sobra que, si no superaba sus miedos y sus fobias, no podría estar con nadie. Y, aunque los superara, jamás podría estar con alguien como Ethan, que tenía a sus pies a todas las mujeres que quería. Eso lo tenía muy claro, pero era tan fácil fijarse en él: tan guapo, tan elegante a la par que rebelde, con esa mirada cautivadora, esa sonrisa embaucadora, ese cuerpo de infarto… Cogió su móvil y admiró su fotografía, la única que tenía de él. Realmente era perfecto. «Ya, Kyara, ya… Baja de las nubes, que allí sólo está Heidi y es un dibujo animado», pensó. Ensimismada en sus pensamientos estaba cuando le sonó el móvil y se llevó un susto de muerte. Lo miró y vio que era su madre, contestó avisándola que estaba de camino.


      Como siempre, cuando terminó de cenar, se metió en su habitación para leer un rato. La relajaba hacerlo por la noche. Leyó un par de capítulos y, antes de dormir, volvió a mirar el teléfono. Nada de nada, Ethan no había contestado al mensaje. Estuvo a punto de enviarle otro mandándolo a cagar, pero en el fondo entendía su enfado. Dejó el móvil en la mesilla de noche y se acostó.


       


      *   *   *


       


      Los días fueron pasando y Kyara se angustiaba al no saber nada de él. ¿Tan enfadado estaba que no podía ni responderle al wasap? Realmente extrañaba sus tonteos con los mensajes y, ¿para qué engañarse?, lo extrañaba a él.


      Sus amigas comenzaron a notar que algo pasaba y se preocuparon porque nunca la habían visto así.


      Uno de los días que estaban comiendo en la cafetería de siempre, Olga sacó el tema cansada de tantas excusas.


      —¿Nos vas a contar ya qué te pasa? —preguntó muy seria—. Y, como nos digas que nada, te meto tal mantecao que lo flipas.


      En el fondo, Kyara se sentía fatal por no habérselo dicho todo, así que se armó de valor y les contó su única verdad.


      Sus amigas no daban crédito a lo que estaban oyendo. ¿Cómo era posible que lo hubiera ocultado durante tantos años?


      —Ahora entiendo muchas cosas —señaló Olga—. ¿Me perdonas por ser tan burra y hablarte tan claramente?


      —No tengo nada que perdonarte, tonta —le dijo ella dándole un abrazo—. Ahora que os he contado la verdad, me siento un poco más liberada, siento que la jodida mochila pesa un poquito menos.


      —Tienes que decírselo a Ethan, debes contárselo todo —le aconsejó Mati.


      —No sé nada de él… Temiendo estoy que se pase por la tienda. ¡No hay hombres en la Tierra que voy a fijarme en el jefe…!


      —Nena, es que menudo boss tenemos —añadió Olga riendo.


      —Es verdad, está como un queso de untar —bromeó Mati.


      —Sea como sea, tengo que olvidarme de él.


      —Primero tienes que animarte y librarte del pasado. Nosotras te ayudaremos —dijo Olga.


      —La próxima semana podríamos ir patinar por el paseo marítimo, que ya hace buen tiempo —propuso Mati.


      Y, dicho y hecho, cuadraron sus agendas para pasar un buen rato patinando por la playa.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 12


       


       


       


       


      Sobre las nueve de la mañana, Mati y Olga esperaban en el paseo marítimo de la Barceloneta a que llegara Kyara para pasar el día patinando.


      —Buenos días, chicas —saludó ella nada más llegar.


      —Pero ¿cómo vienes así? —preguntó Olga atónita a verla aparecer con vaqueros y camiseta.


      Kyara la miró con cara de circunstancias tras mirarse ella de arriba abajo.


      —¿No voy bien? —quiso saber. 


      —¡Que vamos a la playa! —exclamó Mati.


      —Dime que has traído biquini —dijo Olga.


      —Que síiiiii, cansina, que lo llevo debajo.


      —Ya te iba a mandar a casa. Pero ¿por qué no has venido en shorts? —preguntó Mati.


      —Porque no sé patinar. Al menos así, si me caigo, no me rasparé las piernas.


      —Nosotras te enseñamos sin problemas, pero primero vamos a desayunar.


      A continuación, entraron en una cafetería, donde desayunaron y cogieron fuerzas para el día que les esperaba patinando al sol y disfrutando de la playa en general.


      Se acercaron a la orilla, había gente, pero pudieron encontrar un sitio cerca del agua por si les apetecía bañarse. Extendieron las toallas, dejaron sus mochilas y se tumbaron en la arena. Olga animó a Mati y a Kyara a hacer toples.


      —Yo no es la primera vez que lo hago, pero justamente hoy no me apetece —comentó Mati.


      —A mí no me mires, ni de broma, me da una vergüenza que me muero —dijo Kyara apenada.


      —Pues yo no quiero marcas en mi piel —repuso Olga, dejando la parte superior del biquini en la mochila.


      Kyara empezó a echarse crema con una alta protección solar. Su amiga cogió el bote, lo observó y le dijo:


      —No te pondrás morena nunca con una protección del setenta, nena.


      —¿Del setenta? —preguntó Mati extrañada.


      —Sí, mira —contestó Olga pasándole la crema.


      —¡Madre mía, pero si esto es yeso! —exclamó Mati riendo.


      —¡Qué bruta eres! —se carcajeó Olga.


      —¿Queréis darme la crema y dejar de reíros de mí? —dijo Kyara divertida.


      —Toma la crema, ¿quieres también una espátula para extenderla? —bromeó Mati.


      —¡Qué graciosa eres! 


      Olga y Mati se tumbaron para tomar el sol mientras Kyara se sentaba y aprovechaba para sumergirse en las páginas del libro que estaba leyendo.


      Después de unos cuantos capítulos, lo dejó de nuevo en su mochila. En un momento dado, Mati le hizo una señal para que se fijara en Olga, que se había quedado frita boca abajo sobre la toalla. A continuación, las dos amigas se miraron y con un guiño empezaron su travesura.


      Cogieron la crema y le dibujaron con ella un pene en la parte alta de la espalda y unas flechas hacia abajo indicando su trasero, en las piernas le dibujaron unas flechas que apuntaban hacia arriba, señalando su culo. Después cogieron los móviles y le hicieron fotos sin parar de reír. 


      Cuando Olga se despertó, las miró extrañada.


      —¿De qué os estáis riendo? —preguntó levantándose de la toalla.


      Unos chicos que pasaban cerca de ellas no pudieron evitar reírse también, por lo que Olga, muy seria, miró a sus amigas y les dijo:


      —Ya estáis soltando por esa bocaza lo que habéis hecho, brujas.


      Kyara y Mati se le acercaron y le mostraron las fotos. Cuando Olga se vio, se cagó en todo, pero de inmediato soltó una carcajada. Miró a los chicos que se estaban riendo cerca de ellas y les dijo con los brazos en jarras:


      —¿Algún voluntario?


      Ellos dejaron entonces de reír de golpe. Ahora la que reía era ella.


      —Chicas, quitadme esto y vamos a patinar, ¿no?


      Le extendieron la crema, cogieron sus cosas y se dirigieron hacia el paseo marítimo. Allí, se limpiaron la arena y empezaron a ponerse la ropa.


      —¡Allí alquilan patines! —señaló Mati con el dedo.


      Se acercaron al puesto, pidieron sus respectivos números y se pusieron los patines en línea.


      —Madre mía, qué guantazo me voy a pegar —dijo Kyara intentando ponerse de pie.


      —¡Ya estoy lista! —exclamó Olga levantando las manos y girando sobre sí misma.


      —Qué artista —le dijo Kyara sentándose de nuevo.


      —¿Qué haces? —le preguntó su amiga.


      —No puedo mantenerme en pie —contestó ella riendo.


      —Yo también estoy lista —añadió Mati levantándose y colgándose la mochila a la espalda.


      —Venga, levanta, nena —dijo Olga dándole la mano a Kyara.


      —No me sueltes, que me estampo —pidió ella, sujetándose con fuerza a las manos de su amiga.


      —Mati, ponte en el otro lado y la llevamos entre las dos —propuso Olga.


      Las dos amigas se situaron entonces a ambos lados de ella y entre las dos la iban llevando para que cogiera confianza poco a poco y luego poder soltarla. Kyara les vio las intenciones muy pronto y muy seria les pidió:


      —No me soltéis, que me mato y os mato.


      —Deja de quejarte y céntrate en lo que estás haciendo, ya verás que es muy fácil —la reprendió Olga.


      —Pero ¡cómo no me voy a quejar, si me veo estampada contra el suelo como una pegatina! —exclamó Kyara.


      —¡Qué exagerada eres! 


      Mientras avanzaban pasito a pasito por el paseo marítimo, Kyara iba cogiendo confianza y cada vez tenía más estabilidad. Entonces, Mati la soltó y se adelantó un poco. Giró sobre sí misma y las saludó divertida. Cogió carrerilla y se situó a lado de Kyara, pero sin agarrarla.


      —Muy bien, nena, ya vas medio sola —la animó Mati.


      —Aún tengo un poco de miedo de soltarme del todo.


      —Esto lo arreglo yo en un santiamén —dijo Olga dándole un fuerte empujón hacia adelante.


      —No seas cabro… —bufó ella al notar cómo la empujaba.


      —Mira hacia adelante y mantén el equilibrio —le gritó Mati.


      —Vamos, que tú puedes hacerlo, vas muy bien, mira al frente —la animó Olga.


      Kyara iba tambaleándose de un lado a otro, mirando hacia atrás, a los lados, al suelo, buscando un sitio donde poder agarrarse para evitar el hostión que estaba por venir. Nada la podía parar, iba embalada, cada vez más rápido, como una flecha y sin poder agarrarse a nada. Las farolas pasaban por su lado y no conseguía engancharse a ninguna. Intentó levantar los pies, pero lo único que hacía era tambalearse más, de un momento a otro se estamparía y, cuando consiguiera levantarse, se iba cargar a Olga, que era la que la había empujado. Intentó por última vez agarrarse a alguna farola, árbol o incluso persona que pasara, pero no era capaz de atinar, parecía que estaba cazando moscas con los brazos. El porrazo era inminente y, tras ahogar un grito, se estampó contra alguien. El impacto fue algo grande, tanto que los dos saltaron el murete de ladrillo que había a lo largo de todo el paseo marítimo. La otra persona cayó de espaldas, con Kyara encima, sobre la arena de la playa.


      —¡Guau…, menudo recibimiento! Si lo llego a saber, vengo antes.


      Al oír aquella voz, aquel acento tan familiar, tan sexy, levantó la cabeza y fijó sus ojos azules en él. ¿Qué hacía Ethan allí? ¿Era casualidad? Su corazón empezó a latir con más fuerza y, tan rápido como pudo, rodó hacia un lado y se sentó en la arena muerta de vergüenza.


      —¿Estás bien? —logró preguntar al fin.


      —Estaba mejor cuando estabas encima de mí —respondió él con una sonrisa.


      Kyara se sonrojó y miró al suelo. Él le cogió la cara con delicadeza y se la levantó hasta tenerla frente a frente.


      —¿Te has hecho daño? 


      —No, estoy bien —dijo ella desabrochándose los patines.


      —¿Qué te ha pasado? —quiso saber Ethan.


      —La culpa la tienen aquellas dos que están allí arriba —contestó ella señalando hacia donde se encontraban Olga y Mati—. No sé patinar. Iban conmigo de la mano hasta que he cogido confianza y me han soltado y, no contentas con dejarme sola, me han dado un empujón, las muy…


      Ethan soltó una carcajada al observar la expresión enfadada de Kyara. La vio tan dulce que le causó ternura. Se levantó y le tendió la mano, ayudándola a ponerse en pie ya sin patines. 


      Ella se sacudió la arena y se arregló la ropa y el pelo. Cuando se disponía a darle las gracias a Ethan por su ayuda, en ese momento él recibió una llamada, por lo que se le adelantó y fue junto a sus amigas.


      —¿Os traigo palomitas, brujas? —preguntó al verlas todas emocionadas observando la escena.


      —De colores, por favor —bromeó Mati.


      —A mí, unos nachos con queso —rio Olga.


      —Sois unas cabronas. Podría haberme hecho mucho daño —les reprochó Kyara.


      —Íbamos detrás de ti, pero cuando vimos que ibas directa hacia él, nos quedamos quietas —explicó Mati feliz.


      —¿Has caído en blando o en duro? —preguntó Olga con segundas.


      —Simplemente he caído, no digo más —replicó ella.


      —Ha sido genial, lo tengo hasta grabado —dijo Mati enseñando el móvil—. Sólo me han faltado las gafas en 3D.


      Kyara se disponía a decir algo cuando oyó que Ethan las saludaba por detrás de ella.


      —Buenos días, señoritas.


      —Buenos días —dijeron ellas al unísono.


      —¿Me permitís que os robe a vuestra amiga durante el resto del día?


      —Claro que sí, nosotras ya nos íbamos. Nos vemos mañana en la tienda —se apresuró a responder Olga, llevándose a Mati casi a empujones.


      Kyara no tuvo tiempo de negarse, pues, cuando iba a abrir la boca, sus amigas ya estaban caminando a varios metros de ella.


      Una vez a solas con Ethan, ella lo miró y le habló directamente:


      —No me contestaste al wasap…, aunque lo entiendo: mi manera de irme no fue muy bonita. Lo siento.


      —Te invito a comer y hablamos del tema si te apetece, ¿vale?


      —Tengo que devolver a los causantes de mi caída primero —dijo ella poniéndose sus zapatos y cogiendo su mochila.


      Tras devolver los patines en línea, caminaron durante unos minutos hasta llegar a un restaurante con terraza cerca de la playa.


      —¿Voy bien vestida para comer aquí? —preguntó Kyara mirándose de arriba abajo. 


      —Vas perfecta, no te preocupes, yo también voy con vaqueros —la tranquilizó él.


      Ella lo miró y sonrió, aunque no del todo convencida. Efectivamente iba en vaqueros como ella, pero con la gran diferencia de que a él todo le sentaba genial. Tenía presencia, porte, y se notaba a la legua que toda su ropa era de calidad. Sin embargo, ella era muy sencilla, y su ropa no tenía ni muchísimo menos la calidad de la de él.


      La terraza pertenecía a un restaurante muy acogedor que estaba cerca de la playa. La decoración era muy marinera y vintage, con suelos de parquet y unas grandes columnas blancas. Las mesas y las sillas también eran de madera blanca desgastada, lo que le daba un toque muy actual. Las vistas que había desde el exterior eran realmente increíbles. El puerto les daba la bienvenida en todo su esplendor.


      Ethan le retiró la silla para que se sentara y después lo hizo él. A pesar de que el local estaba bastante lleno, el ambiente era relajado y tranquilo.


      El camarero llegó hasta ellos, les dio la carta y se retiró para que pudieran decidir con tranquilidad. 


      —¿Ves algo que te guste o te pido que te hagan algo especial? —le preguntó Ethan conociendo sus gustos con la comida.


      —Es un restaurante marinero y a mí me gusta el arroz, así que sin problemas —contestó ella sonriendo.


      —Deberías probar las tapas, son muy buenas —propuso él.


      —¿Qué me aconsejas?


      —¿Me dejas elegir por ti?


      Kyara le dio su aprobación con una sonrisa. Era la segunda vez que confiaba en él, la primera había sido toda una sorpresa, así que no pudo negarse. Ethan llamó entonces al camarero y pidió chipirones con salsa tártara, jamón de bellota con pan de coca con tomate, buñuelos de bacalao con mermelada de tomate para empezar y, de segundo, arroz con bogavante. Pidió asimismo un buen vino y una Coca-Cola para ella.


      —Creo que es demasiada comida —dijo Kyara con una sonrisa.


      —¡Yo tengo hambre! —exclamó él riendo, haciéndola reír a ella también.


      —Quiero pedirte perdón de nuevo por mi manera de salir huyendo, aunque tenía mis motivos.


      —No te preocupes, eso ya está pasado. Yo también quiero pedirte disculpas por no contestarte al wasap, pero estaba entre enfadado y confundido. Lo siento.


      —No pasa nada —dijo ella amablemente—. Lo entiendo.


      —En cuanto a tus motivos…, ¿me los quieres contar? —preguntó Ethan, a pesar de que ya estaba al corriente de ellos.


      Kyara empezó a ponerse nerviosa, no estaba preparada para decirle nada. Notó cómo su respiración se volvía más rápida y, con una excusa, se fue al baño.


      Al entrar, se puso la mano en el corazón, un gesto que hacía habitualmente cuando la asaltaban los nervios. Intentó serenarse haciendo inspiraciones, abrió su mochila y sacó un ansiolítico. Lo miró y, sin muchas ganas, se lo tomó. No le hacía gracia la idea de depender de las pastillas a cada momento, pero en esos instantes debía estar tranquila.


      ¿De verdad tenía que contarle su secreto? Ethan se merecía una explicación por la huida del otro día, pero no estaba segura de querer contárselo todo, de destapar su pasado con alguien que no iba a ser nada suyo y que además era su jefe. La suya era una relación un tanto extraña. A ella le gustaba, sí, pero ¿quién no perdería la cabeza por los huesitos de ese hombre, si era todo hermosura? Eso no era de extrañar, lo realmente raro era que él estuviera tan pendiente de ella tras todas las negativas que le había dado. En su lugar, otro habría dicho: «Ahí te quedas, que yo mujeres tengo las que quiero y más».


      Se miró en el espejo y respiró profundamente. A continuación, salió del baño un poco más calmada y regresó a la mesa, donde ya habían servido las tapas.


      —Disculpa —volvió a decir, sentándose.


      —¿Quieres vino o prefieres Coca-Cola? 


      —Coca-Cola, por favor.


      Ethan le llenó el vaso con el refresco y él se sirvió un poco de vino. Acto seguido, bebió un sorbo, la miró fijamente y preguntó:


      —¿Y bien?


      Ella intentó explicarle sin querer darle muchos detalles, pero le costaba dar el paso. Él se dio cuenta, por lo que le cogió las manos con delicadeza y le dijo:


      —No pasa nada. Cuando estés preparada para contármelo, lo sabrás.


      Ella agradeció de corazón ese detalle y se sintió más calmada.


      Comieron tranquilamente, todo estaba exquisito, y Kyara probó un poco de todo. Se sentía bien, muy cómoda, pero no se dio cuenta de que alguien la estaba observando desde el fondo del restaurante.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 13


       


       


       


       


      La cafetería más cool de Barcelona estaba hasta los topes. Era la hora del desayuno y todas las chicas que trabajaban cerca aprovechaban para tomar su café acompañado de algún cupcake o alguna galletita decorada.


      Gladys entró y se sentó a una mesa ocupada por una muchacha de pelo largo rubio y unos grandes ojos marrones.


      —Buenos días, Berenice —la saludó.


      Berenice era prima hermana de Ethan. Su madre era hermana del padre de él y, al igual que la familia Scott, la suya estaba también forrada. 


      —Hola, nenita.


      —¿Has podido averiguar algo? —preguntó Gladys nerviosa.


      —Nada, no sé quién es la chica que viste con mi primo hace un par de días.


      —Pues tengo que saber quién es la tal Kyara y si es la misma que vi en el restaurante.


      —Le pregunté a mi madre si conocía a alguien de nuestro círculo de amistades que se llamara así, y me dijo que no le sonaba de nada.


      —¡Hay que averiguarlo!


      —¡Lo haremos! Pero ahora nos vamos de compras, que tengo que renovar el armario.


      Tras terminarse su desayuno, empezaron a recorrer las calles de la zona alta de Barcelona.


      Iban de tienda en tienda arrasando con todo lo que les gustaba, sin importarles el dinero que costaba. Ambas estaban forradas y les daba igual gastar a diestro y siniestro.


      Caminaban por la calle en la que se encontraban la mayoría de las tiendas de alta costura cuando, al pasar por delante de un escaparate, Gladys frenó en seco.


      —¿Qué te pasa, nenita? —preguntó Berenice parándose a su lado.


      —Espera un momento. Déjame ver bien a esa dependienta que está arreglando el escaparate.


      —¿Conoces a una dependienta? —le preguntó su amiga con desprecio.


      —¡Es ella! ¡Es ella! —exclamó Gladys.


      —¿Es quién?


      —La chica que vi en el restaurante con tu primo.


      —¿Cómo? —preguntó Berenice atónita.


      —Lo que oyes, la dependienta de esa tienda es la chica que vi comiendo con Ethan.


      —¿Una dependientucha es la culpable de tus dolores de cabeza?


      —Cualquier mujer que se acerque a él es un quebradero de cabeza para mí —repuso Gladys.


      —Pero preocúpate por alguien que merezca la pena y esté a tu altura —aconsejó la otra con aires de grandeza.


      —Aún no las tengo todas conmigo, así que, hasta que lo tenga a mi lado, todas las mujeres son una amenaza para mí.


      —Venga, vámonos, que aún tengo cosas que comprar y no me apetece perder mi tiempo con gentuza.


      —¡No, espera!, vamos a entrar en la tienda —propuso Gladys con una risa maléfica.


      Y, dicho y hecho, entraron en el establecimiento dándose aires de superioridad y fueron directamente al mostrador para que les atendieran lo antes posible.


      Enseguida, Olga se acercó a ellas muy amablemente. 


      —Queremos que nos atienda ella —dijo Gladys señalando a Kyara, que seguía en el aparador colocando unos zapatos.


      A Olga no le extrañó nada que preguntaran por ella, casi todo el mundo lo hacía.


      —Ahora mismo la llamo —contestó con tono amable.


      Se dirigió hacia el escaparate y, en voz baja, le dijo a su amiga que unas clientas la esperaban a ella. Kyara dejó en manos de Olga el bolso que le faltaba por colocar, le dio instrucciones de cómo situarlo y fue al mostrador.


      —¿En qué puedo ayudarlas?


      —Quiero probarme esos zapatos del escaparate —dijo Berenice mirándola de arriba abajo.


      —Ahora mismo voy a buscarles unos al almacén. ¿Qué número usa?


      —No quiero los del almacén: quiero esos del escaparate —repitió la mujer con tono de desprecio.


      Con toda la paciencia del mundo, Kyara fue hasta donde estaba Olga y se metió en el escaparate para coger los zapatos sin saber siquiera si eran de su talla.


      —¿Con ganas de tocar las palmas? —preguntó Olga.


      —Parece que sí —dijo ella haciendo una mueca.


      —Pues a mí que no me hagan bailar, que les meto un zapateao.


      Kyara no pudo evitar reírse bajito y, haciéndole una seña a su amiga para que se calmara, volvió al mostrador.


      —Ésos no son, había otros que me han gustado más, ¿verdad? —dijo Berenice mirando a Gladys.


      —Sí —afirmó ella con rotundidad.


      En esos momentos, Mati se les acercó.


      —Kyara, preguntan por ti al teléfono.


      Al oír cómo la llamaba por aquel nombre, a Gladys se le encendió la cara de rabia. Al parecer, Kyara y la chica del restaurante eran la misma persona, por lo que algo le decía que lo suyo con Ethan no era un simple tonteo, y no le gustó nada enterarse.


      —Si me disculpan un segundo —pidió Kyara.


      —¡Pues no! —replicó Gladys—. Es de mala educación dejar a las clientas para atender el teléfono.


      —Mati, por favor, coge el recado y di que llamaré en cuanto pueda. Gracias.


      Tras indicarle a su compañera que atendiera la llamada, Kyara miró a las clientas y se puso a su disposición para lo que necesitaran.


      Gladys y Berenice pidieron de todo lo que había en la tienda, pero cuando ella se lo mostraba, no les gustaba. Decían que les parecía feo, incluso hasta que estaba defectuoso. Le hicieron desmontar el escaparate entero para luego quejarse de que de cerca la tela no era de la calidad esperada, se probaron mil vestidos y no encontraron ninguno de su agrado, por lo que dejaron los probadores llenos de ropa y complementos, al igual que el resto de la tienda.


      Actuaban de mala fe y se notaba, pero Kyara tenía paciencia para dar y regalar, y no estaba dispuesta a enfadarse, o al menos no delante de ellas. Era una profesional, y nadie mejor que ella sabía cómo debía comportarse en su puesto de trabajo. Aguantó el tipo incluso cuando le hablaron con desprecio, aunque por dentro se estuviera mordiendo la lengua.


      —¿Sabes? —le dijo Gladys a su amiga—, no me gusta nada de esta tienda, mejor nos vamos.


      —Sí —añadió Berenice—. Además, no estamos siendo tratadas como merecemos.


      Kyara vio entonces el cielo abierto y ella misma se ofreció para acompañarlas hasta la puerta. Nada más cerrarla, las vio alejarse calle abajo muertas de la risa.


      —Luis, no dejes entrar a nadie más, ya es hora de cerrar —le indicó al guardia de seguridad.


      —¡La madre que las parió! —bufó Mati enfadada.


      —Pero ¿cómo tienes tanta paciencia, nena? —preguntó Olga algo molesta.


      —Pues porque hay que tenerla —contestó Kyara sin más. Ella también estaba enfadada.


      —Pero esto ya es demasiado: han desmontado la tienda entera —bramó Olga.


      —Tranquilas, podéis iros a casa, yo me quedaré a ordenarlo todo.


      —Ni de broma, te ayudamos. Venga, ¿por dónde empezamos? —preguntó Mati.


      —Pues ve a los probadores. Olga, puedes colocar todo lo que hay encima del mostrador, lo que es de almacén lo amontonamos en la mesa que hay dentro y mañana lo colocamos. Yo me quedo en el escaparate.


      —¡Manos a la obra! —dijo Olga.


      —¿Quién me ha llamado antes? —preguntó de repente Kyara, acordándose.


      —El boss —contestó Mati con una sonrisa picarona.


      —Gracias.


      Sin esperar más tiempo, Kyara marcó su número. No tardó mucho en oír ese acento tan masculino y sexy que tanto le gustaba.


      —¿Necesitaba algo, señor Scott?


      —Sí, que dejes de hablarme de usted. ¿Cuántas veces te lo tengo que decir? —le recriminó él.


      —Estoy en el trabajo —se defendió Kyara.


      —Pero ahora el jefe soy yo y tienes todo el permiso del mundo para tutearme.


      —Yo prefiero no hacerlo en el trabajo. Y ahora, si es tan amable de decirme lo que necesita, porque tengo trabajo…


      —Vaya, ¿estás enfadada?


      —La verdad, sí, han venido dos clientas y me han desmontado literalmente la tienda. Está todo fuera de lugar, hasta los escaparates.


      —¡Oh, vaya! Al menos, ¿ha merecido la pena?


      —No, porque al final se han ido sin comprar nada, y encima diciendo que las he tratado mal, las muy malnacidas… —se quejó Kyara, olvidando que hablaba con el jefe.


      —Me gustaría hablar contigo, pero ya veo que no es un buen momento para invitarte a cenar.


      Kyara sintió una punzada de intriga. ¿Hablar con ella? ¿De qué? Sin embargo, trató de disimular.


      —La verdad, no —respondió—. Tengo mucho trabajo pendiente, y me sabe mal por las chicas, que están haciendo horas extras.


      —Diles a tus compañeras que las horas que hagan de más se les pagarán y, por supuesto, las tuyas también. Anótalo todo.


      Kyara agradeció el gesto, pues anteriormente hacían horas extras y jamás se las pagaban con dinero, sino con días libres. Avisó a sus compañeras y ellas se pusieron muy contentas. Unos euros más siempre venían bien, sobre todo a Kyara, que tanta falta le hacía el dinero, ya que estaba pagando con su sueldo la hipoteca de su hermano, que estaba en el paro, además de hacerse cargo de los gastos de su casa, por lo que toda ayuda era buena.


      Se puso a colocar el escaparate y lo dejó aún más bonito que antes, satisfecha con el trabajo de sus compañeras y el suyo propio. A continuación, hizo caja y cerró la tienda. Mañana sería otro día.


      Al llegar a casa después del largo camino, estaba molida y agobiada por lo que le había dicho Ethan. No estaba segura de qué querría hablar con ella y le estaba dando vueltas a la cabeza desde que se lo había dicho. Decidió darse una buena ducha y cenar algo para meterse pronto en la cama y tratar de descansar.


      Ya en su habitación, relajada, pensó en él como hacía cada noche desde que lo conoció. Admiraba su foto y releía los mensajes que le había enviado. Mientras otras mujeres pensaban en llevárselo a la cama, ella se conformaba con el tonteo de sus llamadas y sus wasaps. Aquello le animaba el corazón, aunque al mismo tiempo sufría en silencio por saber que jamás podría estar con él.
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      Cuando África llegó al despacho de su hermano, el encargado de seguridad en la discoteca de la cual Ethan era el dueño salía por la puerta. Ella lo observó de arriba abajo con expresión seria. Él le devolvió la mirada y la saludó dirigiéndole un gesto con la cabeza mientras cerraba la puerta tras de sí.


      —Buenos días, hermanito —dijo África al entrar dándole dos besos.


      —Buenos días, sister. ¿A qué se debe tu visita?


      —Quería ver a este hermano tan guapo que tengo para que me invitara a desayunar.


      —Eso está hecho, ¡vamos!


      —Por cierto, el hombre que acaba de salir, ¿es de confianza?


      —Hace años que trabaja para mí. De hecho, ha venido a firmar un nuevo contrato con mejores condiciones. ¿Por qué?


      —No, por nada, simple curiosidad —añadió ella quitándole importancia.


      Se dirigieron a una cafetería cerca de las oficinas. Ethan tenía pendientes varias reuniones y no podía entretenerse mucho, pero siempre tenía un hueco para su hermana.


      —Estoy pensando en organizar una cena y luego una salida a la discoteca con Kyara y las chicas de la tienda donde trabaja —comentó ella mordiendo su dónut.


      —¿Para cuándo? 


      —Esta semana, si a ellas les va bien.


      —No podrá ser —repuso Ethan muy serio.


      —¿Por qué no? —preguntó ella extrañada.


      —Hace días que quiero quedar con Kyara para hablar con ella, pero, entre su trabajo y el mío, ha sido imposible. Tengo que viajar mañana a París y tenía previsto invitarla a pasar unos días juntos este fin de semana —explicó él dando un sorbo a su café.


      —¿Hablar con ella? ¿Hay algo que deba saber? —preguntó su hermana curiosa con una sonrisa de oreja a oreja.


      —Sister, no seas tan chismosa —sonrió Ethan.


      —Recuerda lo que te dije —le advirtió ella muy seria.


      —Tranquila —repuso él levantando la mano y llamando al camarero para pedir la cuenta—. Tengo que marcharme, preciosa, siento no tener más tiempo, pero te compensaré.


      —No te preocupes, yo tengo que entrar a trabajar, hoy tengo turno doble —dijo África dándole dos besos.


      —Nos vemos a mi vuelta.


      Ella se encaminó hacia la clínica, que estaba cerca, cuando de pronto se giró.


      —Ethan —lo llamó, y él se volvió—. Ten presente todo lo que te conté.


      —Créeme que lo tengo grabado a fuego desde que me lo contaste —repuso él muy serio.


      Luego, ambos volvieron a sus puestos de trabajo, él a su oficina, y ella entró en el hospital con la idea de averiguar lo que le rondaba por la cabeza desde hacía semanas.
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      El viaje a París se alargó un día más de lo previsto por un problema con el avión privado. Eran las diez de la mañana del sábado cuando el jet aterrizaba en el aeropuerto de Barcelona. Antes de bajar, Ethan se cambió de ropa. Dejó el traje y se puso unos vaqueros con las botas desabrochadas y una camiseta blanca que se le ajustaba al cuerpo, marcándole los músculos de su fuerte torso. A continuación, cogió su cazadora de cuero y bajó la escalera del avión. A pie de pista lo aguardaba Stuart. Ethan se acercó a él y el chófer le dio las llaves de una moto que lo esperaba aparcada en un lateral. Se puso el casco, arrancó y, sin perder tiempo, se dirigió hacia el centro de la ciudad.


      Mientras sorteaba los coches, su cabeza iba a mil por hora. Durante su estancia en la capital francesa había mantenido contacto telefónico con Kyara como solían hacer, pero estaba deseando llegar para verla. Lo necesitaba, cada vez que estaban juntos, algo en su interior se despertaba, algo que no sentía cuando estaba en compañía de otras mujeres.


      Detuvo la moto delante de Gucco, puso el caballete y bajó. Tras quitarse el casco, se pasó los dedos por su rebelde flequillo, tratando de acomodárselo. Con paso firme, se dirigió hacia la tienda. Desde fuera vio a Kyara en el mostrador con la vista fija en el ordenador. La observó durante unos segundos y la encontró más guapa que nunca. Tenía unas facciones muy dulces, llevaba el pelo suelto y un pequeño mechón le caía sobre un lado de la cara, dándole un aspecto tierno.


      —Buenos días —saludó al entrar.


      Ella levantó la vista del ordenador y, cuando lo vio, su corazón palpitó tan fuerte que creyó que hasta se le notaba a través de la blusa del uniforme. Estaba terriblemente sexy, vestido de manera tan informal y con ese pelo tan rebelde. 


      «¡Dios…, ese flequillo, esos ojos, esa sonrisa, ese todo…!»


      —Buenos días, señor Scott —logró decir finalmente, guardando la compostura.


      —Señorita Sánchez, cámbiese el uniforme por su ropa: hoy tiene el día libre —dijo él acercándose.


      —¿Perdón? —preguntó Kyara atónita.


      —Que hoy su jefe le da el día libre. Acepte sin rechistar, él no quiere un no por respuesta, creo que ya lo sabe —añadió Ethan sonriendo—. Señorita Gutiérrez, ¿podrá hacerse cargo de la tienda por hoy? —preguntó a continuación mirando a Mati.


      —Por supuesto, señor Scott —contestó ella sin titubear.


      —¿Aún lleva el uniforme, señorita Sánchez? La haré salir de la tienda tal y como está si no se da prisa.


      Kyara, aún alucinada, pasó por delante de él mientras le indicaba con un gesto que no entendía nada. Ethan simplemente sonrió y ella entró en la trastienda para cambiarse con la ropa que guardaba allí para las emergencias. Detrás de ella entró Olga y después lo hizo Mati, dejando a Pilar con él.


      —¿Qué hacéis aquí las dos? —preguntó Kyara mientras cogía su ropa y empezaba a vestirse—. ¿Habéis dejado la tienda sola con el jefe?


      —No, está Pilar con él —rio Olga.


      —Nena, ¿a qué viene esto? —cuchicheó Mati.


      —No lo sé —respondió ella.


      —¡Estoy flipando! —exclamó Olga.


      —¡La que está flipando soy yo, pero con vosotras! ¿Queréis salir a la tienda, que tenéis al jefe con la Vinagres? —las regañó en broma.


      —¡Qué aguafiestas eres! —protestó Olga.


      —Lo sé —repuso Kyara, haciéndole burla al sacarle la lengua.


      A continuación, su amiga se le acercó y la abrazó.


      —Vete, descansa, que lo necesitas, y luego nos cuentas.


      —Sobre todo, nos cuentas —añadió Mati riendo.


      —El cotilleo que nunca nos falte —replicó Olga.


      —Venga, salid, que al final nos despiden, chicas —les dijo Kyara acabando de arreglarse el pelo.


      —Nos cuentas, ¿eh? —dijeron las dos antes de salir.


      —Que sí…, pesadas —les respondió ella con una sonrisa.


      A los pocos minutos, vestida con unos vaqueros y una simple aunque bonita camiseta en tonos azules, salió de la trastienda. Buscó a Ethan con la mirada, pero no lo encontró. Extrañada de no verlo, se despidió de sus compañeras y salió por la puerta que amablemente le abrió Luis.


      —Hasta el lunes —dijo ella despidiéndose del chico de seguridad.


      —Adiós, Kyara.


      El tiempo era agradable en la calle. Una brisa fresca le golpeó la cara y le revolvió el pelo. Miró al cielo, respiró profundamente y empezó a caminar calle abajo pensando qué iba a hacer. Ni en sueños se habría imaginado tener un sábado libre fuera de sus vacaciones.


      Al llegar al cruce, el semáforo estaba verde para los coches. Se paró para esperar a que cambiara de color cuando una moto se detuvo delante de ella. Kyara se echó hacia atrás y se apartó a un lado sobresaltada.


      —¿Te ibas a ir sin mí? —le dijo el motorista levantándose la visera del casco y dejando a la vista unos maravillosos ojos azules como el cielo.


      —Hombre, pues después del susto que me has dado, ésa era mi intención —le sonrió ella.


      —Sube —le indicó Ethan dándole un casco.


      —Pero…


      —Sin peros —la cortó él—. Sube, por favor, confía en mí.


      Kyara dudó por unos segundos, pero finalmente se colocó el casco y subió a la moto. Nunca había montado en ninguna, no es que le diera miedo, pero sí le tenía respeto.


      —¿Adónde vamos? —preguntó curiosa.


      —A divertirnos, agárrate a mí —contestó él dando gas.


      Kyara lo cogió por la chaqueta, casi sin tocarlo, pero entonces él hizo el caballito a propósito y la obligó a que se abrazara a su cintura para no caerse. A continuación, sonrió y se adentró en la carretera.


      Kyara se pasó el trayecto abrazada a él, disfrutando cada segundo de esa magnífica sensación que tenía cuando estaban juntos. Ethan, por su parte, disfrutó de su cercanía; le gustaba tanto o más que a ella la magia que percibía cuando estaba a su lado.


      Al cabo de unas tres horas más o menos, detuvo la moto, se quitó el casco y lo dejó encima del depósito de gasolina. Kyara hizo lo mismo, pero se colgó el suyo del brazo. A continuación, apoyó las manos en su cintura para bajar de la moto y observar su entorno.


      Frente a ellos, las impresionantes montañas de Aigüestortes los saludaban con toda su belleza.


      —¡Qué bonito! —exclamó Kyara mirando a su alrededor.


      —Sí, una belleza increíble —dijo él acercándose a ella y quitándole el casco del brazo para sujetarlo a la moto.


      —Nunca había visto nada tan precioso.


      —Hay muchas maravillas perdidas por el mundo. Vamos por allí, te enseñaré algo más impresionante aún.


      Se internaron por un camino de tierra lleno de piedras, plantas y matorrales que poco a poco fueron convirtiéndose en árboles, flores de colores y rocas grandes, para dar paso finalmente a un hermoso lago con las montañas de fondo.


      —Bienvenida al lago de Sant Maurici —dijo Ethan abriendo los brazos y señalando a su alrededor.


      —¡Es precioso! —exclamó ella boquiabierta mirando hacia todos lados.


      —Pensé que a lo mejor ya lo conocías —repuso él con una sonrisa, acercándose demasiado.


      —No, nunca había estado aquí. La verdad es que conozco muy poco de mi propia comunidad, pero tenernos cosas preciosas —le aclaró ella mientras intentaba retirarse con disimulo.


      Pero Ethan no la dejó, le cogió la mano y la acercó de nuevo a él.


      —Tranquila, vamos a sentarnos en aquella roca, ¿o prefieres ir allí? —preguntó señalando una explanada verde donde había un sitio enorme para poder tumbarse y admirar el cielo despejado.


      —La verdad, prefiero estar sentada en la roca.


      —Que nos tumbemos en la hierba no significa que tengamos que hacer nada, pero vamos a la piedra si lo prefieres.


      Sin soltarse de la mano, llegaron a la enorme piedra, donde se sentaron frente a frente. La naturaleza que los envolvía era tremendamente hermosa, las vistas espectaculares, y el tiempo acompañaba con una agradable brisa.


      —Me estas poniendo nerviosa —dijo Kyara de repente.


      —Hasta yo me estoy poniendo nervioso, y eso que no acostumbro a hacerlo —repuso él con una sonrisa.


      —¡Pues vaya par! —exclamó ella para relajar el ambiente.


      —Siento algo especial por ti —soltó Ethan de sopetón.


      Kyara abrió unos ojos como platos.


      —Si te soy sincero, ni yo mismo sé qué me está pasando… —prosiguió él—. Nunca me había sentido de esta manera con ninguna mujer, así que no puedo decirte exactamente lo que es, pero sí puedo asegurarte que me gusta lo que me haces sentir.


      Kyara se quedó totalmente bloqueada, sin saber qué decir. ¿Su jefe se le estaba declarando?


      —Di algo, ¿no? —bromeó él al verla tan flipada—. No me lo dejes todo a mí.


      Kyara seguía alucinando pepinillos y, sin poder abrir la boca, aún trataba de asimilar que un tío que estaba cañón le estaba diciendo que sentía algo por ella, ¡y encima era su jefe!


      Se levantó de la roca y anduvo unos pasos dándole la espalda. Necesitaba pensar, y si lo tenía delante no iba a poder hacerlo. Lo que estaba pasando —que un hombre guapo…, no, guapísimo, de buena posición…, no, lo siguiente, bien formado…, no, tremendísimo, se le estuviera declarando— era el sueño de toda mujer, y el suyo también, pero había un pequeño gran problema.


      De pronto sintió unas manos en sus hombros, cerró los ojos y notó cómo la giraban. Cuando los abrió, estaba frente a frente de nuevo con él.


      —Es la primera vez que me declaro y van y me rehúyen —bromeó Ethan.


      —No es eso —dijo tímidamente ella—, sino que…


      —¿Es qué?, ¿qué? —la cortó él.


      Kyara lo pensó antes de contestar. Se alejó un poco y, al cabo, le dijo:


      —No soy chica de rolletes. —Miró al suelo y añadió bajito—: Y tampoco soy buena como pareja.


      —No estoy hablando de rolletes… ¿Por qué no eres buena como pareja? —le preguntó Ethan aun sabiendo cuál era el motivo.


      —Porque no.


      —Eso no es un motivo, habla claro —la pinchó para que se desahogara.


      Kyara no estaba segura de querer contarle sus miedos, pero tampoco quería quedar como una mojigata que se encerraba en esas dos palabras así, sin más.


      Al ver que no decía nada, él se le acercó, le cogió las manos y le dijo claramente:


      —Escucha, para mí también es algo nuevo, déjate llevar.


      —¡Es imposible! —exclamó ella en un tono algo fuera de lugar.


      —¡Dime por qué! —volvió a pincharla él.


      Kyara sentía que tenía que acabar con todo eso. Total, cuando supiera la verdad, Ethan se alejaría de ella, así que, sin pensarlo mucho más, decidió contestar:


      —No soy una mujer normal. Tengo un trauma que me persigue desde hace diez años, cuando intentaron violarme. —Sin querer, había levantado la voz, pero es que tenía los nervios a flor de piel—. Aquel sinvergüenza me destrozó la vida cuando tenía que empezar a vivirla, a disfrutarla, a salir con chicos —continuó diciendo—. Cuando tenía que experimentar mi sexualidad y gozarla. —Tomó un poco de aire y las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y a resbalar por sus mejillas—. Desde aquel maldito día soy solamente una fachada, vivo con pensadillas, con miedo y, lo que es peor, jamás podré tener pareja porque nadie querrá nunca estar al lado de alguien como yo.


      Cuando acabó de soltarle toda la parrafada, no pudo más y rompió a llorar abiertamente. Ethan se le acercó para abrazarla, pero Kyara lo detuvo. Ya que había empezado, tenía que sacar todo lo que llevaba dentro.


      Él respetó su espacio y su decisión de no dejarse abrazar. Había logrado que le contara todos sus miedos, que se desahogara, pero sabía que tenía más en su interior, y ése era el mejor momento para que abandonara parte de la cruz que cargaba a la espalda.


      Kyara prosiguió sin dejar de llorar:


      —¿Entiendes ahora por qué no puedo ser buena como pareja? ¿Comprendes por qué no quería tener una cita contigo? —Y, sin dejarlo responder, continuó—: No debería haber aceptado jamás una cita contigo, porque yo estaba tranquila en mi mundo solitario, pero llegaste tú y me lo pusiste del revés. —Hizo una breve pausa—. Era reacia a salir contigo desde el primer día, pero el señor Nomeconformoconunnó insistió hasta conseguirlo, y, ¿para qué engañarnos?, acepté porque tú también me gustas; que esté a dieta no significa que no pueda admirar el menú. Te juro por Dios que intenté que saliera bien, cuando me besaste, puse todo mi empeño para que aquellas imágenes no pasaran por mi mente. Hasta me entusiasmé y todo…, ¡qué ilusa! Sin embargo, no fue posible, por eso te empujé y salí despavorida de allí. —Kyara comenzaba a notar que le faltaba el aire, pero prosiguió—: No podré estar jamás con nadie, así que, por favor, te pediría que, cuando me dejes en Barcelona hoy, te alejaras de mí para siempre y me dejaras vivir mi vida tal y como era antes.


      Cuando acabó de hablar, sintió un alivio enorme dentro de ella, pero eso no le impidió llorar y llorar como una niña desamparada. Aun así, ya estaba dicho.


      Ethan se acercó a ella y la abrazó y, para su sorpresa, Kyara se refugió en sus brazos como una chiquilla asustada. La acunó y le acarició la cabeza mientras ella lloraba desconsoladamente.


      —Confía en mí —le dijo mientras le tocaba el cabello—, yo te voy a ayudar y lo nuestro funcionará.


      Al oír eso, Kyara levantó la vista y se separó un poco de él.


      —Pero ¿tú has oído lo que he dicho?


      —Perfectamente —respondió él muy tranquilo.


      —¿Entonces? ¿Qué parte no entiendes? ¿Que no puedo tener pareja o que nadie puede tocarme o besarme? —inquirió ella algo nerviosa por la situación y sin darse cuenta de que le estaba preguntando lo mismo pero con diferentes palabras.


      —Lo único que entiendo es que ¡si quieres, puedes! —aseguró Ethan muy sereno—. Te ayudaré en todo, vamos a ir paso a paso empezando desde cero, disfrutando cada momento. No te angusties, todo irá fluyendo sin prisas, créeme.


      Kyara empezó a negar con la cabeza. No tenía confianza en sí misma y no estaba segura de que fuera a salir bien.


      —No funcionará, te cansarás de mí, de no tener lo que estás acostumbrado a diario. Puedes tener a cualquier mujer que desees a tus pies, ¿por qué te ibas a meter en una relación con una mujer a medias?


      —¡No eres una mujer a medias! —bramó él—. Empieza por creer en ti misma: eres muy válida para todo. Hazme un favor, no pienses por mí. Si te estoy diciendo que quiero estar contigo es porque lo quiero. Las demás mujeres no me importan —sentenció algo molesto.


      Kyara metió la mano en su bolso y sacó el blíster de pastillas, necesitaba tomar una, la situación la estaba superando. Ethan la detuvo en el momento que iba a metérsela en la boca.


      —¿Qué haces? —le preguntó ella extrañada.


      —¿Qué pastillas son ésas?


      —Ansiolíticos. Desde hace unos meses las vuelvo a necesitar.


      Ethan revisó las pastillas atentamente, cogió una, la partió por la mitad y se la dio.


      —¿Y esto? —preguntó Kyara flipando.


      —Con media pastilla tienes suficiente. Son bastante fuertes y no es bueno abusar de ellas.


      —¿Te has convertido en mi médico?


      —A partir de ahora voy a serlo todo para ti: tu doctor, tu confidente, tu amor, tu amigo, tu mayor apoyo y… ¡tu jefe!


      —Demasiadas cosas, ¿lo dejamos sólo en mi jefe? —dijo Kyara tragándose la mitad de la pastilla. 


      Ethan se acercó a ella un poco más y, cuando la tuvo de frente, la cogió de la cintura con cuidado.


      —Venga, déjate llevar por lo que te dice tu corazón. No hace falta ser muy listo para saber que tú también sientes algo por mí. Vamos a dar rienda suelta a todo lo que llevamos dentro sin pensar en nada más.


      A pesar de que empezaba a sentirse cómoda cuando él la abrazaba, Kyara no estaba tan segura de que lo suyo pudiera salir bien. Tenía tanto miedo de que se cansara de ella. Sin embargo, tenerlo así de cerca, oler su perfume y mirarlo a los ojos era tan agradable… Se disponía a decir algo, pero entonces él le puso un dedo sobre los labios.


      —Como bien has dicho antes, soy el señor No-me-conformo-con-un-no, así que ya sabes lo que te toca —bromeó.


      Kyara agachó la cabeza, pero Ethan le puso la mano debajo de la barbilla, le levantó la cara despacio y, mirándola fijamente, posó sus labios en los de ella. Fue un beso corto, no como a él le habría gustado, pero fue lo suficientemente hermoso como para dar a entender por parte de los dos que empezaba un nuevo camino. Sin duda éste sería duro, pero ambos estaban dispuestos a luchar.

    

  



  

    

      CAPÍTULO 16


       


       


       


       


      Kyara aguardaba en la sala de espera del doctor Iker Smith, un conocido psicólogo amigo de Ethan, para enfrentarse una vez más a sus problemas.


      Desde hacía dos semanas, acudía a la consulta del reconocido médico. Al principio, cuando Ethan se lo propuso, no le hizo mucha gracia la idea de tener que contarle a un desconocido sus cosas, pero, tras meditarlo detenidamente, pensó que era lo mejor y accedió a ir.


      La primera cita fue dura. Ethan la acompañó, pero ella no quiso que entrara en la consulta. Pensó que sería más fácil si lo hacía sola, así que, mientras ella estaba dentro, él esperó pacientemente fuera. Ahora ella se encontraba en la misma situación. Esta vez había ido sola, Ethan tenía reuniones y, aunque las habría cancelado todas de buen grado para acompañarla, ella no se lo permitió. Acudía dos veces por semana a la consulta, y él no iba a estar siempre cancelando y atrasando su trabajo.


      —Señorita Sánchez, puede usted pasar —la avisaron.


      —Gracias —dijo Kyara levantándose de la silla y dejando la revista que había cogido junto a las demás.


      Dio unos pequeños golpecitos a la puerta y, cuando oyó que el médico decía «Pase», entró.


      Ese día se sentía especialmente chafada, justamente hacía un mes que había empezado su relación, por llamarla de alguna manera, con Ethan y, aunque la hacía feliz, también sentía tristeza por él. No podía tocarla, ni hacerle el amor, y eso le afectaba.


      —Buenos días, Kyara —la saludó el psicólogo.


      —Buenos días, doctor Smith.


      —Iker, llámame Iker —le sonrió él.


      Kyara le correspondió.


      —¿Cómo estás hoy?


      —Un poco chafada, la verdad.


      —¿Quieres contármelo?


      —La verdad es que no tengo mucho ánimo, pero por algo estoy aquí, ¿no?


      —Adelante, pues.


      Kyara le explicó cómo se sentía respecto a su relación y lo mal que lo pasaba pensando que no hacía feliz a su pareja.


      —¿Te ha dicho Ethan que no lo haces feliz?


      —No, para nada, si tiene paciencia de santo. 


      —Entonces deja de pensar cosas que no son y utiliza tu mente para abrirte al amor. Ethan está contento contigo y tú con él, deja que las cosas se desarrollen poco a poco y continúa trabajando como hasta ahora.


      Hablaron un rato más del tema. Iker en todo momento la animó a seguir trabajando como lo estaba haciendo y, cuando pasó la hora, Kyara se despidió de él hasta el próximo día.


      De camino a la parada del metro vio en un escaparate algo que le hizo mucha gracia y, sin pensarlo dos veces, entró y lo compró.


      —Buenos días —saludó al llegar a Gucco.


      Inmediatamente, sus amigas se acercaron a ella y la recibieron con dos besos. Doña Vinagres, en cambio, fue tan agria como de costumbre, levantó la cabeza y, sin mediar palabra, hizo un gesto con ella.


      —Esta tía, siempre igual de simpática —comentó Mati.


      —Y que lo digas…, su alegría es contagiosa —añadió Olga.


      —Pues mañana tengo que ir con ella al curso ese de dos días para aprender el manejo del nuevo programa informático… Me hace una ilusión… —ironizó Kyara.


      —Pues no me cambiaba por ti ni loca —terció Mati.


      —Que te sea leve —bromeó Olga.


      —Yo también os quiero —repuso Kyara, mandándolas a cada una a su puesto de trabajo mientras ella se metía detrás del mostrador.


       


      *   *   *


       


      —¿Es usted la señorita Sánchez, Kyara Sánchez?


      Levantó la cabeza y lo primero que vio fue un gran ramo de rosas rojas precioso, con una enorme y dulce rana de peluche sujeta con un lazo del mismo color que las flores.


      —Soy yo —logró decir.


      —Firme aquí, por favor —le dijo el repartidor extendiéndole un albarán.


      Kyara firmó y se lo devolvió.


      —Que tenga buen día, señorita —añadió el hombre depositando el ramo encima del mostrador.


      —Gracias —lo despidió ella con una amable sonrisa después de darle una propina.


      Inmediatamente, Mati y Olga dejaron lo que estaban haciendo y fueron hasta el mostrador, donde se apoyaron con una sonrisa Colgate esperando el cotilleo del día.


      —¿Qué queréis? —disimuló Kyara.


      —Que nos cuentes, nos informes, nos cotillees…, llámalo como quieras —dijo Mati.


      —A ver, paparazzi, que sólo os faltan los micros… No hay mucho que contar —repuso Kyara.


      Olga cogió entonces un paraguas plegable que había en una estantería y, poniéndoselo delante de la cara, bromeó:


      —Desde Gucco, informando para el mundo entero… Señorita Sánchez, ¿a qué se debe este precioso ramo?


      —Dame, anda —replicó ella, quitándole el paraguas y dejándolo en su sitio.


      —¡Cuéntanos, coñooooo! —exclamó Olga un poco más alto de lo normal.


      Kyara le indicó con un gesto que bajara la voz y su amiga le pidió disculpas con la mirada.


      —A la hora de la comida os lo cuento, cotillas, y ahora, vuelta a la faena —les dijo señalando con la cabeza a Pilar, que no les quitaba ojo.


      Cuando cada una volvió a regañadientes a su puesto de trabajo, Kyara cogió la tarjeta y la leyó:


       


      Un mes. Gracias por hacerme feliz. Luego voy a buscarte para celebrarlo juntos.


       


       


      Los ojos se le llenaron de lágrimas de emoción, pero también de tristeza. En el fondo, ella sabía que el sexo en una pareja era muy importante, y no tenía ni idea de cuánto tiempo iba a aguantar Ethan sin poder tocarla, y más sabiendo que podía tener a cualquier mujer que quisiera. Cogió aire, metió la tarjeta en el sobre y colocó el ramo en un lugar cerca de ella. El sitio elegido fue una estantería que había detrás del mostrador, donde se veía genial y daba colorido a la tienda.


      Kyara cogió su bolso, metió dentro la tarjeta y sacó su móvil para mandarle un wasap cuando vio que tenía ya uno de él:


       


      Espero que te haya ido bien en la consulta, no me has dicho nada al respecto. Por la noche iré a buscarte para celebrar nuestro primer mes juntos. Te veo luego.


       


      Kyara se colocó entonces detrás del ramo y, asomando media cabeza por encima de la rana, se hizo un selfie rápido en el que se veían las flores y el peluche en todo su esplendor, así como sus ojos azules. Tecleó unas palabras y le envió el mensaje. 


       


      *   *   *


       


      A la hora de la comida, como de costumbre, fueron a la cafetería de siempre. Sacaron sus fiambreras, pidieron las bebidas y se dispusieron a comer.


      —Nena, no te creas que se nos ha olvidado —dijo de repente Mati—, cuéntanoslo todo.


      Kyara sonrió y, sin hacer mucho caso, siguió pinchando macarrones y llevándoselos a la boca.


      —¡Mírala! —exclamó Olga.


      —Como si no fuera con ella —añadió Mati.


      Olga cogió un macarrón y simuló que iba a tirárselo a la cabeza, pero Kyara levantó las manos en señal de rendición.


      —Hoy hace un mes que empecé mi relación con Ethan —dijo finalmente.


      Las dos amigas aplaudieron y soltaron un emotivo «Oooohhhhhhh» que resonó en toda la cafetería, haciendo que todos se giraran hacia ellas. Roja como un tomate, Kyara les pidió que bajaran el tono.


      —No sé por qué no te veo feliz… —señaló Olga.


      —Sí estoy feliz, pero mi problema me carcome por dentro —explicó ella triste.


      —¿Cómo vas con el psicólogo? —se interesó Mati.


      —Bueno, voy y le cuento cómo me siento, pero la verdad es que, por mucho que él me ayude, en el fondo soy yo la que tiene que luchar contra esos miedos y apartarlos de mi cabeza.


      —¿Has conseguido avanzar en algo? —preguntó Olga acercándose un poco más a ella.


      —Bueno, sí, para mí es un gran paso, aunque a lo mejor para vosotras es una tontería.


      —¡Qué tontería ni qué niño muerto! Cuenta, cuenta —la apremió su amiga.


      —Bueno…, he conseguido disfrutar de sus besos, aunque a veces aún me vienen a la mente imágenes horribles.


      —Y, cuando eso pasa, ¿qué hace él? —volvió a preguntar Olga.


      —Me tranquiliza y me dice que abra los ojos para que vea que es él quien me está besando. Tiene mucha paciencia conmigo.


      —Pues, nena, si te apoya en todo, no estés así. Como bien dices, has avanzando, y eso es fantástico —le dijo Mati tocándole el brazo a modo de apoyo.


      —Chicas, ¿cuánto tiempo creéis que aguanta un hombre sin sexo? —preguntó Kyara de pronto.


      —Hombre… —empezó Mati—, los hombres son diferentes.


      —Sin rodeos —pidió Kyara.


      —No te voy a mentir —dijo Olga—, los hombres no aguantan nada sin sexo, y más un hombre como el tuyo, que encima está bueno y tiene las que quiere a sus pies.


      Kyara bajó la cabeza dejando el tenedor en el plato. No era algo que no supiera, y eso precisamente era lo que la preocupaba. Cuanto más tiempo pasara, más dura sería la caída, pero iba de cabeza al acantilado y sin frenos, a saber cómo se recuperaría luego del batacazo.


      —Pero también debo añadir —intervino Mati para intentar aliviarla— que él sabía muy bien dónde se metía y estuvo dispuesto a hacerlo. Dale un voto de confianza.


      A continuación, las tres amigas se abrazaron, y Olga añadió para distender el ambiente:


      —Anda, no me seas malita y nos dejes con las ganas de saber qué pone en la tarjeta.


      Kyara la miró y sonrió. No tenía remedio, era una cotilla encantadora. Sacó la tarjeta de su bolso y se la dio para que la leyera.


      —Y ¿por qué coño te regala una rana más grande que tú? —preguntó su amiga extrañada.


      —Porque dice que me parezco a la rana —contestó Kyara.


      Olga la miró con cara de «Estás de coña, ¿verdad?».


      —No me imagino al boss diciéndote que eres una rana —dijo Mati.


      —Todo tiene una explicación… —protestó Kyara.


      —¡Coño, pues ya tardas en explicarlo! —exclamó Olga con su desparpajo habitual, haciéndolas reír.


      —Está bien, os lo cuento, chafarderas, que sois las number one del chafarderismo —bromeó Kyara—. Cuando nos estamos besando y aparecen por mi mente imágenes horribles, él siempre me dice que abra los ojos y que lo mire. Un día le dije que tenía complejo de rana con los ojos tan abiertos y, entre risas y cachondeo, se convirtió en nuestra mascota.


      —¡Ainssss, qué mono! —dijo Mati poniendo morritos.


      —Ya no lo veré de la misma forma —bromeó Olga.


      Kyara le dio un pequeño manotazo, y su amiga, quejándose, soltó una carcajada y Mati la imitó.


      —Vámonos, que llegamos tarde y la jefa de tienda, que soy yo —bromeó Kyara—, se va a cabrear.


      Justo en el momento en que iba a coger el móvil para meterlo en el bolso le llegó un wasap de Ethan:


       


      Preciosa, tengo que salir de urgencia para Londres, estaré allí el resto de la semana. Perdóname, pero me ha surgido un problema con uno de los hoteles que debo resolver. Te compensaré. Besos.


       


      Kyara se entristeció, pero disimuló. No quería decirles nada a sus amigas. Así pues, con la excusa de ir al baño, aprovechó para contestarle al mensaje:


       


      Tranquilo, no pasa nada. Ten buen viaje y soluciona los problemas. Voy de camino a la tienda.


       


      *   *   *


       


      La tarde pasó rápido. Un grupo de turistas japoneses entraron en el establecimiento y se llevaron media tienda, por lo que las chicas no tuvieron mucho tiempo de pensar ni de bromear. Sólo había tiempo para estar entrando y saliendo del almacén reponiendo bolsos, zapatos y demás. A la hora del cierre, Kyara hizo caja y sonrió feliz: había sido una buena tarde.


      Antes de irse, hizo el pedido de todo lo que necesitaba para que a primera hora lo enviara a la central una de sus compañeras, ya que ella tenía que ir con Pilar al curso.


      A continuación, cogió su ramo de flores, bajó las persianas, dio las instrucciones a las chicas y se encaminó hacia la parada del bus.


      Una vez llegó a su casa, su madre metió las flores en un jarrón con agua y Kyara puso la rana encima de su cama. Se duchó, cenó y se acostó a leer un rato para ver si mientras tanto le llegaba algún mensaje de Ethan avisándola de que ya había llegado a Londres, pero no fue así.


      Finalmente apagó la luz, pero se sintió inquieta, por lo que volvió a encenderla. La noche se presentaba movidita, y no en el buen sentido.


    


  



  
    
      CAPÍTULO 17
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      Las obras de remodelación del hotel St. London Scott no iban por buen camino, y eso le estaba pasando factura a Ethan. Llevaban más de una semana de retraso y estaban teniendo pérdidas, pues habían tenido que cancelar varias reservas y no sabían si deberían anular también las que tenían pendientes. 


      Cuando bajó del avión, lo primero que hizo fue ir a hablar con los contratistas para reclamarles todas las pérdidas. Tras varias horas de reunión sin llegar a ningún acuerdo, se dirigió con un cabreo importante a otro hotel de su cadena situado en Piccadilly Circus. Cuando miró el reloj era muy tarde, por lo que supuso que Kyara estaría dormida. No quería despertarla, así que no le envió ningún mensaje. Se duchó y se acostó sin poder pegar ojo.


      Cuando sonó el despertador, Ethan estaba despierto desde hacía rato. Tras hacer un poco de ejercicio en el gimnasio del hotel, subió otra vez a la habitación y se dio una ducha. Se estaba preparando para reunirse de nuevo con los contratistas cuando llamaron a la puerta. Mientras se arreglaba el nudo de la corbata, se dirigió a abrir. Nada más girar el pomo, unas manos se abalanzaron sobre él.


      —¿Qué estás haciendo aquí? —dijo quitándose de encima a Gladys y cerrando la puerta como pudo.


      —Hace mucho que no te veo y estoy juguetona —contestó ella mientras volvía a abrazarlo.


      —Y ¿no te has preguntado por qué? —replicó él quitándole las manos de encima.


      —Estoy segura de que tienes mucho trabajo, pero ahora estoy aquí para que me trabajes a mí.


      —Pues siento decirte que no me interesa trabajarte —dijo Ethan algo seco al tiempo que abría la puerta para que saliera.


      Sin darse por vencida, Gladys cerró de un portazo a su espalda y continuó con su juego de seducción.


      —Vamos a la cama, yo haré todo el trabajo.


      Incómodo, Ethan le soltó muy serio:


      —Gladys, no voy a follar contigo, no tengo tiempo ni ganas. Sal de mi habitación, por favor, debo irme.


      —Está bien, gruñón… ¿Cenamos luego? —insistió ella.


      —No.


      —Pero bueno, ¿qué es lo que te pasa conmigo? —preguntó entonces indignada.


      —Si no te he llamado es porque no quiero nada contigo.


      —¿Hay otra? ¿Es eso? —gritó Gladys.


      —Te lo dije una vez y te lo repito hoy: no tengo que darte explicaciones de mi vida, tú y yo hemos follado, nos hemos divertido, pero nada más —replicó él muy serio—. No te metas donde no te llaman. Yo no te he llamado.


      Cada vez más desconcertada, ella exclamó:


      —No tendrá nada que ver la dependientucha esa, ¿no?


      —Hay clases de mujeres y mujeres con clase, ¡adivina dónde está ella y dónde estás tú!


      Acto seguido, Ethan le hizo un gesto invitándola a salir de su habitación.


      —Voy a hacer que la despidan, me voy a enterar de quién es su jefe y haré que nunca más vuelva a trabajar en ninguna tienda de Barcelona —amenazó ella.


      —Hazlo y su jefe te mandará a la mierda.


      —Lo dudo mucho, ya sabes el poder que tengo.


      —¡Vete a la mierda! —dijo él abriéndole la puerta.


      Gladys se quedó con la boca abierta: Kyara trabajaba para él. Con gesto altanero, salió de la habitación y, antes de que él cerrara la puerta, se volvió.


      —Esto no quedará así.


      —Te quiero lejos de Kyara; te lo digo muy en serio —la amenazó Ethan dando un portazo.


      La mañana no empezaba bien. Gladys le había puesto los nervios de punta y encima llegaba tarde a la reunión, por lo que no tuvo ni tiempo de desayunar.


      Cuando salió del hotel, Stuart ya lo estaba esperando en la calle para acompañarlo a la cita, a ver si de una vez por todas podía sacar algo en claro de las remodelaciones.


      Cuando ya estaban circulando, el coche se detuvo justo al lado de un taxi. Ethan volvió entonces la cabeza y vio que en la parte trasera iba Gladys, hablando por el móvil muy alterada. No le quitó ojo hasta que el taxi arrancó y se perdió entre el tráfico. Por el camino que tomó el conductor, adivinó que se dirigía al aeropuerto. Por su parte, él dio las indicaciones necesarias a su chófer para que lo llevara cuanto antes a su destino. Debía solucionar pronto los problemas para poder volver a Barcelona y estar al lado de Kyara.
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      Cuando el despertador sonó, Kyara le dio tal golpe al cascarón del huevo que el pollito se calló de inmediato. No obstante, fue por poco tiempo, ya que a los cinco minutos volvió a sonar con la misma intensidad, así que lo golpeó hasta apagarlo por completo. Estaba cansada, no había podido dormir, las pesadillas se habían sucedido durante dos noches, dejándola con insomnio, mal humor y cansancio.


      El primer día del curso no había ido nada bien. Cuando Pilar y ella llegaron, la Vinagres se desmarcó dejándola completamente sola en aquel ambiente bastante hostil. Kyara sintió las miradas de sus compañeras clavadas en ella como si fueran puñales y oyó cómo cuchicheaban a su paso sobre ella. 


      Así, con pocas ganas de nada, se vistió y salió de su casa en dirección al curso. Por suerte, ése era el último día, luego todo quedaría atrás.


      En el bus, comprobó su móvil por enésima vez, pero seguía sin saber nada de Ethan, y eso la inquietaba. Con tristeza, metió el teléfono en el bolso y sacó el libro que estaba leyendo. No había pasado ni dos páginas cuando su móvil sonó. Inmediatamente, cerró el libro y contestó:


      —Dime, Olga.


      —¿Qué tal ayer el curso? —le preguntó su amiga al otro lado de la línea.


      —Pues la verdad es que no muy bien.


      —¿Qué pasó? 


      —Me sentí bastante mal.


      Kyara le contó cómo se había sentido en todo momento, los cuchicheos, las miradas y demás; necesitaba desahogarse con alguien.


      —¡Qué asquerosas son! —exclamó Olga enfadada.


      Después de hablar con su amiga durante casi todo el trayecto, Kyara bajó del bus con más seguridad, recordando la última frase que ésta le había dicho: «No te dejes pisotear por nadie…, por nadie, ¿me oyes? Saca las uñas y súbete encima de ellas».


      Se encaminó hacia el lugar donde se impartía el curso con paso firme. Todavía faltaban unos minutos para que diera inicio, por lo que decidió tomarse un zumo en un bar cercano y esperar sentada allí.


      Una vez en el aula, sintió las mismas miradas de reproche y los mismos cotilleos del día anterior. Kyara se dirigió al lugar más alejado de la clase, el mismo sitio donde había estado sentada el día anterior, y el curso empezó sin más preámbulo.


      A la hora de la comida, mientras las demás iban en grupo a comer, ella fue sola. Entró en una cafetería y pidió un bocadillo de tortilla de patatas con pan con tomate y una Coca-Cola. Después de pagar, se sentó en la terraza a disfrutar de su merecido bocata, y, cuando se llenó el estómago, cogió su bolso y se marchó de nuevo a terminar la segunda parte del curso. 


      Nada más llegar a la puerta, vio a Pilar con otras compañeras, pero, como no quería mezclarse con ellas, esperó algo alejada. Sacó su móvil, vio que no tenía ningún mensaje y se dispuso a jugar al Candy Crush Saga, un juego al que se había aficionado. Estaba entretenida cuando oyó una voz a su lado:


      —¿Eres tú la que ha subido de cargo por estar liada con el jefe?


      Kyara levantó la mirada y vio a una chica rubia de pelo largo, alta y delgada, que la miraba con cara de «Yo soy mejor que tú». Sin muchas ganas de contestar, replicó:


      —Yo de ti no iría preguntando estupideces por ahí.


      —Tienes cara de mosquita muerta, aunque ésas son las peores. Eres una trepa, y espero que te pongan en tu sitio muy pronto. Hay gente que lleva años esperando que la asciendan, y llegas tú y, con tirarte al jefe, lo consigues sin esfuerzo.


      Kyara oyó las palabras de su amiga Olga retumbar en su cabeza y, sin pensarlo dos veces, miró a la chica y le soltó:


      —Vigila no me haga la dueña de todo y os ponga de patitas en la calle a todas, que ya sabes que ahora lo tengo fácil.


      A continuación, se dio media vuelta y subió la escalera que llevaba al aula, dejándola sin palabras en medio de la calle.


      No se sentía orgullosa de lo que había dicho, pero, por primera vez en su vida, tampoco iba a dejarse pisotear por nadie. Pilar se había encargado de decirles a todas que era una trepa, ya hablaría con ella en otro momento, ahora lo único que deseaba era que terminara pronto el dichoso curso para poder irse a su casa a descansar o simplemente salir de allí para respirar aire no contaminado de envidia.


      Cuando el profesor dio por finalizado el curso, Kyara recogió sus cosas y, colocándose su bolso a modo de bandolera, salió a la calle. Nada más poner un pie en la acera, se sintió libre, y caminó con paso firme y seguro hacia la parada del bus. Por fin acababa un día nefasto repleto de malas caras, ya nada podía ir mal, o al menos eso era lo que pensaba ella.


      Estaba esperando el bus cuando una chica muy bien vestida, con el pelo largo y moreno y unos rasgos muy exóticos se le acercó.


      —¿Eres Kyara?


      Extrañada, y con la mosca detrás de la oreja, respondió:


      —Depende de quién lo pregunte.


      —Mira, no tengo tiempo para juegos —le dijo la otra muy altanera—. Sólo he venido a decirte que te olvides de Ethan: no eres mujer para él, eres una simple dependientucha que no está a su altura —prosiguió sin despeinarse siquiera—. No eres ni la primera ni serás la última que pasa por su cama, eres sólo una diversión.


      Kyara, que seguía sin inmutarse, escuchando atentamente todo lo que le estaba diciendo aquella «señorita», se percató de que en ese instante llegaba el bus. Sin pensarlo dos veces, se acercó a las puertas delanteras, puso un pie en la plataforma y se volvió:


      —Si me disculpa, mi autobús ha llegado.


      Y, sin más, pagó su billete y tomó asiento. No obstante, sin cortarse un pelo, Gladys subió detrás de ella y le gritó desde la puerta:


      —Pregúntale con quién ha estado esta mañana en Londres.


      —¿Va a subir? —le preguntó el conductor.


      Ella lo miró con desprecio y replicó:


      —¿Yo, subirme a un autobús? ¿Usted me ha visto bien?


      —Perfectamente, por eso pensé que iba a subir, aunque es mi deber advertirle que no está permitido que los animales monten en el bus, así que ya puede usted ir bajando.


      Todos los pasajeros empezaron a carcajearse, y una Gladys totalmente humillada se largó sin añadir ni una palabra más. 


      Cuando el vehículo arrancó, Kyara se puso los cascos para escuchar algo de música que la ayudara a relajarse.


      Al llegar a casa, cansada y sin ganas de nada, se dio una buena ducha, lo necesitaba, no tenía ganas de cenar, pero su madre le insistió mucho para que comiera algo. Había estado todo el día fuera de casa y cenar como Dios manda le haría bien. Además, a una madre nunca se le decía que no, por lo que, cuando le puso delante un plato de ensalada de pasta con su piña, sus pasas y todas esas cositas ricas que ella le echaba, Kyara se lo comió sin mucha gana, pero se lo comió al fin y al cabo.


      Acto seguido, se metió en su habitación, cerró la puerta y se sentó en su cama pensativa. Las últimas palabras que le había dicho aquella «señorita» le habían tocado lo más profundo. ¿Quién era? Y ¿de qué le sonaba? ¿Cómo sabía que Ethan estaba en Londres? ¿Sería verdad que había estado con él?... Sin tener clara ninguna de las respuestas a esas preguntas, cogió su móvil y vio que seguía sin tener noticias de él. Ni corta ni perezosa, marcó su número y esperó tono.


      —Teléfono del señor Scott —contestaron en inglés.


      Sin tener ni idea de lo que le habían dicho, Kyara preguntó:


      —Ethan Scott, please?


      «Por favor» era lo único que sabía decir en inglés, aparte de «hola», «adiós» y «gracias».


      —Señorita Sánchez, ¿es usted? —preguntó su interlocutor en un español bastante bueno.


      —Sí —dijo Kyara aliviada.


      —El señor Scott está en una reunión, pero deme un segundo, que enseguida se lo paso.


      —No quiero molestar —repuso ella—. Si está en una reunión, puedo llamar un poco más tarde.


      —Usted nunca molesta. El señor Scott me despediría si no le pasara el teléfono de inmediato. Espere un momento.


      —Hola, cariño —contestó Ethan a los pocos segundos.


      Feliz de oír su voz, aunque algo molesta por todo lo sucedido, Kyara respondió:


      —Hola, no quería molestarte, pero no sabía que estabas en una reunión, lo siento.


      —No sientas nada, tú no molestas.


      —Bueno, como no sabía de ti, he decidido llamarte.


      —He tenido mucho trabajo, perdóname. Sé que no es excusa, pero estas remodelaciones me traen de cabeza. ¿Va todo bien? —preguntó Ethan al notarla resentida.


      —Sí —respondió ella algo seca.


      —Cariño, tengo que seguir con la reunión, te llamo luego, ¿vale?


      —Vale, adiós.


      Kyara colgó el teléfono. Estaba molesta, por todo en general, por el día que había tenido, por las pocas horas que había dormido, por las pesadillas, por las cabronas del curso, por la puñetera Vinagres, por la tía esa que le había dejado mal cuerpo y por el poco miramiento que había tenido él al no llamarla, pero tampoco le iba a montar un pollo habiendo interrumpido una reunión y por teléfono. Con el malestar a flor de piel, se metió en la cama para ver si el cansancio la vencía y podía conciliar el sueño.


      Y vaya si lo hizo, cayó en los brazos de Morfeo nada más apoyar la cabeza en la almohada.


      Sobre las cinco de la mañana, se despertó, miró el reloj y vio que todavía le quedaba una hora para levantarse. Se dio media vuelta y siguió durmiendo. Cuando el «Pío, píooo» del despertador sonó, se puso en pie y lo primero que hizo fue mirar el móvil por si la había llamado Ethan tal y como le había dicho que haría. Cuando vio la llamada perdida, maldijo haberse quedado dormida, pero es que realmente lo necesitaba. En fin, ahora no eran horas de llamarlo…, ¿o sí? Tras pensarlo, decidió que lo haría un poco más tarde, cuando fuera al trabajo.


      Nada más salir por la puerta de su casa, mientras bajaba por la escalera, sacó su móvil y marcó. No dio el primer tono cuando él ya le estaba contestando.


      —Buenos días, amor.


      —Hola, pensé que estarías durmiendo —dijo Kyara algo cohibida. No eran horas para llamar a nadie.


      —No he dormido en toda la noche.


      Extrañada por lo que acababa de decirle, Kyara llegó al portal y salió a la calle.


      —¿Sabes que estás preciosa hoy con esa camiseta de tirantes ajustadita?


      Kyara se miró la ropa. Había decidido que se pondría el uniforme cuando llegara a la tienda. Pero ¿cómo demonios sabía él que llevaba una camiseta ajustada? Miró al frente y lo vio apoyado en un coche negro, sonriendo con el móvil en la mano. 


      Su corazón empezó a latir con fuerza, ¡qué guapo era! En esos instantes se olvidó por completo de que no la hubiera llamado y del mal cuerpo que le había dejado la «señorita exótica». Sólo tenía ganas de lanzarse a sus brazos, y, por supuesto, no pensaba decirle nada de lo que le había dicho esa mujer, ya habría momento para hacerlo, ahora era hora de disfrutar de él.


      Como si le hubiera leído el pensamiento, Ethan se guardó el móvil en el bolsillo y extendió sus brazos.


      Kyara corrió hacia él y literalmente se tiró encima. A continuación, se fundieron en un fuerte abrazo.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó ella sin dejar de abrazarlo.


      —Algo me dijo anoche que tenía que venir para verte y estar contigo —contestó él mientras le cogía la cara y le daba un tierno beso en los labios.


      Kyara le respondió entreabriendo los labios y ofreciéndole su boca.


      —¿Cómo ha ido por Londres?


      —Todavía no está solucionado y tengo que volver, pero he venido a buscarte —dijo Ethan sin dejar de repartirle pequeños besos por toda la cara.


      —¿A buscarme? —repuso Kyara mirándolo fijamente.


      —Sí, vente conmigo a pasar el fin de semana.


      —No puede ser: tengo que trabajar.


      —Tu jefe te da los días libres para que vayas, estoy seguro.


      Kyara se acordó de lo mal que lo había pasado cuando la llamaron trepa en el curso y no quería que le volviera a suceder.


      —No es posible, tengo que cumplir con mis obligaciones, no quiero que me digan trepa, ni enchufada ni nada por el estilo —contestó agachando la cabeza.


      Ethan le puso la mano debajo de la barbilla y, levantándole la cara, le preguntó:


      —¿Ha pasado algo que no sé?


      —No —mintió ella.


      —Sube a casa, hazte una pequeña maleta y vente conmigo a Londres.


      —No puede ser, Ethan. Llevo dos días en el curso y no he pasado por la tienda, no puedo faltar más.


      —El señor No-me-conformo-con-un-no está esperando a que subas a casa a por la maleta o te secuestra y te lleva con lo puesto.


      Kyara iba a decir algo, pero él le quitó el móvil de la mano, le cogió un dedo, se lo puso sobre la pantalla para desbloquearlo y, tras marcar el número de Mati, esperó el tono.


      —Dime, ranita —se guaseó su amiga.


      —Tengo más cara de sapo —le contestó Ethan riendo.


      —Perdón, perdón…


      Mati se quedó algo bloqueada al oír a su jefe hablando, pero él la tranquilizó y la puso al corriente de todo. A continuación, después de pedirle que no dijera el motivo por el cual Kyara no iría a la tienda, colgó.


      —¿Aún estás aquí sin maleta? —le dijo a Kyara cogiéndola por la cintura.


      —¡Esto es una locura! —exclamó ella.


      —¡Tú eres mi locura más bonita! —aseguró él besándola.


      Cuando Kyara subió y le explicó a su madre que se iba a Londres con Ethan, la mujer sonrió feliz.


      —¿Te ayudo con la maleta?


      —No, gracias, mamá, tan sólo serán dos días.


      —¿Estás segura?


      —Mamá, sí lo estoy, muchas gracias —le dijo Kyara dándole un beso en la mejilla.


      Desempolvó su pequeña maleta. Hacía años que no la usaba; de hecho, se la compró una vez que iba a ir con unas amigas un fin de semana, pero al final tuvo que entregar ese dinero en casa porque hacía falta y ya no llegó a usarla.


      Abrió el armario y sacó unos pantalones vaqueros, unos zapatos cómodos y un par de camisetas bonitas, cogió también un pijama y un par de conjuntos de ropa interior. Se fue al baño, preparó un neceser y lo llevó a su habitación.


      A continuación, abrió la maleta y empezó a meter todas las cosas. Mientras lo hacía, se puso a pensar en que ése era su primer viaje y estaba entusiasmada con la idea.


      No tenía ni idea del tiempo que haría, por lo que se volvió hacia el armario y cogió también una cazadora. «Dicen que en Londres llueve siempre, así que me voy a llevar un paraguas», pensó.


      Cuando por fin cerró su maleta roja, le parecía mentira que fuera a marcharse con Ethan de fin de semana.


      Pensó si lo llevaba todo y decidió que sí. Sin embargo, cuando se disponía a salir de la habitación, se paró en seco. ¿Qué iban a pensar las demás compañeras de ella? ¡La llamarían trepa, y con razón! 


      Además, había otra cuestión que también había pasado por alto: ¡tendría que dormir con él! Estaba tan feliz pensando en su primer viaje que se había olvidado por completo de su gran problema.


      No podía ir, imposible, tenía que hablar con él.
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      Ethan aguardaba impaciente en la calle a que bajase Kyara para poder vivir un fin de semana a su lado. Al ver que tardaba, decidió subir para ver cuál era el problema.


      Cuando la madre de Kyara le abrió la puerta, le indicó que estaba en su dormitorio. Tras llamar con los nudillos, abrió y la encontró sentada en la cama pensativa. Nunca antes había estado en su habitación. Era pequeña pero bonita, el armario blanco hacía juego con la cómoda de tres cajones, donde descansaba una pequeña televisión. Debajo de la ventana había una mesa de escritorio también lacada en blanco con una pequeña lámpara, unos libros y un reloj en forma de cascarón de huevo. Las paredes, pintadas en suaves tonos pasteles, transmitían tranquilidad, y la cama individual completaba la totalidad del cuarto.


      Cuando Kyara lo vio, se puso en pie.


      —Lo he pensado bien y no me es posible acompañarte.


      Ethan miró la maleta, levantó la vista hacia ella y replicó:


      —Pues creo que no lo has pensado lo suficiente.


      —Sí lo he hecho, y he llegado a la conclusión de que no puedo ir.


      Él la hizo sentarse de nuevo en la cama y luego se sentó a su lado.


      —¿Qué te preocupa? Confía en mí y cuéntamelo.


      Kyara lo pensó unos segundos y finalmente decidió sincerarse.


      —Me preocupa tener que dormir contigo…, ya sabes…


      —No me huelen los pies —bromeó Ethan.


      —No es eso —sonrió ella.


      —Ya lo sé. Aun así, no debes preocuparte, piensa que no pasará nada que no quieras que pase. Este viaje puede ser un paso más en nuestra relación, todo irá genial.


      Kyara lo pensó detenidamente. Tenía que confiar en él si quería que la relación fuera hacia delante, pero debía solucionar el tema de su horario laboral.


      —Hay algo más que quiero comentarte.


      —Dime.


      —No me parece justo irme así, sin más. Tengo que cumplir mis horarios de trabajo.


      —Tu amiga Mati te cubre los dos días, no te preocupes por eso.


      —Yo sé que mis amigas me taparán, pero no me parece normal hacerlo, lo siento.


      —¿Y si el jefe te da los días libres?


      —Pues eso dará paso a que me llamen trepa, enchufada y más cosas que no me gustarían —contestó ella sin ambages—. Tú eres el dueño de la empresa y puedes hacer lo que quieras en todo momento, pero yo soy una simple dependienta y tengo unas obligaciones que cumplir.


      A Ethan le gustaba que Kyara fuera tan responsable con su trabajo.


      —Vamos a ver cómo lo solucionamos —le dijo mirándola—. ¿Cuántos días de asuntos propios has pedido?


      —Ninguno.


      —¡Pues listo, ya lo tienes!


      —Eso sólo sería hoy viernes, ¿y mañana?


      —Hum…, me lo pones difícil, ¿eh?


      —Es lo que hay, VIP guay —bromeó ella.


      Ethan la miró con cara de póquer.


      —¿VIP qué?


      —Olvídalo —dijo Kyara riendo.


      —Está bien, veamos, ¿quién descansa mañana? 


      —Olga.


      —Y ¿tú cuándo descansas?


      Kyara sacó su agenda y, tras echarle una ojeada, contestó:


      —El viernes que viene.


      —Llama a Olga y pregúntale si te cambia el día.


      Kyara marcó el número de su amiga y esperó a que le diera tono. Al cabo de unos segundos, contestó al aparato.


      —Espero que me llames para algo importante —bromeó.


      —Buenos días, guapi, ¿te importaría cambiarme tu día libre, por favor? —le pidió Kyara.


      —¿Tiene algo que ver el boss?


      —Cotilla —bromeó ella.


      —Ah, pues si no cotilleo no te cambio el día —rio su amiga.


      —Está bien, supercotilla, sí tiene que ver —le contestó haciéndole un gesto a Ethan con el pulgar levantado en señal de victoria.


      Él aprovechó para coger la maleta y bajarla al coche para que así pudieran hablar con tranquilidad.


      —Pásanos el informe de lo que vas hacer, no seas malita y no nos dejes con la duda a Mati y a mí —insistió Olga.


      —Me ha invitado a pasar el fin de semana en Londres.


      —Ohhhhhh, en ese caso, ve, relaja la pelvis y diviértete.


      —Anda que no eres burra —repuso ella riendo—. Gracias y mil veces gracias.


      —No me des las gracias y cuéntame detalles.


      —Lo haré, lo haré, adiós.


      Tras colgar el móvil, Kyara cogió el bolso, se despidió de su madre y bajó a la calle, donde Ethan y su chófer la esperaban para ir al aeropuerto.


      Durante el camino, el móvil de Kyara empezó a pitar. Lo cogió y vio que había mensajes en un grupo llamado «Las chicas Gucco». Inmediatamente supo quién lo había creado y a quién se le había ocurrido el nombre, y no pudo evitar reír disimuladamente.


      Olga y Mati no paraban de mandarle wasaps animándola a divertirse, a relajar la pelvis y mil burradas más. Kyara envió unos emoticonos de la carita llorando de risa y otro del pulgar levantado.


      —¿Algo interesante? —preguntó Ethan al verla reír.


      —Las chicas, que están locas.


      —Formáis un gran equipo, tanto dentro del trabajo como fuera de él.


      —La verdad es que sí. Me trataron genial desde el primer día, son increíbles.


      Ethan le cogió la mano y la entrelazó con la suya. Luego la miró a los ojos, acercó sus labios y la besó con dulzura.


      —Te gustará Londres.


      —Seguro que sí, aunque no entienda ni papa.


      —No debes preocuparte por el idioma, yo estaré a tu lado en todo momento.


      —Gracias.


      —No hay por qué darlas —dijo él frotando sus manos entrelazadas sobre su pierna con suavidad.


      El coche llegó al aeropuerto y Stuart se dirigió a la terminal de vuelos privados ante el asombro de Kyara, que miraba extrañada cómo el vehículo se alejaba del único sitio que ella conocía.


      Cuando el chófer detuvo el coche, lo hizo a pie de pista, muy cerca del jet que los llevaría a su destino. A continuación, abrió la puerta trasera, Ethan bajó y le dio la mano a ella para ayudarla a salir mientras sacaban el equipaje y lo subían al avión.


      Kyara miró atentamente todo lo que tenía delante. Nunca había subido a un avión y la verdad es que le daba un poco de miedo.


      —Es seguro y nos llevará sin problemas —dijo Ethan al verla un poco indecisa.


      —Nunca he subido a ningún avión.


      —Siempre hay una primera vez para todo —repuso él poniendo una mano en su cintura y atrayéndola hacia sí.


      Kyara empezó a subir la escalera sujetándose a la barandilla. Ethan, que iba a su lado, le hizo un gesto para que pasara primero al interior. La azafata, que iba vestida con un bonito uniforme en tonos azules, les dio la bienvenida amablemente. Sentados en sus puestos, los pilotos ultimaban detalles antes del despegue. Ethan entró en la cabina y los saludó con familiaridad, se notaba que trabajaban para él desde hacía tiempo.


      Por dentro el aparato era una preciosidad. En un costado había un sofá en tono marrón claro donde podías tumbarte cómodamente, y justo al otro lado se veía una mesa con dos butacas en los mismos tonos. Unos pasos más adelante descansaba otra mesa con un portátil y unas cuantas butacas más alrededor. Al fondo había una especie de panel de madera que parecían unas puertas correderas, aunque estaban cerradas.


      —Ven, deja aquí tu bolso —le indicó Ethan a Kyara—. Voy a enseñarte el avión.


      Ella lo dejó encima del sofá y siguió a Ethan, que caminaba en dirección al panel situado al final de la aeronave.


      —Aquí tienes el baño —dijo abriendo las puertas—, y aquí hay un dormitorio, para que puedas descansar si lo deseas.


      Kyara asintió con la cabeza y sonrió.


      El piloto informó por los altavoces de que estaba todo listo para dirigirse hacia la pista, por lo que ambos salieron del dormitorio y tomaron asiento. Se abrocharon los cinturones y, al observar el nerviosismo de Kyara, Ethan intentó calmarla.


      —Tranquila, nena.


      El aparato se dirigió hacia la pista y, cuando empezó a coger velocidad, Kyara sintió un nudo en el estómago que se hizo más grande cuando el jet se elevó por los aires.


      El viaje fue tranquilo, sin muchas turbulencias, y, cuando pisaron suelo londinense, ya tenían un coche a pie de pista que los esperaba para llevarlos al hotel.


      Durante el trayecto, a Ethan le sonó el móvil y, mientras él hablaba en inglés, como ella no lo entendía, se dedicó a observar por la ventanilla y a capturar con su teléfono todo cuanto veía a su paso.


      Al llegar a Piccadilly Circus, el coche paró delante del hotel. Un botones se apresuró a abrirles la puerta. Kyara bajó sin la ayuda de nadie, ya que Ethan seguía enfrascado en la conversación al teléfono, pero tan pronto se dio cuenta de que estaba fuera del vehículo, se dirigió hacia ella y la cogió por la cintura al tiempo que colgaba el móvil.


      —Perdona —le dijo dándole un tierno beso en la mejilla—, pero el trabajo me reclamaba.


      —No pasa nada —contestó ella amablemente.


      —Vamos a la habitación para que puedas descansar un poco.


      —¿Descansar? —preguntó Kyara atónita—. ¡Quiero ver todo Londres!


      —Está bien, vamos a conocer esta fantástica ciudad.


      Ethan dio la orden de que lo llevaran todo a la habitación y, cuando fue a llamar al chófer, ella lo detuvo.


      —Vamos andando, por favor.


      —¿Andando? ¿Estás de broma? 


      —Las cosas como mejor se ven es caminando, en coche no puedes disfrutarlas bien.


      —Siento llevarte la contraria, pero hay cosas que se hacen en el coche y se disfrutan mucho —le dijo haciéndola sonrojar.


      —¿Podemos ir andando, por favor? —insistió Kyara tímidamente.


      —Por supuesto, sus deseos son órdenes —sonrió él.


      A continuación, la cogió de la mano y echaron a andar por Piccadilly. Pasearon tranquilamente hasta llegar a Trafalgar Square, la plaza más animada y famosa de toda la ciudad. Kyara iba maravillada observando todo cuanto la rodeaba, mientras que Ethan le iba explicando cada cosa que veían y disfrutaba teniéndola a su lado.


      Paseando llegaron hasta la enorme noria instalada cerca del Támesis. Ella, encantada, fotografió el London Eye con su móvil y, animada por Ethan, subieron a la noria, desde la que disfrutaron de las increíbles vistas que ésta les ofrecía desde el aire.


      Con los pies ya en el suelo, el hambre se apoderó de ellos y buscaron un sitio para llenar sus estómagos. Mientras Ethan prefería ir a comer a un restaurante de lujo, Kyara quería ir a un simple Burger King, y él, por complacerla, terminó accediendo. A lo que no accedió, en cambio, fue a dejarla pagar. Kyara insistió, pero él no quiso de ninguna de las maneras.


      —¿Me dejarás invitarte a alguna cosa?


      —Jamás permitiré que pagues nada estando yo.


      —Pero no es justo, tú pagas una cosa y yo otra. Vivimos en tiempos modernos, y la mujer puede pagar al igual que el hombre —protestó ella.


      —No se trata de tiempos modernos, se trata de educación —la corrigió él.


      —¿Soy una maleducada por pagar?


      —No, el maleducado lo sería yo si lo permitiera.


      Kyara hizo una mueca y puso cara de niña buena.


      —Me podrás convencer en muchas cosas con esa carita de niña buena, pero en esto te aseguro que no —le advirtió él con una sonrisa.


      Tras llenar sus estómagos, volvieron a la carga, pero esta vez subieron a un bus turístico que los llevó por los sitios más importantes de la ciudad. Bajaban de él cada vez que querían visitar algo y subían al siguiente autobús para que los llevara a otro punto de interés.


      Visitaron el Parlamento, y a Kyara la fascinó el Big Ben. Se hicieron mil fotografías debajo del enorme reloj, y pasearon cogidos de la mano por las hermosas calles de la abadía de Westminster, disfrutando cada minuto de estar juntos y demostrándose su amor. 


      Al caer la noche, Ethan la llevó a cenar a Clos Maggiore, un romántico restaurante situado en el corazón de Covent Garden, donde disfrutaron de una magnífica cena en uno de los salones privados que él mismo había reservado para la ocasión.


      Tras la cena, el coche los esperaba en la misma puerta del restaurante para llevarlos de vuelta al hotel.


      —Qué sitio más bonito —dijo Kyara una vez dentro del vehículo.


      —Sí, la verdad es que me ha sorprendido gratamente, sin duda volveremos.


      Cuando el chófer estacionó delante del hotel, de pronto los nervios se apoderaron de Kyara. Se acercaba el momento que más la preocupaba, pero trató de tranquilizarse y no pensar demasiado. Bajó del coche ayudada por Ethan, que le tendió la mano como un caballero, y se encaminó hacia la entrada. 


      Los sorprendió el silencio al entrar en el hall, ya que a esas horas de la noche poca gente había por allí, tan sólo los trabajadores de recepción y alguna que otra pareja que o bien volvía de pasar el día fuera como ellos o bien salía para disfrutar de la noche londinense.


      De camino a los ascensores, Kyara se fijó en el bonito suelo. Era espectacular, en tonos negros y beige, a juego con los jarrones que había encima de una gran mesa situada en el centro. Las baldosas se extendían por todo el pasillo hasta llegar al fondo, donde se encontraban los ascensores, y brillaban tanto que si hubiera llevado falda se le habría visto hasta el carnet de identidad.


      Una enorme escalera de mármol blanco con una barandilla que parecía de cuento de hadas estaba situada a un lado para aquellos huéspedes que prefirieran subir o bajar andando.


      El hotel era realmente bonito, y eso que era de noche. Sin duda a la luz del día debía de verse aún más espectacular.


      Ethan la cogió por la cintura, guiándola hacia el fondo, donde se encontraban los ascensores. Cuando las puertas de uno de ellos se abrieron, salieron dos parejas, que, por la forma en que iban vestidos, debían de ir a una fiesta. Los dejaron salir y, a continuación, el elevador quedó vacío, sólo para ellos solos.


      —Los ascensores me ponen como una moto —comentó Ethan nada más cerrarse las puertas, acercándose mucho a ella.


      —Pues arranca y vete un poco para un lado, que me estás poniendo nerviosa —bromeó Kyara.


      Él soltó una carcajada.


      —¿Y si saco el caballete? —le dijo tocándose el miembro por encima del pantalón.


      —¿Y si sueltas un poco el acelerador? —preguntó ella intentando disimular su nerviosismo.


      Cuando las puertas del ascensor se abrieron, Ethan se separó un poco y Kyara se sintió algo más aliviada, pero el alivio le duró lo mismo que un Chupa Chups en la puerta de un colegio. 


      Tan pronto entraron en la habitación, Ethan cerró la puerta y la apoyó en ella, besándola con una pasión desmedida. Le cogió las manos y se las subió por encima de la cabeza mientras se apretaba contra su cuerpo, tanto que Kyara podía sentir su dura erección. La boca de Ethan abandonó entonces sus labios y buscó su cuello mientras con una mano ascendía lentamente por su cuerpo para acariciar sus pechos por encima de la ropa.


      —Ethan, por favor, para —le pidió ella.


      Pero él parecía no escucharla, puesto que seguía buscando sus pechos mientras su boca se perdía en su cuello, dejando un reguero de besos a su paso.


      Kyara empezó a sentir verdadero pánico, por lo que le suplicó intentando soltarse:


      —Ethan, Ethan, por favorrrrr, paraaaa…


      Al oírla, él se detuvo de golpe, aflojó la mano y se apartó ligeramente. Kyara se apresuró a alejarse de él. Comenzaba a respirar con dificultad, por lo que fue directa a su bolso para coger una pastilla. 


      Ethan cerró los puños con impotencia y golpeó la puerta levemente. Se había comportado como un verdadero gilipollas. Se volvió y la encontró trasteando en su bolso. Cerró los ojos, se pasó las manos por el pelo y se acercó a ella lentamente.


      —Lo siento, de veras que lo siento.


      —Quizá, después de todo, no haya sido buena idea pasar el fin de semana juntos —dijo ella llevándose la pastilla a la boca.


      —No digas eso, ¿acaso te arrepientes de estar aquí conmigo? —preguntó él, impidiéndole que tragara la pastilla entera.


      —Dámela, por favor —pidió ella.


      Ethan la partió y se la dio.


      —No me has contestado a la pregunta: ¿te arrepientes? —repitió.


      —No me arrepiento del día que hemos pasado juntos porque ha sido maravilloso, pero sabía que esto podía ocurrir. Me preocupaba y te avisé antes de salir de cuáles eran mis miedos.


      —Sí, lo sé, ha sido culpa mía y sólo puedo pedirte perdón por ello, pero ¿puedes ponerte en mi lugar, por favor?


      —¿Y tú en el mío?


      —Yo sí me pongo en tu lugar, pero llevo más de un mes sin sexo. ¿Tú sabes lo que significa eso para mí? —declaró él muy serio—. Simplemente me he dejado llevar por lo que sentía en esos momentos.


      —No te he mentido en ningún momento —replicó Kyara algo molesta—. Tú sabías perfectamente cuál era mi problema y me dijiste que todo iba a funcionar.


      Ethan cerró los ojos y sopesó muy bien las palabras antes de hablar. Por nada del mundo quería soltar por su boca algo que pudiera herirla. Comprendía perfectamente cuál era su problema, pero tenía necesidades y ella parecía no entenderlo.


      Definitivamente, no iba a ser fácil llevar esa relación.


      —Kyara —le dijo intentando abrazarla—, te pido de nuevo disculpas, me he dejado llevar por un calentón sin pensar en las consecuencias, pero para mí también es complicado aguantarme las ganas de tocarte, de acariciarte, de hacerte mía… Te juro que no veo el momento de sentirte vibrar entre mis brazos, de sentirme dentro de ti, de ser solamente uno.


      —¿Y si eso no pasa? —repuso ella separándose un poco.


      —Pasará, créeme que pasará. Sólo tienes que ir dando pequeños pasos hasta llegar a la meta, y ten por seguro que yo estaré a tu lado durante todo el camino, pero, por favor, lanza los dados de vez en cuando para poder avanzar.


      —Lo siento, estás a palo seco por mi culpa, pero no has sido muy dulce que digamos.


      —No tienes que pedir disculpas por nada. Tienes razón, no he sido muy tierno, pero hay momentos en los que sientes que tienes que actuar de ese modo porque el cuerpo te lo pide. Hay veces en las que sólo necesitas sexo, y otras amor.


      —Me gusta más el amor —apostilló ella inocentemente.


      —Se pueden unir, y el resultado debe de ser simplemente maravilloso —dijo Ethan atrayéndola hacia sí y besándola con ternura.


      —¿«Debe de ser»? ¿Acaso no lo sabes?


      —Yo siempre he tenido sexo, en toda la extensión de la palabra. Me he acostado con muchas mujeres a lo largo de mi vida, pero nunca he sentido lo que siento cuando estoy contigo, por eso digo que, si uno esto que siento al sexo, debe de ser maravilloso.


      Kyara notó un nudo de emociones en su interior, y más aún cuando Ethan la rodeó con sus brazos y declaró:


      —Voy a besarte, necesito besarte con pasión.


      Kyara asintió y ambos juntaron sus labios. Ella entreabrió un poco la boca, él le metió la lengua y la entrelazó con la suya, bailando al compás, devorándose con ternura y devoción a la vez mientras ella abría los ojos como las ranitas. Cuando las manos de él bajaron hasta su trasero y lo apretó, algo en el interior de la joven se activó, pero pensó que era hora de arrojar los dados e intentar avanzar una casilla más. Siguieron besándose, devorándose el uno al otro. Ethan subió las manos por sus costados y, cuando llegó a la altura de sus pechos, los acarició por encima de la ropa mientras su boca buscaba su cuello. Pasó la lengua por el lóbulo de la oreja y su mano bajó de nuevo hasta llegar al borde de la camiseta de ella. Lentamente, y sin dejar de besarla, su mano fue ascendiendo, pero Kyara lo detuvo justamente antes de llegar hasta donde él quería. Sintió miedo, las imágenes amenazaban con volver, por lo que tenía que detenerlo antes de que eso sucediera.


      —Ethan, para, por favor.


      —Déjame seguir…


      Kyara bajó entonces la cabeza sin poder articular palabra.


      —Está bien, tranquila —dijo él dándole un pequeño beso en la punta de la nariz.


      Ella se dirigió en silencio hacia el baño y cerró la puerta. Se miró en el espejo. Una vez más, había sentido miedo de seguir adelante. ¿Hasta cuándo? No lo sabía, y eso la consumía por dentro.


      Estaba sumida en sus pensamientos cuando unos golpes en la puerta la sobresaltaron.


      —¿Estás bien?


      —Sí —contestó al tiempo que abría.


      A continuación, Ethan empezó a desnudarse sin ningún pudor delante de ella para meterse en la cama. Cuando se quitó la camiseta, Kyara observó el magnífico cuerpo que tenía. Ella ya lo sabía por la foto que le había enviado meses antes, pero ahora lo estaba viendo en vivo y en directo. Observó cómo se sentaba en la cama para quitarse las botas de una manera muy sexy. Kyara lo miraba desde atrás, embobada y sin decir ni mu, y, cuando se bajó los pantalones, sintió que los colores le subían hasta ponerse como los tomates.


      —Voy a ducharme —dijo muerta de vergüenza.


      Ethan se dio cuenta de que ella no estaba cómoda, por lo que llamó de nuevo a la puerta del baño.


      —Kyara, te dejo la maleta en la habitación para que puedas coger lo que necesites. Yo dormiré fuera, así estarás más tranquila.


      —Gracias —dijo ella mientras se desnudaba.


      Cuando los chorros de agua resbalaron por su piel, se sintió mejor, más relajada. El cansancio seguía presente por todo lo vivido, pero la ducha le estaba sentando de maravilla. 


      Cogió el jabón, se echó una pequeña cantidad en la mano y empezó a extenderlo por su cuerpo mojado. Primero los brazos, para seguir con su torso, y, mientras se enjabonaba el pecho pensó en Ethan y se lo imaginó pasando sus manos por sus senos. Inmediatamente apartó las manos sorprendida por sus pensamientos, pero, al contrario de lo que ella creía, le había gustado imaginarse esa escena. Volvió a poner las manos sobre su cuerpo, pero esta vez en la barriga, y continuó frotando y bajando hacia sus piernas. Las imágenes regresaron entonces a su mente y sintió deseo de tocarse sus partes íntimas. 


      Pero ¿qué le estaba pasando? Ella jamás había sentido la necesidad de masturbarse, y ahora se le pasaba por la cabeza hacerlo y hasta ¡disfrutarlo!


      Se frotó el interior de los muslos lentamente y se paró en su sexo. Lo pensó con detenimiento, pero, aunque tenía ganas, se negaba a hacerlo. Quería tener su primer orgasmo con él, quería disfrutarlo con Ethan. 


      Acabó de enjabonarse, se aclaró deprisa y salió de la ducha feliz por sus pensamientos. Se puso el pijama y abrió la puerta, pero la habitación estaba vacía, no había ni rastro de él. Se le pasó por la cabeza buscarlo para contarle lo que había sentido hacía escasos minutos, pero luego pensó en la vergüenza que sentiría y decidió echarse a dormir.


      No había hecho sino taparse con la sábana cuando sintió el deseo de estar con él, por lo que se armó de valor y salió en su busca.


      Lo encontró en el salón contiguo, tirado en el sofá con un pantalón de chándal y sin camiseta, viendo la televisión.


      —Ethan —lo llamó.


      Inmediatamente, él dejó el mando a distancia y se incorporó a medias.


      —¿Estás bien, cariño? —le preguntó extrañado.


      —Sí, sí —dijo ella, acercándose a él tímidamente—. Quiero contarte …


      —Dime con confianza, ¿qué necesitas?


      —A ti, a mi lado —contestó Kyara sin pensarlo.


      Ethan sonrió y la sentó a horcajadas encima de él.


      —A mí ya me tienes, si he salido era para que te sintieras cómoda.


      —No quiero estar sola en la habitación.


      —Está bien, dormiré junto a ti. —Sonrió—. Has dicho que querías contarme algo.


      Kyara agachó la cabeza turbada, pero él se la levantó y la besó.


      —Nada de vergüenzas entre nosotros, confianza cien por cien.


      —Me cuesta bastante hablar de esto…, pero en el baño, mientras me duchaba, por mi mente han pasado unas imágenes tuyas acariciándome —le explicó tímidamente— y he sentido deseo de tocarme.


      —¿Lo has hecho?


      Ella negó con la cabeza.


      —¿Por qué?


      Kyara volvió a refugiarse en él, escondiendo la cara, pero Ethan se la levantó una vez más y, mirándola a los ojos, volvió a preguntarle:


      —¿Por qué?


      —Pues porque quería que mi primer orgasmo fuera contigo —contestó ella finalmente.


      —Y yo estaré encantado de que así sea.


      —No estoy segura de hasta dónde podré llegar.


      —Tranquila, sea hasta donde sea, eso significa que has lanzado tus dados y estamos avanzando en el juego.


      —¿Y si no puedo llegar al final?


      —Hoy no vamos a llegar al final, tienes mucho que disfrutar todavía, y yo me voy a encargar de eso.


      Se levantó con ella en brazos y se dirigió a la habitación, donde la depositó suavemente en el suelo. A continuación, apagó las luces, dejando únicamente la del pasillo encendida para que se sintiera cómoda. Se acercó nuevamente a ella, le pasó los dedos por el óvalo de la cara y acarició con suavidad sus labios antes de besarlos con pasión. Le bajó los tirantes de la camiseta del pijama, dejándole los pechos al descubierto. Kyara hizo ademán de taparse, pero él no se lo permitió. Para que no fuera un estorbo, se la quitó, dejándola desnuda de cintura para arriba. Ella sintió que se ponía como el arco iris y agachó la cabeza. Ethan se la levantó y dijo:


      —Eres realmente preciosa, a la vez que valiente.


      La observó detenidamente durante unos segundos, alargó una mano y paseó sus dedos con suavidad por el contorno de sus pechos perfectos. Kyara sintió mil mariposas en el estómago que empujaban para salir de su cuerpo, era tan maravilloso notar las manos de él rozando su piel… Ethan le rodeó entonces la cintura con una mano mientras con la otra continuaba masajeando sus senos sin parar. Ella se apoyó en su duro torso y acarició con suavidad su perfecto abdomen, mientras sus bocas se buscaban de nuevo y sus lenguas se unían para bailar al compás de una maravillosa danza.


      Cuando él la tumbó en la cama, la joven se asustó un poco. No creía que estuviera preparada para estar echada y con él encima, pero trató de calmarse y seguir adelante. Estaba únicamente en su mano acabar con todo aquello.


      Ethan introdujo una rodilla entre sus piernas, obligándola a abrirlas un poco, y subió las manos hasta sus pantalones cortos de pijama. A continuación, metió los dedos por debajo de la goma elástica y empezó a bajárselos con cuidado.


      Cuando terminó, él mismo se bajó sus propios pantalones de chándal, quedándose con un bóxer blanco de Hugo Boss. Volvió a meter la rodilla entre las piernas de ella y apoyó los brazos a ambos lados de su cuerpo. Pero Kyara comenzó a sentir miedo otra vez y se aferró a sus muñecas.


      —Ethan, necesito parar, por favor.


      Él se dejó caer a su lado y la acunó con fuerza.


      —Tranquila, estás siendo muy valiente. Sé que estás luchando en tu interior con muchos fantasmas, pero no dejes que te venzan, demuéstrales que eres más fuerte que ellos.


      —No sé si podré, pero quiero hacerlo por ti.


      Él la separó un poco y la miró fijamente.


      —Tienes que hacerlo por ti —repuso—. Me hace feliz que quieras hacerlo por mí, pero yo necesito que lo hagas por ti y que tú lo disfrutes también. Para ello, tienes que estar segura, no me vale que lo hagas solamente por mí, el sexo es algo de dos.


      —Esta postura me trae malos recuerdos —confesó Kyara.


      —Créeme que ahora mismo es la mejor para que estés cómoda —prosiguió él—, porque, si por mí fuera, te desnudaba y te sentaba de espaldas encima de mí, con la puerta del armario abierta para que vieras en el espejo cómo te toco completamente expuesta, pero no estás lista para ello.


      Sus palabras la asustaron y la excitaron al mismo tiempo. ¿Sería capaz de hacerlo algún día? Se apartó un poco de Ethan y esta vez fue ella quien buscó su boca y él se la ofreció gustoso.


      —A veces me asustas al hablar de una forma tan abierta sobre sexo.


      —Créeme, eso no es nada —repuso él mientras le daba un tierno beso—. Ahora déjame que suba al cielo y te vuelva a bajar.


      Empezaron a besarse nuevamente. Ethan la tumbó boca arriba y, poniéndose a su lado para no agobiarla, empezó a repartirle pequeños besos por el cuello y fue bajando hasta llegar a sus pechos, los cuales saboreó mientras ella le acariciaba la espalda con las uñas. Eso lo excitó, y su mano descendió entonces buscando la braguita brasileña que ella llevaba y la bajó despacio hasta quitársela. Acto seguido, acarició la cara interna de sus muslos y fue subiendo lentamente hasta llegar al lugar donde deseaba estar desde que la conoció. Deslizó sus dedos tocándola muy suavemente, sintiendo su humedad, disfrutando de cada pliegue de su excitada piel. A continuación, rozó con delicadeza su botón del placer sin dejar de besarla y de susurrarle al oído lo valiente que era. A pesar de su inexperiencia, Kyara sabía que no iba a durar mucho, pues las manos de Ethan la estaban llevando al séptimo cielo, y, efectivamente, así fue: de repente notó un cosquilleo que le subía por las piernas y que acabó estallando en un magnífico clímax que la dejó agotada pero feliz mientras él le susurraba muy cerca del oído que lo disfrutara.


      No obstante, su felicidad duró poco al darse cuenta de que Ethan no había terminado, ¡es que ni siquiera había empezado!, pues se había volcado completamente en ella y Kyara no se había atrevido a tocarlo.


      —Lo siento —le dijo abrazándolo—. Tú no has terminado, bueno, ni has empezado de hecho.


      —Tranquila, me debes uno y me lo apunto —bromeó él—. Todo llegará. Ahora, a dormir, que estás cansada.


      —Necesito lavarme, que estoy pegajosa.


      —A mí se me ocurre otra manera mejor de quitarte esa sensación.


      Kyara se sonrojó, buscó la sábana, se enrolló en ella y se dirigió al baño. En cuanto salió de nuevo, Ethan la imitó. Cerró la puerta del lavabo y Kyara se imaginó lo que estaría haciendo, lo que la entristeció. No había sido capaz de darle placer y ahora él debía de estar desahogándose solo. Se puso de nuevo el pijama y se metió en la cama a la espera de que él saliera, pero el cansancio la venció y finalmente se quedó dormida. 


      Cuando despertó, era ya de día y él no se encontraba en la habitación.


      Ethan estaba en el salón contiguo, leyendo el periódico. Cuando él había salido del baño por la noche, la había hallado profundamente dormida y se había acostado a su lado. La había abrazado por detrás sin que ella se diera cuenta, pero tan sólo había podido dormir unas horas. Entonces, para no despertarla, se había levantado, se había vestido con ropa cómoda y había salido a hacer ejercicio. Cuando volvió, Kyara seguía dormida. Se duchó y, al salir, estuvo contemplándola un rato. Se sentía muy orgulloso de ella, la guerrera que llevaba dentro estaba luchando por salir, y poco a poco lo estaba consiguiendo.


      Pasaba la página del periódico cuando la puerta se abrió y Kyara apareció en el salón de la suite, vestida con unos vaqueros y una blusa blanca sin mangas. Se apresuró a levantarse para ir a saludarla.


      —Buenos días. ¿Has dormido bien? —le preguntó dándole un suave beso en los labios.


      —Buenos días, sí, muy bien.


      —¿Tienes hambre?


      —La verdad, estoy hambrienta.


      —¡Pues vamos a desayunar! —exclamó él guiándola hacia la mesa.


      Había pedido un poco de todo, tanto dulce como salado, y Kyara se decantó por lo dulce, ya que era muy golosa. Cuando sus estómagos dejaron de rugir, planearon seguir conociendo la ciudad y disfrutar al máximo de los dos días que les quedaban en Londres.


      Visitaron Buckingham Palace y vieron el famoso cambio de guardia, que a Kyara la fascinó. Luego estuvieron paseando hasta la Torre de Londres, y de allí se dirigieron a Notting Hill, donde comieron en un precioso restaurante muy acogedor. La tarde se alargó en Harrods, donde Ethan le compró a Kyara varias cosas, a pesar de que ella no quería que gastara dinero, pero el señor No-me-conformo-con-un-no no le hizo caso y compró todo lo que quiso y más. Por la noche, llegaron al hotel agotados pero felices y cargados de bolsas.


      Al día siguiente dejaron sus maletas preparadas y pasaron la mañana en Hyde Park. Después de comer, se dirigieron al aeropuerto, donde el jet privado los esperaba para volver a Barcelona y dar así por finalizado un fin de semana maravilloso en el que habían avanzado unas casillas más en el tablero del amor y el sexo.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 20


       


       


       


       


      En Gucco, la vuelta al trabajo el lunes por la mañana fue de todo menos tranquila. Por toda la tienda había técnicos instalando el nuevo programa informático y entorpeciendo las ventas, que se tenían que hacer a mano para luego introducirlas en el nuevo sistema. Además, la gente parecía haberse puesto de acuerdo en ir a comprar el mismo día, y había nuevos pedidos en el almacén esperando para poder ser dados de alta en el ordenador y facturas acumuladas de los días que Kyara había pasado fuera, en el cursillo y después en Londres.


      —Ufff…, menudo lío de facturas y papeles hay aquí —exclamó.


      —Si no hubieras faltado tantos días al trabajo, esto no estaría así —le recriminó Pilar con cara de mala baba.


      —Sabes perfectamente que estuve en un curso impuesto por la empresa, y, por cierto, tenemos una conversación pendiente de esos días.


      —¿Y el viernes y el sábado?


      —No tengo por qué darte explicaciones de nada.


      —Entonces yo me voy a tomar dos días libres y tampoco te diré nada.


      —Recuerda que estoy por encima de ti, por lo que tú sí tienes que darme explicaciones.


      En ese momento sonó el teléfono y Kyara descolgó para contestar.


      —¿Gucco Barcelona, dígame?


      —Buenos días, cariño.


      —Buenos días, señor Scott. Un momento, por favor.


      —Puedes volver al trabajo, Pilar. Cuando tenga un momento hablaré contigo —le ordenó muy seria a la Vinagres.


      Ella agachó la cabeza y se dirigió a su puesto de trabajo, donde empezó a doblar las camisetas que la gente estaba sacando de lugar.


      —¿Algún problema? —le dijo Ethan al otro lado del hilo telefónico.


      —No, para nada —contestó Kyara.


      —Algo me dice que me estás mintiendo. 


      —No, tan sólo es que tengo un faenón increíble: facturas atrasadas, el almacén lleno de cajas y los técnicos por aquí, que no acaban de instalar el nuevo programa. Y, para postre, parece que se acaba el mundo, porque toda la gente quiere tener una prenda de Gucco Barcelona.


      —Bueno, eso último me va muy bien a mí —bromeó él—. Lo demás tómatelo con calma, que te conozco.


      —Tengo que dejarte, que debo cobrar y tengo que hacer los tickets a mano. No sé a qué hora voy a terminar.


      —A tu hora, ni un minuto más. Te recojo esta noche.


      —Hasta luego.


      Tras colgar el teléfono, cobró a las personas que había en el mostrador, preguntó a los técnicos cuándo estarían listos los ordenadores y recogió unas cuantas prendas de camino a la planta superior, donde se encontraba Pilar.


      —¿Puedes pasar al almacén, por favor? —le pidió.


      La mujer obedeció sin decir ni una palabra y, una vez dentro, Kyara le recriminó muy seria:


      —Tan sólo quería decirte que me parece de muy mal gusto que vayas hablando de mí a mis espaldas y poniendo a la gente en mi contra con mentiras.


      —¿Mentiras?


      —Sí, mentiras inventadas por las envidias y los celos.


      —¿Acaso es mentira que te estás tirando al jefe?


      A Kyara eso la encendió, aunque era una mentira como una catedral. Que se lo tiraría algún día, pues, si Dios quería, sí, pero de momento era una gran mentira.


      —Pues sí, es mentira, y no voy a permitir que ni tú ni nadie vaya hablando cosas de mí. La próxima vez que abras la boca, procura que sea para decir algo del trabajo. Mi vida privada no le incumbe a nadie, ¿me has oído? ¡A nadie! —sentenció Kyara.


      A continuación, salió de la trastienda en dirección al mostrador, donde volvía a tener gente para cobrar, y los dichosos técnicos seguían sin terminar con los ordenadores.


      Por fin, a la hora de la comida acabaron de instalar el nuevo programa. Ahora sólo debían familiarizarse con él.


      —Luis, por favor, cierra ya —le pidió Kyara al chico de seguridad—. Es la hora de comer.


      —Ahora mismo.


      Una vez cerrada la puerta, hubo turistas que se quedaron a la entrada empujando la puerta intentando entrar, por lo que, para evitar malentendidos, las chicas optaron por salir por el callejón trasero para ir a comer.


      En la cafetería, mientras esperaban las bebidas, Olga y Mati no tardaron ni dos minutos en preguntarle a Kyara por su viaje.


      —Pensaba que ya no os acordabais —bromeó ella.


      —¡Qué te lo has creído…! —exclamó Mati sin parar de reír.


      —Cuéntanoslo todo… ¿Relajaste la pelvis? —preguntó Olga.


      —No os voy a dar detalles de nada de eso, sólo puedo deciros que avancé un poco más y fue simplemente maravilloso.


      Una exclamación salió de la boca de Mati al tiempo que aplaudía entusiasmada y la abrazaba cariñosamente.


      —¿La tiene grande? —soltó de repente Olga.


      Al momento recibió sendos manotazos.


      —¡Ayyy, que me estáis pegando en estéreo, una por cada lado! —protestó.


      —¡Por bocazas! —replicó Mati.


      —¡Y por burra! —añadió Kyara riendo.


      —En mi defensa debo decir que a menudo se me olvida que tu empotrador es también nuestro boss —dijo Olga mirando a Kyara—. Yo sólo veo un pedazo de tío bueno que está que se sale.


      —Pues sigues siendo culpable —afirmó ella.


      —¿No me lo vas a decir? —preguntó su amiga con gesto inocente.


      —¡Nooooo!


      —Ahora en serio —añadió Olga—, estoy supercontenta de que todo esté bien y que vayas poco a poco adelantando terreno. Ya verás como pronto podrás decirme que has relajado la pelvis y has movido la cadera —terminó bromeando.


      Las tres empezaron a reír y seguidamente cambiaron de tema. Estaban hablando del faenón que tenían en la tienda cuando a Kyara le sonó el móvil.


      —¿Mensajito de tu love? —preguntó Mati.


      —No, es de África, quiere salir el sábado y me dice si quedamos con ella.


      —¿Las tres? —quiso saber Olga.


      —Sí, cenita, baile y risas, dice en el mensaje —explicó Kyara.


      —Me apunto a la cena, al baile y a las risas —dijo Mati.


      —¡Y yo también me apunto a eso y a lo que surja! —añadió Olga, moviendo los hombros al compás de una música imaginaria.


      —Ya confirmaremos la hora más tarde, ahora vamos a pagar y a volver a la tienda, que tengo una tarde liada —dijo Kyara enviando el mensaje a África.


      Al entrar en Gucco, cada una se dirigió a su puesto de trabajo; había muchas cosas pendientes y no querían perder tiempo.


      El almacén estaba hasta los topes de cajas que esperaban ser abiertas para reponer las prendas vendidas, por lo que Kyara se metió en la trastienda junto con Mati para empezar cuanto antes.


      Olga y Pilar se quedaron fuera para seguir atendiendo a la gente que entraba.


      Atareadas estaban Mati y Kyara cuando unas voces más altas de lo normal las pusieron en alerta.


      —¿Qué está pasando, nena? —preguntó Mati extrañada.


      —No lo sé, pero habrá que averiguarlo —contestó Kyara dejando el bolso al que le estaba poniendo la alarma en la estantería.


      Abrió la puerta que daba a la tienda y salió. Las voces subieron un poco más de volumen y vio que allí plantadas estaban Olga y Pilar, enfrascadas en una discusión con dos estiradas que no estaba dando en absoluto una buena imagen para la tienda.


      Cuando vio a las dos mujeres juntas las identificó inmediatamente y, por supuesto, se acordó de la morena exótica de la otra vez, y de cuando la abordó en la parada del bus. Ahora ya sabía de qué le sonaba, pero desconocía cuál era su relación con Ethan.


      Haciendo de tripas corazón, se acercó a poner paz y tratar de calmar el asunto.


      —Pero ¿se puede saber qué pasa aquí? —preguntó dirigiéndose a Olga y a Pilar.


      Las dos empezaron hablar a la vez, por lo que Kyara levantó una mano para que pararan. 


      —Olga —dijo dirigiéndose a su amiga—, ¿puedes ir con Mati al almacén para seguir con lo que estaba haciendo yo, por favor?


      Ella fue a protestar, pero Kyara le pidió calma con la mirada y Olga se apresuró a meterse en la trastienda.


      —Pilar, yo me encargo de estas clientas —indicó ella a continuación—. ¿Puedes subir a la planta de arriba? Muchas gracias.


      Muy a su pesar, Pilar obedeció y se dirigió a la planta superior.


      —Disculpen las molestias, hoy tenemos un día muy ajetreado y estamos algo nerviosas. ¿En qué puedo ayudarlas? —se disculpó Kyara.


      —Nos da igual cómo tengáis el día, nosotras queremos ser atendidas como merecemos —replicó Berenice.


      —Le pido disculpas nuevamente. Estaré encantada de atenderlas.


      Las dos mujeres la miraron por encima del hombro y empezaron a sacar cosas de las estanterías a diestro y siniestro, pues lo único que pretendían era desmontar la tienda como la vez anterior y no comprar nada, simplemente querían hacerle la puñeta a Kyara. Ella las observaba con la paciencia de un santo, pero poco a poco se iba encendiendo al ver cómo sacaban las prendas y las dejaban tiradas de cualquier manera. 


      —Si me dicen qué necesitan, yo misma podré indicarles y mostrarles todo cuanto precisen —se ofreció para ayudarlas, tratando por todos los medios que no sacaran más cosas.


      No obstante, ellas seguían como si nada, cogiendo bolsos por toda la tienda y probándose gafas para luego dejarlas tiradas de cualquier manera, mientras Kyara se apresuraba detrás recogiéndolo todo para diversión de aquellas dos. La gota que colmó el vaso fue cuando Berenice tiró un zapato al suelo, haciendo que los brillantes que tenía engarzados saltaran a causa del golpe. Kyara lo cogió del suelo y lo depositó sobre la mesa. Estaba a punto de decirles algo, pero se mordió la lengua. Aquélla era una tienda de mucho lujo y los clientes debían tratarse con sumo cuidado; además, con la escena de la discusión ya había tenido suficiente. Aun así, no pudo evitar mirar el calzado con resignación.


      —¿Hay algún problema con el zapato? —preguntó Gladys con ironía.


      —No, para nada —le contestó Kyara en el mismo tono.


      —Pues entonces, ¿a qué se debe tu mirada? —insistió la otra.


      —Cuando tengo que atender a las clientas, me gusta mirarlas a la cara.


      —No deseamos que una dependientucha de tres al cuarto nos mire mal porque se nos ha caído un zapato al suelo sin querer —siseó molesta Berenice.


      —Y yo no deseo que ustedes, que no van a comprar nada, desmonten la tienda y encima me falten al respeto —replicó finalmente Kyara sin amilanarse.


      —El respeto nos lo faltas tú a nosotras al atreverte a dirigirnos la palabra, muerta de hambre —le espetó Gladys a la cara.


      —Hagan el favor de salir del establecimiento.


      Las dos mujeres se miraron incrédulas y, a continuación, Gladys preguntó con altanería:


      —¿Nos estas echando?


      —Sí —contestó ella sin tapujos—. O, dicho de otra manera, las estoy invitando a marcharse.


      —Quiero hablar con la jefa de tienda —bufó Berenice muy indignada.


      —La tiene delante.


      —No comprendo que gente como usted esté trabajando de cara al público si no es capaz de tratar a los clientes de la forma correcta —le recriminó Gladys.


      Kyara iba a contestar, pero entonces notó cómo la expresión de las dos cambiaba al instante. Se estaba preguntando el porqué cuando oyó una voz a su espalda:


      —¿Qué está pasando aquí?


      El señor Roca, muy serio, estaba esperando una respuesta. Cuando Kyara se disponía a hablar, Gladys se le adelantó y, como una verdadera actriz de Hollywood, se lo metió en el bolsillo sin ningún esfuerzo.


      —Esta señorita nos ha mirado mal porque se nos ha caído sin querer un zapato y parece ser que han saltado unos brillantitos —mintió como una bellaca—. Le hemos dicho que estamos dispuestas a pagarlos, pero ella, sin atender a razones, nos estaba echando de la tienda —añadió con dramatismo.


      —No hace falta que paguen nada. Es más, a modo de disculpas, Gucco les ofrecerá un descuento muy especial —se disculpó el señor Roca.


      —No necesitamos ningún descuento, solamente pedimos que emplee usted a gente competitiva que atienda a los clientes correctamente.


      —Les aseguro que no volverá a pasar —volvió a disculparse él.


      —Gracias por su amabilidad, esperamos que, si volvemos algún día a comprar aquí, seamos atendidas como merecemos.


      —No tengan duda alguna —insistió el señor Roca, acompañándolas en su camino hacia la salida.


      Tras salir del establecimiento, ordenó a Luis que cerrara la puerta y se dirigió hacia donde estaba Kyara.


      —Esta situación no puede volver a repetirse —bufó muy enfadado mirando a Kyara—. Somos una de las mejores tiendas de toda la zona, la que tiene mejor reputación, y así tiene que seguir.


      —Eso mismo le estaba diciendo yo —replicó Pilar desde su puesto.


      Kyara le echó una mirada asesina que ni ella misma se la creía, pero es que ya estaba un poco harta de toda la mierda que metía, primero con las compañeras de otras tiendas y ahora con el señor Roca. Sin embargo, no pensaba caer en su juego y empezar a discutir delante del jefe de personal, por lo que, tras pensarlo bien, dijo:


      —Lo siento mucho. El día ha sido complicado y la situación se me ha ido de las manos, no volverá a suceder.


      —¡Y tanto que no! —bramó él—. Porque la siguiente vez rodarán cabezas. No voy a permitir ni una queja más por parte de la clientela.


      —¿Cuál es el problema? —oyeron entonces que decía alguien.


      «¡El que faltaba!», pensó Kyara.


      Tan enfrascados estaban que no se habían percatado de que Ethan había entrado en la tienda. De inmediato, el señor Roca lo puso al tanto de la situación.


      A continuación, él se dirigió a Luis y le dijo que podía irse a casa. Seguidamente preguntó por las dos dependientas que faltaban, y Kyara lo informó de que estaban en el almacén. Él las llamó y, al igual que al chico de seguridad, las envió a casa.


      Con las puertas de la tienda cerradas, Ethan miró muy seriamente a Pilar y a Kyara y les recriminó a ambas la mala actuación que habían tenido con las dos clientas. Fue duro con ambas a partes iguales, cosa que a Kyara le sentó muy mal, pero tuvo que morderse la lengua y callar, pues ante todo era su jefe.


      Antes de acabar, las miró una vez más y les advirtió:


      —La próxima vez que reciba una queja de este establecimiento, ustedes dos tendrán serios problemas. Ahora pueden marcharse a casa, mañana quiero la tienda en condiciones.


      Dicho esto, el señor Roca y él salieron a la calle mientras Kyara y Pilar se quedaban en el interior del local recogiendo sus cosas.


      Kyara intentó en varias ocasiones cuadrar la caja, aunque sin éxito. A causa de la mala leche que acarreaba, no daba pie con bola. Finalmente consiguió hacerlo, pero se dio cuenta de que no había pasado los tickets que habían hecho a mano por la mañana. Pensó en quedarse un rato más para hacerlo, pero, con lo nerviosa que estaba, era mejor dejarlo para el día siguiente. Lo que tenía que hacer ahora era salir de allí, respirar el aire de la calle y marcharse a casa a descansar. Había tenido un día horrible.


      Cuando la persiana bajó, Kyara cerró el candado y, sin despedirse de Pilar, echó a andar calle abajo en dirección a la parada del bus. Al llegar al cruce reconoció el coche de Ethan, pero estaba tan cabreada que se hizo la loca y siguió su camino. No obstante, no pudo avanzar mucho, ya que una mano la sujetó del brazo.


      —¿Te marchabas sola?


      —Sí —le contestó ella algo seca.


      —Pensé que habíamos quedado en que pasaría a recogerte.


      —Y yo pensé que me ibas a preguntar mi versión de lo que ha sucedido en la tienda —le recriminó enfadada.


      —Vamos a hablarlo con tranquilidad, sube al coche, por favor —le pidió Ethan.


      Consciente de que no quería montar un lío en la calle, Kyara subió al vehículo y él arrancó.


      Hicieron el camino en silencio, y tan sólo se rompió cuando Kyara se dio cuenta de que no iban hacia su casa, sino a la de él.


      —Mi casa está por allí —le dijo señalando con el dedo.


      Ethan aparcó entonces bruscamente a un lado de la carretera, sin importarle que pudiera entorpecer el tráfico. Se giró hacia ella y le espetó muy serio:


      —¿Quieres o no quieres que actúe como tu jefe?


      —Sí, claro que sí.


      —Entonces dime por qué estás enfadada.


      —Pues porque ni te has molestado en escuchar mi versión de lo sucedido. Ni siquiera me has preguntado, te has quedado con lo que te ha dicho el jefe de personal.


      —Eso es lo que hace cualquier jefe cabreado cuando recibe quejas de unas clientas —le explicó él en un tono algo subido—. A mí no me cuesta nada preguntarte por la situación, pero si lo hago también te enfadas, porque entonces dices que te trato de manera diferente del resto de tus compañeras y tú no quieres familiaridades para que no te llamen «trepa». Así pues, ¿qué quieres haga? —preguntó Ethan de mala leche.


      Kyara se dio cuenta de que en el fondo tenía razón y que, de todas maneras, aquello habría acabado en una discusión. No obstante, estaba tan cabreada que no quería dar su brazo a torcer y, sin más, le soltó:


      —Lo único que quiero es que me lleves a mi casa para poder desconectar de todo y olvidarme de este día de mierda.


      Como si lo hubiera mandado Dios, Ethan arrancó el coche con un cabreo monumental. El trayecto se hizo corto y largo a la vez, puesto que ambos estaban muy incómodos; ninguno decía nada. Kyara estaba deseando llegar para bajarse del «cohete», porque, más que un coche, aquello parecía un cohete de lo rápido que conducía Ethan.


      Al llegar al portal, él pegó un frenazo y ella abrió la puerta y salió escopeteada, sin despedirse siquiera. A continuación, él arrancó a tal velocidad que las ruedas chirriaron, dejando unas buenas marcas en el asfalto.


       


      *   *   *


       


      Tras meter el coche en el parking de su casa, Ethan bajó y cerró dando un portazo. Apoyó las manos en el techo del vehículo y empezó a dar pequeños golpes con los puños cerrados. 


      —¡Diossssss! —exclamó dando una patada a la rueda. Su cabreo era más que evidente.


      Subió a su apartamento, pero volvió a bajar la escalera que conducía a la piscina. A continuación, se desnudó por completo, se lanzó al agua e hizo unos largos para calmar los nervios. Tras nadar un rato, salió de la piscina y se dirigió a una ducha situada a un lado. Cuando los chorros empezaron a salir por la alcachofa, de pronto oyó una voz:


      —Qué magníficas vistas tengo desde aquí.


      Se volvió sobresaltado y vio a Gladys, desnuda como él, observándolo con ojos de deseo. Cerró el agua, cogió una toalla, se la anudó a la cintura y se dirigió hacia ella.


      —¿Cómo demonios has entrado en mi casa? —bramó.


      —Aún tengo esto —le contestó ella mostrándole una llave de tarjeta.


      Ethan paseó sus ojos por el cuerpo desnudo de ella. Realmente era una belleza de mujer: pechos sugerentes, curvas bien formadas, piel tersa y suave, cuerpo de escándalo, y siempre impecable. 


      El deseo de cualquier hombre, y él llevaba tanto tiempo sin sexo…


      Se situó delante de Gladys, alargó una mano y le acarició el brazo muy suavemente, bajando despacio hasta llegar a su mano, donde se detuvo unos instantes, mirándola fijamente a sus ojos rasgados y exóticos. 


      Sonrió como sólo él sabía hacerlo, ella lo hizo también. Ethan le acarició entonces los dedos durante unos segundos y, dando un tirón, le quitó la tarjeta de las manos.


      —Coge tu ropa y lárgate —le espetó sin concesiones.


      Aún perpleja, Gladys se hizo la desentendida y caminó hacia la piscina, pero no pudo llegar, puesto que él la sujetó de pronto por el brazo.


      —He dicho que cojas tu ropa y te vayas. Y en cuanto a esto —le enseñó la tarjeta—, me da igual si tienes copias, porque mañana mismo mando cambiar la contraseña.


      A continuación, se acercó a su ropa y, tras coger su móvil, hizo una llamada.


      —Stuart, baja a la piscina ahora mismo, por favor.


      No habían pasado ni tres minutos cuando su hombre de confianza hizo acto de presencia ante el asombro de Gladys, que seguía sin ropa y sin poder creerse que él la estuviera echando.


      —Dígame, señor Scott.


      —Acompáñala a la puerta y asegúrate de que no vuelve a entrar. Luego manda cambiar todas las contraseñas de la casa.


      Dicho esto, Ethan cogió sus cosas y subió al piso superior, dejando a Gladys vistiéndose a toda prisa en compañía de Stuart.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 21


       


       


       


       


      Al día siguiente, cuando Kyara se despertó, lo primero que hizo fue mirar su móvil por si tenía algún mensaje o alguna llamada de Ethan, pero no había nada. Pensó en llamarlo ella, pero no sabía cómo se lo tomaría. Era su primera discusión de pareja, y la verdad es que no sabía si él seguiría muy cabreado o, por el contrario, ya se le habría pasado, así que decidió meterse en la ducha y, más tarde, si no recibía noticias de él, ya le mandaría un wasap.


      De camino al trabajo en el bus, sacó su agenda y miró todo lo que tenía pendiente para ese día. Cuando vio que a primera hora tenía cita con el doctor Smith, se llevó las manos a la cabeza, ¡se le había olvidado por completo! Debía llamar y cancelarla, tenía miles de cosas por hacer en la tienda y, para qué engañarse, no le apetecía ir y contarle sus asuntos. 


      No acababa de acostumbrarse al hecho de contarle sus intimidades a un desconocido. Aunque era consciente de que la terapia era necesaria para su problema, cada día le costaba más ir a la consulta. Así pues, llamó y, tras disculparse con la enfermera, anuló la cita. Una vez resuelto ese tema, tan sólo le faltaba ir al trabajo y ponerse manos a la obra con todo lo que había pendiente.


      Al llegar a la tienda, sus compañeras ya estaban allí. Aún faltaban veinte minutos para abrir, por lo que decidieron ir a una cafetería cercana. Después de pedir, se sentaron a una mesa para hincarle el diente a su desayuno.


      —Nena, menudo marrón ayer, ¿no? —comentó Mati dándole un mordisco a su dónut.


      —Cuando las vi entrar con esos aires de superioridad y con el día complicado que teníamos, no me dio la gana de callarme —añadió Olga—. Quizá fue culpa mía por empezarlo todo, pero es que no puedo con ellas.


      —Tranquila, no pasa nada. Lo peor de todo fue que la Vinagres, en vez de ayudarnos a nosotras, se dedicó a meter más mierda —explicó Kyara.


      —Ésa no sabe lo que es el compañerismo, sólo quiere ponerse medallas, como si le fuera a quedar la tienda en herencia… —dijo Mati.


      —¿Puedo hacerte una pregunta? —soltó de repente Olga.


      —Claro, dime —contestó Kyara.


      —Al final, ¿echaste a Pili y Mili de la tienda?


      —Sí, porque me faltaron al respeto —explicó ella muy seria—. Sabéis que tengo mucha paciencia, pero esas dos no me gustan un pelo. Además, no es la primera vez que la exótica me falta al respeto, y por ahí sí que no voy a pasar.


      —¿No es la primera vez? —preguntó Mati sorprendida.


      —Claro que no; ¿no te acuerdas de la otra vez cuando vinieron? —intervino Olga.


      —Sí me acuerdo, pero en aquella ocasión no se metieron con nadie, sólo tocaron las narices más de lo normal, ¿o estoy equivocada?


      —No es por eso, chicas —terció Kyara—. Antes de irme a Londres, me paró al salir del curso y me advirtió que dejara a Ethan.


      —¿Cómooooooo? —dijeron sus amigas al unísono.


      —Lo que oís. Se me plantó delante en la calle y me dijo que dejara a Ethan, que no estaba a su altura y no sé qué más. Por eso creo que va a por mí, porque estoy con él.


      —Y ¿no le has dicho nada a Ethan? —preguntó Mati.


      —No. Lo llamé esa misma noche con ganas de preguntar, pero lo pillé en una de sus reuniones. Luego, cuando me levanté por la mañana y bajé a la calle, estaba allí esperándome, tan guapo que me olvidé de todo y sólo pensé en disfrutar de su compañía.


      —Ayyyy, Dios, lo que hace tener un empotrador como el boss delante…, te olvidas de todo —bromeó Olga.


      —Nenas, que es hora de abrir, ¡vamos! —dijo Kyara poniéndose en pie.


      —No nos has dicho nada de cómo quedó la cosa con Ethan ayer después de que nos marcháramos —recordó Mati levantándose también.


      —Estamos peleados —declaró Kyara algo apenada.


      —Cuéntanoslo todo —exigió Olga pagando la cuenta de las tres.


      —Pues nada, que le reproché que no me hubiera dado la oportunidad de explicarme y que se quedara con lo que le contó el señor Roca. —Hizo una breve pausa—. La verdad es que es una situación complicada.


      —¡Claro que es complicado! —exclamó Olga—. Haga lo que haga, siempre acabará en pelea: si actúa como tu pareja, a ti te sienta mal que te trate de manera diferente, y si lo hace como jefe, te sienta igual de mal que no valore tu decisión cuando hay algún superior delante. Es eso, ¿verdad?


      —¡Exactamente! —reconoció Kyara mientras abría la puerta de la tienda.


      —Pues yo creo que la culpa es tuya —le recriminó Mati—. Así que ya tardas en solucionarlo.


      —Bueno, ahora pongámonos con esto, que está todo hecho un desastre, y luego ya intento arreglarlo.


      —Lo intentas, no: lo haces —le ordenó Olga muy seria.


      —Bueno, ahora, punto en boca, que vienen curvas —dijo Kyara al ver que Pilar entraba en el establecimiento.


      La mañana pasó volando. Había mucho trabajo por hacer, y, mientras las demás ordenaban, Kyara introdujo uno a uno los tickets pendientes del día anterior. Cuando hubo terminado, se dispuso a ayudarlas para que el local quedara en perfectas condiciones, tal y como quería el señor Scott.


      —Chicas, cerramos y vamos a comer —anunció al mediodía.


      Al llegar a la cafetería donde habitualmente comían, se sentaron y pidieron sus bebidas.


      —¿Le has escrito a tu love? —preguntó Olga.


      —No, la verdad, no he tenido tiempo —se excusó Kyara.


      —No valen los pretextos —le recriminó Mati.


      —No son pretextos, nena, he ido de culo toda la mañana… Ahora lo haré —se quejó ella.


      —Pues no va a hacer falta —intervino Olga—: Por ahí viene.


      Kyara giró la cabeza y lo vio avanzar en su dirección con paso firme, vestido elegantemente con un traje negro, camisa blanca, corbata negra y causando estragos entre las mujeres que había en la cafetería.


      —¿Me puedo sentar? —preguntó Ethan al llegar junto a su mesa.


      —Por supuesto que sí —contestó Mati apartándose y dejándole sitio.


      Él se desabrochó la americana y se sentó junto a Kyara al tiempo que la cogía por la cintura y la besaba dulcemente en la mejilla.


      —¿Todo bien, cariño? —le susurró al oído.


      —Sí —le contestó tímidamente ella, aún sin creerse que estuviera a su lado como si no hubiera pasado nada.


      —¿Puedo? —preguntó él a continuación, pinchando los macarrones de Kyara con el tenedor.


      —¡Ya has metido el tenedor! —repuso ella sonriendo.


      —¡Están muy ricos! —exclamó él divertido.


      —Pues nada, comemos los dos.


      —Chicas, podéis comer tranquilas. No me miréis como al jefe —dijo entonces Ethan al ver a Olga y a Mati un poco cortadas.


      A continuación, los cuatro comieron entre risas, bromas y complicidad. A la hora de marcharse, él se empeñó en pagar, e incluso insistió en que algún día las invitaría a comer en el restaurante que eligieran.


      De camino a la tienda, Mati y Olga iban delante, mientras que Ethan y Kyara caminaban detrás de ellas agarrados de la mano.


      —Siento mucho cómo me comporté contigo ayer, pero estaba saturada —se disculpó ella.


      Ethan le puso un dedo sobre los labios y la hizo callar.


      —¿Qué te parece si esta noche cenamos y lo hablamos? —propuso.


      —Perfecto —aceptó Kyara feliz.


      Cuando faltaban pocos metros para llegar a la tienda, ella se soltó de su mano. Él fue a protestar, pero Kyara le pidió calma con la mirada. Sin duda ése era otro de los temas de los que deberían hablar en la cena.


      La tarde fue algo estresante. La gente entraba sin parar en el establecimiento, y tener al jefe merodeando por allí lo hacía aún más agobiante.


      Ethan se pasó la mayor parte del tiempo detrás del mostrador, revisó las facturas, se llevó las cajas que estaban para ingresar y cotilleó el ordenador un rato. Cuando faltaba menos de una hora para cerrar, se despidió cordialmente de todas sus empleadas, incluida su novia, y salió por la puerta.


      Más tarde, mientras atendía a unos clientes, Kyara se acercó al mostrador central, empezó a quitar las alarmas a las prendas y, cuando iba a coger el lector de código de barras, se fijó en que en la pantalla del terminal había un pósit pegado:


       


      Me encanta verte tratando con el público, estás tan sexy con el uniforme… Aunque, si te soy sincero, estoy deseando quitártelo esta noche para avanzar un poco más en nuestro tablero del amor. Te espero a la salida.


       


      Los colores le subieron a las mejillas tan rápido que sintió cómo le ardía la cara. Se puso muy nerviosa, y rápidamente se guardó la nota en el bolsillo, pues no quería que nadie pudiera leerla. Cobró las prendas y, cuando acompañó a los clientes hasta la puerta, miró hacia la calle y vio a Ethan apoyado en el coche hablando por el móvil. Lo observó durante unos segundos, sintió un cosquilleo en el estómago, sonrió, se dio media vuelta y continuó trabajando.


      Cuando la persiana tocó el suelo, Kyara cerró con llave los candados y se dispuso a despedirse de sus amigas. 


      Entonces Olga se acercó a ella y le susurró al oído:


      —Ya sabes: relaja la pelvis.


      Ella le dio un manotazo en broma y se dirigió luego hacia el lugar donde la esperaba Ethan, unos metros más abajo.


      —¿Cómo se te ocurre dejarme una nota así en el ordenador? —le recriminó sonriendo nada más verlo.


      —¿No me digas que no me merezco un beso por el pósit? —se guaseó él poniendo morritos.


      Kyara no pudo resistirse a esos labios tan bonitos y tan bien formados, así que, sin pensarlo dos veces, se lanzó a sus brazos y lo besó tiernamente. Ethan aceptó gustoso y prolongó el beso unos segundos más.


      —¿Adónde vamos?


      —A mi casa, ya va siendo hora de que conozcas bien donde vivo, ¿no te parece?


      —Ya estuve una vez, ¿no te acuerdas?


      —Jamás podré olvidar el día que me quedé extasiado con tus bonitos ojos, tu dulce sonrisa y tu tierna timidez —contestó él mientras le abría la puerta del coche.


      —Gracias.


      —Nada de gracias, ya sabes que luego me lo cobro —bromeó Ethan.


      A continuación, él se sentó tras el volante, se abrochó el cinturón de seguridad y arrancó incorporándose al tráfico.


      Al llegar al ascensor, pasó la llave de tarjeta por el lector y, de pronto, empezó a reír a carcajadas. A Kyara no le hizo falta preguntar cuál era el motivo. Sabía perfectamente que se acordaba del primer día que había estado allí con África borracha y ella buscaba el panel de los botones y, cuando él pasó la tarjeta, ella dijo para disimular que no sabía cuál era el piso.


      —Te estás riendo del primer día que vine, ¿verdad?


      —Perdóname —pidió él sin dejar de reír—. Tu cara era todo un poema cuando te dije que era un ascensor privado.


      —Menudo cachondeo te traes…, pero recuerda que quien ríe el último ríe mejor —repuso ella con una sonrisa.


      Ethan paró de reír de golpe y Kyara soltó una carcajada. A continuación, la agarró por la cintura mientras las puertas se abrían ya, con ambos besándose y riendo a un tiempo.


      Salieron del ascensor en el mismo recibidor que ella recordaba. Ethan abrió la puerta y la hizo pasar. La vez anterior no se había fijado mucho en la casa, pero ahora que volvía a estar allí se asombró de lo espaciosa y bonita que era. Tan sólo el salón era más grande que todo su piso, y todo estaba perfectamente colocado. Vio la escalera que daba a la planta superior, donde había dejado a África durmiendo la otra vez, la misma que había bajado también hasta llegar al parking.


      —Deja tus cosas sobre el sofá si te parece —le indicó Ethan quitándose la americana y aflojándose el nudo de la corbata.


      Ella dejó su bolso sobre el impoluto sofá blanco y giró sobre sus talones para observar bien todo el salón.


      —¿Qué vamos a cenar?


      —Lo que tú quieras, pero antes déjame ponerme cómodo —contestó Ethan mientras se desabrochaba la camisa—. ¿Quieres beber algo?


      —Una Coca-Cola, por favor.


      Antes de subir a la planta superior, abrió una puerta corredera translúcida que daba a la cocina. Se dirigió hacia la nevera y sacó una lata de Coca-Cola, la vació en un vaso con hielo y se lo ofreció junto con un tierno beso.


      —Ahora vengo, estás en tu casa —le dijo antes de desaparecer escaleras arriba.


      Kyara aprovechó para observar de cerca la enorme cocina en tonos grises y blancos. La isleta central hacía las veces de mesa, pues la rodeaban cuatro sillas de diseño. Todo estaba en su sitio, realmente era una bonita cocina que hacía juego con el resto de la casa.


      —¿Qué te apetece cenar? —oyó que decía Ethan desde lo alto de la escalera.


      Miró hacia arriba y lo vio bajar con un pantalón de chándal, descalzo, mientras se ponía una simple camiseta blanca con el cuello en uve. Estaba tan guapo, tan sexy, que a Kyara se le secó la boca y no podía apartar la vista de él mientras bajaba.


      Acabó de ponerse la camiseta, se revolvió ese flequillo rebelde que a ella tanto le gustaba y volvió a preguntar:


      —¿Y bien?


      Ella lo pensó durante unos minutos y finalmente contestó:


      —Un bocadillo de jamón serrano con tomate.


      —¿Me lo estás diciendo en serio? —dijo él con cara de guasa.


      —Sí, totalmente en serio —aseguró ella sonriente y feliz.


      —Bueno, pues veamos qué puedo hacer para complacerte.


      Ethan entró en la cocina, abrió de nuevo la nevera y sacó todo lo necesario para preparar el bocata.


      Mientras cortaba el pan, ella lo miraba embobada. Estaba de un sexy tremendo. Se acercó y le preguntó:


      —¿Te ayudo en algo?


      —Eres mi invitada, así que siéntate y relájate.


      —Pero ¿un americano sabe hacer pan con tomate? —bromeó Kyara.


      —En hacer bocatas tengo un máster —rio él.


      —No puedo estar aquí sentada sin más, necesito hacer algo: poner la mesa, restregar el tomate…


      —Está bien, en ese cajón que tienes delante hay unos individuales que puedes sacar y colocar.


      Kyara abrió el cajón que le había indicado y sacó dos mantelitos, los dispuso en la mesa uno enfrente del otro y, mirándolo con una sonrisa de oreja a oreja, le preguntó:


      —¿Dónde están los vasos?


      —Señorita inquieta, siéntate, que ya los pongo yo.


      Ethan puso los bocadillos en dos platos y los dejó encima del individual, luego abrió un armario y sacó dos vasos. A continuación, cogió un par de cosas para picar, patatas chips y aceitunas, y las puso en un cuenco a juego con los platos. Volvió a la nevera y cortó un poco de queso y algo más de embutido por si a Kyara le apetecía, y lo dejó todo en la mesa mientras ella lo miraba divertida.


      —No es precisamente la cena que tenía pensada, pero si a ti te gusta así, no hay más que hablar.


      —A mí me parece una cena genial, riquísima.


      —Por complacerte, lo que sea. Como no se va a enfriar, vamos y te enseñaré la casa.


      Salieron juntos de la cocina y bajaron la escalera que llevaba al parking. Un gran salón casi igual de grande que el de arriba que estaba dividido por unas puertas cristaleras se abrió ante ellos. Era un sitio amplio, y en él había unos aparatos para hacer deporte y una gran pantalla de televisión anclada a la pared.


      —Aquí es donde me ejercito cada mañana antes de ir a trabajar —explicó Ethan mostrándole las máquinas—. Esa puerta del fondo es la que da al parking.


      Kyara lo observaba todo alucinada, recordaba haber pasado por allí directamente al garaje, pero no se acordaba de los aparatos de gimnasia.


      —No recuerdo haber visto las máquinas cuando pasé por aquí la primera vez que vine, ¿estaban ya? —preguntó curiosa.


      —No, las compré a los pocos días. Ven, vamos a salir al jardín.


      Ethan abrió la cristalera que dividía la sala y salió al exterior con ella de la mano. Una piscina enorme ocupaba gran parte del jardín; la otra parte era una especie de porche con suelo de madera, una mesa y unos sillones de mimbre a juego. A un lado de la piscina había tumbonas para poder tomar el sol.


      —¡Qué piscina más bonita! —exclamó Kyara entusiasmada.


      —Si te apetece darte un bañito, ya sabes.


      —No he traído bikini.


      —¡Y quién ha dicho que lo necesitas! —bromeó él.


      Kyara se puso roja como un tomate y tan sólo pudo sonreír a la vez que él la cogía de la cintura y la besaba.


      —¡Tengo hambre! —soltó ella de repente.


      —Vamos a cenar y luego te enseño la parte de arriba. Por cierto, tenemos unos temitas pendientes.


      Al oírlo ella se tensó, pero Ethan la tranquilizó y subieron a cenar.


      Se sentaron a comerse los bocatas mientras hablaban de los «temitas pendientes». Después de mucho darle vueltas, las cosas quedaron casi igual: ella prefería que él continuara tratándola como su jefe en el trabajo, lo que significaba que seguirían sin poder besarse frente a la tienda y que tendrían que seguir ocultando su relación (cosa que a Ethan no le gustó en absoluto, pero que acató por un tiempo más, aunque no eternamente).


      —¿Quieres postre?


      —La verdad es que estoy bastante llena. De momento no me entra nada más, gracias.


      —Si luego quieres, me lo dices —dijo él poniéndose en pie y recogiendo algunas cosas de la mesa.


      Kyara fue a levantarse para ayudarlo, pero él no la dejó. En un santiamén lo recogió todo y dejó la cocina como los chorros del oro.


      A continuación, le mostró el resto de la planta del medio: la habitación de invitados, muy bonita y bien decorada, un despacho bastante grande y también un baño completo.


      Subieron hasta la planta superior, la última, donde había tres habitaciones más.


      —En este cuarto es donde durmió mi hermana el día que viniste, allí hay otra habitación y esto es un baño —le explicó abriendo la puerta.


      —Tienes una casa muy bonita.


      —Gracias, he dejado lo mejor para el final —añadió él mientras la cogía de la mano y la llevaba al fondo del pasillo.


      Abrió la puerta de un dormitorio precioso con una cama enorme, con cabecero de piel en tonos oscuros y un marco gris alrededor y con la ropa de cama en blanco. Los muebles, del mismo color que el cabecero, le daban un aspecto sobrio, pero a la vez elegante y masculino.


      —Aquí pienso en ti cuando me acuesto —le susurró al oído mientras la abrazaba desde atrás.


      A Kyara se le erizó la piel al sentir ese acento tan sexy hablándole en susurros. Ethan empezó a subir sus manos lentamente por los costados de ella hasta llegar a sus pechos mientras le besaba el cuello con dulzura. Cuando los alcanzó, los masajeó por encima de la ropa con suavidad. Sus manos descendieron entonces nuevamente hasta llegar al borde de su camiseta, las metió por debajo y ascendieron el camino otra vez.


      —Ethan, Ethan…, para, por favor —le suplicó ella de pronto.


      —¿Qué pasa, nena? Esto ya lo tienes superado.


      —Necesito verte, por favor.


      —Está bien —aceptó él dándole la vuelta—. Tranquila, soy yo quien está a tu lado.


      Sus bocas se juntaron y sus lenguas se acompasaron en un beso que cada vez se hizo más profundo. Ethan buscó de nuevo el borde de su camiseta y, cuando lo encontró, se la quitó sin más, dejándola con un bonito sujetador en tonos morados y negros. Lo admiró por unos segundos, pero decidió que estaba mejor sin nada. Sus dedos desabrocharon entonces el sostén mientras le acariciaba la espalda haciéndole unas cosquillas adorables.


      Kyara introdujo las manos por debajo de la camiseta de él y poco a poco la fue subiendo hasta que se la quitó por la cabeza, quedando así los dos desnudos de cintura para arriba. Se acariciaron mutuamente durante unos minutos hasta que él la condujo hasta la cama, donde la tumbó boca arriba y a continuación se echó a su lado sin dejar de acariciarla ni de susurrarle palabras al oído para que se sintiera acompañada en todo momento.


      Sus manos desabrocharon el botón del vaquero y luego las metió dentro. Acarició la suave tela de su ropa interior mientras ella lo abrazaba y lo besaba con dulzura.


      Ethan se incorporó y comenzó a bajarle los pantalones. Después él también se quitó los suyos. Kyara rozó su entrepierna con el muslo y notó su dureza. Pensó en acariciarlo, pero sintió miedo; no sabía si estaba preparada.


      —Ethan…


      —Dime.


      —No quiero que te quedes como en Londres, entonces ya te deberé dos y no quiero ser una morosa.


      Él soltó una carcajada.


      —Puedes hacerme lo que quieras, no me voy a quejar.


      Kyara no quería decirle que no tenía ni idea de qué hacer y que tampoco sabía si podría, aunque no hacía falta, puesto que él lo sabía perfectamente.


      —Tranquila, yo te guiaré —le aclaró—, y no te preocupes si no puedes: siempre puedo acabar solo. Lo importante es que lo estás intentando, cielo.


      Tras tranquilizarla como él solamente sabía hacerlo, empezó a acariciarle las piernas lentamente y fue subiendo por su vientre, donde jugueteó con su ombligo mientras le dejaba un rastro de dulces besos en el cuello. Cuando llegó a sus pechos, los besó, primero uno y luego el otro, los chupó y disfrutó de ellos hasta hacerla gemir de placer. Su boca fue bajando entonces por su barriga, y Kyara sintió una nube de mariposas en su estómago que seguro que estaban revoloteando juguetonas por la sensación tan maravillosa que le provocaban. A continuación, él le quitó despacio la última prenda que llevaba encima mientras besaba su cuerpo. Cuando la tuvo completamente desnuda, su boca buscó cada rincón del interior de sus muslos para pasar la lengua lentamente por ellos hasta llegar a su sexo. No obstante, cuando iba a besarlo, ella lo frenó. Ethan subió entonces colocándose a su lado, le acarició el óvalo de la cara y le repartió pequeños besos al tiempo que le pedía:


      —Déjame hacerlo, cariño, lo vas a disfrutar.


      —No lo pongo en duda, pero no me parece justo que me hagas algo que yo no sé si podré hacerte a ti.


      —Algún día lo harás, ahora simplemente relájate y disfrútalo.


      Volvió a repartir besos por toda su piel hasta llegar donde él quería, y, a continuación, lo besó y lo lamió, disfrutando con lo que hacía mientras Kyara enredaba las manos en su pelo y se dejaba llevar hasta lo más alto. Ethan notó que alcanzaba el clímax, pero no paró, al contrario, siguió haciéndola gemir de placer hasta el último espasmo.


      Acto seguido, se tumbó a su lado, abrazándola. Ella levantó la rodilla y se dio cuenta de que aún estaba duro, por lo que, sin decir ni media palabra, metió las manos dentro de su bóxer y lo bajó por detrás. Ethan la ayudó a despojarse de él, pero, cuando su erección quedó libre, Kyara se quedó un poco parada. Él le cogió la mano, se la llevó hacia su miembro y empezó a guiarla. A continuación, le levantó la pierna y comenzó de nuevo a acariciarla. Enseguida notó su humedad, por lo que continuó hasta llevarla a su segundo orgasmo. A los pocos minutos, cerró los ojos y le hizo saber con un gruñido que él había llegado también. La besó con dulzura, con pasión, con devoción, y luego permanecieron abrazados durante unos minutos.


      —Aún te debo uno, ¿verdad?


      Ethan rompió a reír a carcajadas.


      —No te preocupes, pienso cobrármelo con intereses.


      —Ah, bueno, me lo anotaré en la agenda para que no se me olvide.


      —Anota con fosforito: «Le debo un orgasmo a mi novio» —bromeó.


      —Lo haré, lo haré —rio Kyara—. Por cierto, hoy no he ido a ver a Iker.


      —¿Y eso? Cuéntame qué ha pasado.


      —La verdad es que estaba algo agobiada y no me apetecía mucho, pero también es verdad que no me siento cómoda contándole lo que hacemos en la intimidad —confesó ella.


      —En el fondo, lo entiendo. No pasa nada, yo hablaré con él y, si no quieres ir, lo aceptaré.


      —Prefiero hablar contigo de estos temas, sólo contigo me siento con confianza para eso.


      —Desde ahora yo seré tu mejor terapia —dijo él besándola.


      —Esto sí que es una buena terapia de amor.


      —Estoy orgulloso de ti, cielo, hemos recorrido una parte importante de nuestro tablero.


      —Me cuesta un poco empezar; debe de ser como la tónica: si no te gusta es que la has probado poco.


      —Pues yo me encargaré de que lo pruebes a diario —añadió Ethan besándola.


      Luego ambos se quedaron dormidos abrazados, felices por haber lanzado los dados y haber avanzado un poquito más.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 22


       


       


       


       


      Kyara y Mati cuchicheaban mientras doblaban unas camisetas cuando un grupo de japoneses entró en Gucco.


      —Madre mía, la tienda a rebosar de gente precisamente hoy, que tenemos que salir de fiesta —se quejó Mati.


      —Piensa en positivo, nena: haz como Pilar, a la que los ojos se le ponen del color de los billetes de quinientos euros —bromeó Kyara.


      —Ya, pero esta noche vamos a estar para el arrastre.


      —Esta noche, cuando estemos listas para salir, se nos olvida todo, ya lo verás.


      —Te veo muy entusiasmada con la salida de hoy.


      —La verdad es que me hace especial ilusión esta cena con vosotras y mi cuñada.


      —Mi madre…, cómo ha sonado eso de «mi cuñada».


      —¡De momento es lo que es! —sonrió Kyara—. Vamos a ayudar a Pilar, que se la comen entre tanto japonés.


      —No caerá esa breva… —se burló Mati.


      El día pasó volando, a tope de trabajo, y cuando Kyara hizo caja al final de la jornada, una sonrisa se dibujó en su cara.


      —Felicidades, chicas, nos superamos día a día —informó a sus compañeras—. Ahora nos vamos a casa, nos toca descansar.


      Mati y ella se despidieron de Pilar y juntas se encaminaron hacia casa de Olga para cambiarse y arreglarse para la noche.


      —¡Cachoguarraaaaaa! —saludó Mati a Olga nada más abrir la puerta de su casa.


      —Marichochooooooosss —les devolvió ella el saludo.


      —Estáis como cabras las dos —rio Kyara.


      —¿Cómo ha ido la tienda? —preguntó Olga.


      —¡A tope! —exclamó Mati.


      —No hay nada como tener el día libre cuando hay trabajo —se guaseó Olga.


      Tras comentar un poco las ventas, la cara de la Vinagres y los miles de japoneses, todos iguales, que habían pasado por Gucco, empezaron a vestirse para ir al encuentro con África.


      —Nena, cachoperri, qué vestido más bonito llevas —alabó Olga a Kyara.


      —¿Os gusta?


      —No me gusta, me encanta —añadió Mati.


      —¿Dónde lo has comprado? —quiso saber Olga.


      —Me lo regaló Ethan cuando estuvimos en Londres —explicó ella—. Lo compramos en Harrods.


      —Pues es fabuloso y te queda genial —la aduló de nuevo Mati.


      —Gracias, chicas, vosotras estáis de infarto.


      En ese momento le sonó el móvil a Kyara, lo miró y vio que era su cuñada, que ya las esperaba abajo.


      —¡Nos esperan! —informó.


      —Antes, una foto de recuerdo —propuso Olga.


      Las tres posaron para la foto, pero no fue un solo selfie, sino varios. Hasta Kyara se animó a hacerse uno en solitario y enviárselo a Ethan con un pequeño mensaje:


       


      Muchas gracias por el vestido que me regalaste en Londres, mis amigas me dicen que me queda espectacular. ¿Tú qué opinas?


       


      Le dio a la tecla de enviar y casi de inmediato recibió la respuesta:


       


      Estás deslumbrante de todas maneras. Disfruta de la salida de chicas, pero tened cuidado.


       


      —Buenas noches, chicas —saludó África nada más verlas salir del portal.


      —Hola —contestaron casi al unísono.


      En cuanto se montaron en el coche, África subió el volumen del equipo y la música de Enrique Iglesias empezó a sonar. Las chicas empezaron a cantar la canción como locas y a hacer gestos con las manos interpretando el baile de moda, que si los pies, que si el corazón, mientras Kyara, divertida, lo grababa todo con el móvil.


      Cuando llegaron al restaurante ya tenían sitio reservado. La hermana de Ethan se había encargado de todo y tenían la mejor mesa. El local estaba situado en uno de los barrios más exclusivos de Barcelona y era conocido por sus pizzas, puesto que no eran redondas, como es habitual, sino alargadas. Podías pedir tantos metros de pizza como quisieras y, cada medio metro, cambiar el sabor. Se colocaba en el centro de la mesa y, así, cada uno podía comer de la parte que más le gustase. En todas las mesas se podían ver metros y metros de pizza ocupando gran parte del espacio destinado para comer, pero ésa era la gracia del restaurante, la originalidad.


      Cuando el camarero llegó con los dos metros de pizza sobre una tabla y la depositó sobre la mesa, todas se lanzaron a devorarla; estaban hambrientas.


      —Esta de queso de cabra está buenísima —dijo Olga metiéndose un trozo en la boca.


      —La de peperoni también está espectacular —la secundó Mati mordiendo un trozo.


      —Lo cierto es que todas están exquisitas —añadió África lanzándose a por otro pedacito más.


      —Kyara, ¿por ese lado de qué es? —preguntó Olga.


      —De beicon y frankfurt; está deliciosa —contestó ella pasándole un trozo. 


      —El vino también está muy rico; entra muy bien —dijo Mati bebiendo un sorbo.


      —África, tú no bebas, que tienes que conducir —le advirtió Kyara.


      —La última vez que bebí y llevaba mi coche, te cambió la vida, ¿eh, cuñada? 


      —Sí, es verdad, pero no bebas, que aún nos queda noche por delante. Si tengo que llamar a tu hermano de nuevo, que sea más tarde.


      —La única que no bebe y no sabe conducir —se burló Olga.


      Tras comerse la pizza, quedaron tan llenas que no les cabía el postre, por lo que pidieron la cuenta, salieron del restaurante y se dirigieron a la discoteca para poder bajar la comida.


      Al llegar al club, la cola era inmensa, pero África fue directamente a la puerta principal seguida de las chicas y el portero les abrió el cordón para que pasaran.


      —¿Cómo hemos pasado por delante de todo el mundo? —preguntó Mati curiosa.


      —Mi hermano es el dueño de la discoteca —le explicó África.


      —No hay nada mejor que ir con la hermana y la novia del dueño para que te dejen entrar en todos los sitios —bromeó Olga.


      El local estaba a reventar de gente que disfrutaba de la noche y de la fiesta. En un principio la idea era ir a la zona VIP, pero al final decidieron meterse en el bullicio para oír la música a tope y poder bailar. Ya tendrían tiempo de ir a la zona más exclusiva cuando estuvieran cansadas del jaleo.


      El DJ hizo un cambio magistral y empezó a sonar La bicicleta,[1] de Shakira y Carlos Vives, y como locas se pusieron a bailar al compás de aquel ritmo tan pegadizo. Después le siguió Andas en mi cabeza,[2] de Chino y Nacho, y las chicas continuaron bailando como descosidas. Cuando sonó Hasta el amanecer,[3] cantada por Nicky Jam, Olga sacó el móvil y comenzó a grabar cómo se divertían. Al rato, el calor les resultaba insoportable, por lo que decidieron salir a la terraza a tomar un poco de aire fresco mientras bebían una copa.


      Con África en cabeza, se dirigieron a la zona VIP, que estaba al aire libre. El portero la reconoció al momento y, tras saludarla, enseguida las dejó pasar a la zona reservada. Fueron entrando una a una, pero, cuando le tocó a Kyara, sintió un escalofrío. Miró al hombre y se dio cuenta de que era el mismo que no le había gustado la otra vez que había estado allí con Ethan. 


      Olga alargó la mano y tiró de ella haciéndola entrar de golpe.


      —Nena, ¿qué te pasa, que estás alelada? —preguntó Mati.


      —Nada, nada; me he quedado pensativa por unos segundos.


      —Si no llego a tirar de ti, aún estarías en la puerta, loca —bromeó Olga.


      Kyara no quería comentar nada de su sensación, pero no se sentía cómoda con aquel hombre cerca, aunque no sabía el motivo.


      África notó enseguida su cambio de humor, pero se calló y no dijo nada; no era el momento.


      Se sentaron a una mesa y pidieron sus bebidas al camarero, que se las sirvió enseguida. El ambiente allí era más relajado. A la terraza no podía entrar todo el mundo, solamente los más exclusivos tenían acceso a esa zona de la discoteca. De fondo sonaba Perdido en tus ojos,[4] de Don Omar y Natti Natasha, y el aire corría suavemente.


      —Chicas, voy al baño, que ya no me aguanto más —dijo Olga—, y de paso voy a ver a unos cuantos maromos que había por allí —agregó riendo.


      —Si hay maromos, yo te acompaño —la secundó Mati.


      —Id por la sombra —bromeó Kyara.


      Cuando se quedaron solas, su cuñada aprovechó para preguntarle por su incomodidad.


      —¿Qué te pasa? Estás rara desde que hemos entrado aquí.


      —Tengo una sensación extraña con ese portero —le confesó Kyara—. Siento escalofríos espeluznantes.


      África se acercó un poco más a ella.


      —Entre nosotras, a mí tampoco me gusta, tiene algo que no me entra por el ojo.


      —Pero no logro entender el motivo —agregó Kyara.


      —Bueno, a veces pasa que ves a alguien y simplemente no te gusta —explicó África—. No le des más vueltas.


      —Sí, será eso —se conformó ella—. Ya vienen las locas.


      —¡Hemos ligado! —exclamó Olga feliz.


      —Cuenta, cuenta —rio África.


      —Nada, unos chicos que nos han echado flores —intervino Mati.


      —Pero ¿con maceta o sin ella? —se guaseó Kyara.


      —Qué chistosita, la nena —se burló Olga—. Claro, como ella ya tiene a su empotrador particular…


      Kyara le dio un manotazo.


      —¿Has llamado «empotrador» a mi hermano? —fingió mosquearse África.


      Consciente de que estaba la hermana de Ethan y de que quizá había metido la pata, Olga se disculpó con cara de corderito.


      Sin embargo, África soltó una carcajada y seguidamente dijo:


      —No pasa nada, reconozco que tengo un hermano guapísimo y muy empotrador.


      —Vamos a brindar por los tíos buenos —soltó de repente Olga levantando su copa.


      —¡Venga, arriba! —brindaron todas a la vez excepto Kyara, que estaba distraída.


      —Nena —la empujó Mati—, que estás en Babia.


      —¿Qué miras? —quiso saber Olga.


      —Mirad quiénes están en la mesa del fondo.


      Todas volvieron entonces la cabeza.


      —Con tanto disimulo, no, por favor —se quejó Kyara.


      —No habrá discotecas en Barcelona, que tienen que venir precisamente aquí —protestó Mati.


      —¿Qué pasa con ellas? —quiso saber África.


      —Cada vez que vienen a la tienda, la desmontan y no compran nada, y encima con humos —explicó Mati.


      —No me extraña nada —agregó África—. Ellas son así.


      —¿Las conoces? —quiso saber Kyara.


      —Sí, claro. La rubia es Berenice, mi prima, y la morena exótica es un antiguo rollo de mi hermano.


      —Y ¿no las saludas? —dijo Mati.


      —Paso de ellas. Con mi prima casi no hablo, sólo en contadas ocasiones, ya sabes, celebraciones y demás, y la otra me cae como una patada en el estómago.


      Kyara se quedó pensativa. Ahora entendía muchas cosas. Se disponía a decir algo cuando Olga se le adelantó.


      —Pues la Barbie Malibú y la Nancy Exótica son unas tocapelotas de cuidado. No tienes ni idea del desprecio con que la tratan —dijo mirando a Kyara.


      —Olga… —trató de cortarla ella.


      —Ni Olga ni nada —bufó su amiga—. Estoy diciendo una verdad como un templo.


      —No vamos a jorobar nuestra noche de chicas por dos imbéciles —intervino Mati—, así que sigamos con nuestra fiesta.


      Todas brindaron por un fin de fiesta genial y por repetir mil veces más la salida juntas. Estaban riendo felices cuando dos chicos se acercaron a ellas y las invitaron a tomar algo con ellos. África y Kyara declinaron la oferta, pero Olga y Mati aceptaron y se alejaron con ellos. Al quedarse de nuevo a solas, África le preguntó con confianza:


      —¿Quieres decirme qué pasa con las dos muñecas?


      Kyara se lo contó todo con pelos y señales, sin obviar ningún detalle, incluso le refirió cuando Gladys la detuvo en la parada del bus para decirle que dejara a Ethan tranquilo.


      Cuando terminó, bebió un sorbo de su copa y luego volvió a dejarla encima de la mesa. A continuación, a África.


      —De todo lo que te he contado, tú no sabes nada, tú eres sueca y te acuestas a las ocho —bromeó.


      —¿Lo sabe mi hermano?


      —No, para nada, por eso te digo que eres sueca —repitió Kyara—. ¿Puedo preguntarte algo?


      —Claro, dime.


      —¿Desde cuándo se conocen Gladys y tu hermano?


      —Desde hace mucho. Ella y mi prima son muy amigas; nos movemos en el mismo círculo de amistades, y fue Berenice quien se la presentó.


      Kyara bajó la cabeza. La verdad es que no le hacía gracia tener a Gladys tan cerca de Ethan.


      —No te preocupes —la tranquilizó África—. Ella siempre ha querido formar parte de la familia, pero mi hermano siempre ha tenido muy claro lo que quería con ella, y era solamente diversión. Ya sabes, es un hombre guapo, muy guapo, y mujeres nunca le han faltado, aunque no ha tenido nada serio con ninguna. Es más, no es porque tú estés aquí y te quiera enjabonar, pero eres la única que le ha calado hondo, así que no te preocupes y pasa de ella.


      Kyara le agradeció sus palabras. Se llevaba bien con África y sabía que podía confiar en ella.


      Siguieron con la conversación hasta que a Kyara le sonó el móvil. Vio que era Olga y de inmediato contestó.


      —Dime, nena… No te oigo… Espera, que salgo a la calle.


      Le hizo una señal a África y juntas se dirigieron hacia la puerta. En la entrada, la hermana de Ethan se quedó en el guardarropa, saludando a unas amigas, mientras Kyara salía a la calle y se alejaba unos metros para poder escuchar sin ruidos. Cuando terminó de hablar, miró la hora en su móvil y lo guardó en el bolso. A continuación, se dispuso a entrar de nuevo en el local para ir en busca de África. Al llegar a la puerta, un grupo de chicas y chicos que estaban hablando le impedían el paso, por lo que el portero les indicó que se hicieran a un lado. Kyara le agradeció el gesto con la mirada, aunque sintió de nuevo escalofríos al estar en su presencia. Cuando el hombre retiró el cordón rojo para que entrara, de pronto, lo vio…


      Se quedó helada, sin poder moverse…


      Ese hombre tenía en la mano ¡el tatuaje que tantas noches la había atemorizado! Levantó la cabeza, lo miró a los ojos y sintió miedo, mucho miedo.


      ¡Era él!


      África la observaba desde la entrada y, al verla paralizada, acudió de inmediato a su lado.


      —¿Qué te pasa?


      Recibió la callada por respuesta.


      —¿Qué te pasa, Kyara? —volvió a preguntar al tiempo que la zarandeaba.


      —Sácame de aquí —consiguió decir ella a duras penas.


      Sin preguntar nada más, la cogió del brazo y se la llevó hasta un banco situado unos metros más abajo en la acera.


      —Vamos al coche, por favor —suplicó ella.


      Se levantaron y se dirigieron al aparcamiento. Una vez dentro del vehículo, Kyara rompió a llorar sin consuelo.


      África le acarició el brazo sin pronunciar palabra, sino que la dejó desahogarse tranquila. Su gesto era simplemente su forma de darle su apoyo incondicional.


      —¡Es él! —repetía Kyara entre sollozos.


      —¿Es quién? —preguntó al fin su amiga sin entender nada.


      —El desgraciado que me destrozó la vida hace diez años —soltó ella sin dejar de llorar.


      —¿Cómo? —se sorprendió África.


      —El hombre de la disco que no nos gustaba, ¡es él!


      —¿Cómo lo sabes?


      —Le he visto el tatuaje de la mano —explicó Kyara sin dejar de temblar—. Ahora puedo entender los escalofríos que me daban al verlo.


      Sus palabras atravesaron los oídos de África como cuchillos. ¿El portero de la discoteca era el hombre que había intentado abusar de ella cuando era una adolescente? Ahora sabía dónde había visto el tatuaje, pero ¡no podía ser! Vale, a ella tampoco le caía bien el tipo, pero para hacer una acusación debía estar muy segura. Abrazó a Kyara e intentó calmarla. Tenían que poner las cosas en claro.


      El teléfono de Kyara volvió a sonar. Eran Olga y Mati, que las estaban buscando como locas. África les contó lo sucedido y, en cero coma, se plantaron en el coche para estar al lado de su amiga.


      Al verla en el estado en que se encontraba, se preocuparon mucho. Estaba demasiado alterada, y con razón.


      —Creo que es mejor que la llevemos a urgencias para que le den un calmante —propuso Mati.


      —Yo también lo creo —la secundó Olga.


      —No —dijo tajante Kyara—, no quiero médicos, sólo quiero refugiarme en mi casa, en mi habitación.


      África arrancó el coche y, sin añadir nada, puso rumbo al mejor sitio donde podía llevarla. 


      Al llegar, animó a Kyara acariciándole el brazo; estaba segura de que allí estaría mejor que en ningún otro sitio.


      Todas bajaron del coche y la acompañaron hasta la puerta del edificio. Ella se abrazó a sus amigas y África entró con ella. El portero comprobó sus datos y las dejó pasar.


      Se abrió una gran verja de hierro, y cruzaron un enorme y bonito jardín hasta llegar al ascensor privado.


      África pasó la tarjeta por el lector y, al cabo de unos segundos, ya se encontraban delante de la puerta principal. Llamó y un Ethan medio dormido abrió la puerta quedándose perplejo.


      De inmediato, Kyara se abrazó a él llorando y temblando mientras su hermana se despedía con un simple gesto de la mano. La noche se presentaba dura.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 23


       


       


       


       


      Ethan cerró la puerta y se quedó junto a ella sin dejar de abrazarla, rodeándola con sus fuertes brazos para hacerle sentir todo su calor, su apoyo, su protección. Estaba ansioso por saber lo que había sucedido, pero aguardó a que ella estuviera preparada para contárselo todo. Y ¿qué mejor manera de esperar que abrazado a ella? 


      Permanecieron en la misma posición durante unos minutos, los suficientes para que Kyara se calmara un poco. Cuando finalmente levantó la cabeza de su pecho, él la besó en la frente y juntos caminaron hacia el enorme sofá. Ethan hizo que se sentara, le quitó los zapatos de tacón y los hizo a un lado. Luego le subió los pies a lo alto y le puso unos cojines en la espalda. Entonces hizo ademán de alejarse, pero ella lo agarró del brazo.


      —No te vayas, por favor —le suplicó entre sollozos.


      —Tranquila, sólo voy a buscar una camiseta para que estés más cómoda.


      Kyara asintió con la cabeza y él salió del salón escaleras arriba. No tardó mucho en volver a bajar con una camiseta suya y un paquete de toallitas húmedas que su hermana se había dejado allí en una ocasión.


      Con sumo cuidado, la fue desmaquillando, la boca primero, para luego depositar un suave beso en sus labios. A continuación, le pasó la toallita por los ojos, arrastrando con ella los restos de sombra, máscara de pestañas y lápiz negro. Cogió otra toallita limpia y procedió a pasársela por el resto de la cara hasta dejarla limpia de maquillaje.


      Dejó las toallitas usadas en un lado de la mesita y le ofreció su mano para ayudarla a levantarse. Kyara aceptó su ayuda y se incorporó. Él le dio la vuelta, le desabrochó el vestido y éste cayó al suelo. Seguidamente, Ethan le puso la camiseta que había ido a buscar y la volvió a acomodar en el sofá.


      Recogió su ropa y la dejó a un lado, junto con los zapatos. Tras recoger también las toallitas sucias, se dirigió a la cocina y volvió a los pocos minutos con una taza entre las manos.


      —Tómate esto, te sentará bien —le dijo ofreciéndole la humeante taza.


      —No me apetece tomar nada —rechazó ella.


      —Créeme, te irá bien, hazme caso.


      Finalmente Kyara cogió la taza, se la acercó a los labios y bebió un sorbo que le calentó hasta las entrañas. Eran hierbas; no estaban malas, al contrario, tenían un sabor dulzón que animaba a seguir bebiendo sorbito a sorbito, y eso fue lo que hizo mientras Ethan permanecía a su lado.


      —¿Me cuentas qué ha pasado?


      Ella bebió un poco más, respiró hondo, lo miró y, a continuación, declaró:


      —El hombre que trabaja de portero en tu discoteca es el mismo que intentó abusar de mí hace años.


      —¿Cómooo? —exclamó él atónito.


      —Lo que oyes —sollozó ella.


      —Pero no puede ser… Lleva trabajando para mí desde que compré el local y nunca me han llegado quejas de nadie —explicó Ethan—. ¿Cómo has llegado a esa conclusión?


      —¿Tú tampoco me crees? —replicó ella algo alterada.


      —Cariño, cálmate, no he dicho que no te crea, simplemente necesito saber todo lo que ha pasado… ¿Te ha dicho algo?


      —No me ha dicho nada —soltó Kyara algo molesta—, pero tengo malas vibraciones cuando estoy cerca de él.


      —Ése no es un motivo para acusarlo.


      —¡Lo he visto!


      —Dime qué has visto —insistió Ethan.


      —El tatuaje que tiene en la mano.


      —Cielo, un tatuaje no lo convierte en una mala persona.


      —Pero ¿es que no lo entiendes? —bufó ella levantándose del sofá de un brinco.


      —Trato de hacerlo… 


      —Ese tatuaje me persigue casi cada noche…, esa mano tapándome la boca después de darme una bofetada y partirme el labio me ha acompañado día tras día durante estos diez años…


      Ethan cerró los puños y se tensó. Sólo de pensar que alguien la hubiese golpeado lo ponía de muy mal humor, pero ahora necesitaba calma para intentar poner las cosas en claro.


      Kyara empezó a dar vueltas por el salón nerviosa, llevándose las manos a la cabeza, llorando y temblando al mismo tiempo. Él se apresuró a acudir a su lado y la abrazó con fuerza.


      —Cariño, cálmate, por favor.


      —No puedo hacerlo sabiendo que él está cerca de mí y que trabaja para ti.


      —No puedo acusarlo, sin pruebas, por un tatuaje que quizá lleve más gente, entiéndelo.


      —¡No quiero verlo nunca más! —gritó Kyara cuando el pánico se apoderó de ella.


      —Te prometo que lo vigilaré de cerca. Cualquier movimiento que haga será controlado por mi equipo de seguridad.


      —Tengo miedo, Ethan, tengo mucho miedo.


      —No voy a permitir que te pase nada, puedes estar segura de que te protegeré con mi vida si es necesario.


      A continuación, él cogió el teléfono y marcó un número sin importarle la hora que era.


      —Robert, investiga a Alfredo Suárez —ordenó—. Cuando tengas la información, envíamela por e-mail.


      Kyara volvió a refugiarse en su pecho desnudo, rodeada de sus fuertes brazos, mientras él le besaba la cabeza sin parar.


      —Vamos a dormir, debes de estar reventada.


      —No creo que pueda.


      —No tienes que temer nada, ahora yo estoy a tu lado, no estás sola —le dijo Ethan cogiéndola en brazos.


      Ella le rodeó el cuello y apoyó la cabeza en su hombro. Al llegar al dormitorio, él la depositó sobre la cama, la tapó con la sábana, se tumbó a su lado y volvió a abrazarla.


      —No apagues la luz, por favor —le pidió Kyara acurrucándose contra él.


      Ethan la complació y dejó la luz encendida. La noche no fue fácil para ninguno de los dos. Cuando se despertaba con pesadillas, él estaba a su lado para mimarla y hacerla sentir protegida, y ella se dejó mimar, cuidar y proteger. Sin duda África había acertado al llevarla a casa de Ethan, en ningún sitio habría estado mejor que en brazos de su amor.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 24


       


       


       


       


      Los días siguientes no fueron un camino de rosas para Kyara. Estaba nerviosa, se alteraba por nada y caminaba por la calle con mil ojos. Ethan le propuso que se tomara unos días libres para poder descansar y relajarse, marcharse de Barcelona, ir algún sitio tranquilo los dos juntos, pero tras pensarlo bien, ella se negó. Esa semana Mati debía hacer vacaciones y ya tenía planeado su viaje a Punta Cana con su hermana Sabina, y no sería ella quien les arruinara sus días de playa. Cuando Mati volviera, se marcharía Olga, después Pilar y, por último, ella. Aún le quedaban semanas de trabajo, pero por nada del mundo haría que sus compañeras cambiaran sus fechas vacacionales.


      Por su trabajo, a Ethan le era imposible estar pendiente de ella en todo momento. Le había pedido que se mudara con él a su casa, la idea de vivir con Kyara lo entusiasmaba y se sentía preparado para ello, pero ella se había negado con su cabezonería habitual. Así pues, había decidido delegar su vigilancia en su mejor hombre, Stuart, que la acompañaba siempre que él no podía hacerlo por motivos laborales. Robert había buscado información acerca de Alfredo Suárez, pero en sus informes no había nada destacable, todo era muy normal. Aun así, Ethan le pidió que lo investigara más a fondo; no le gustaba ver a Kyara tan nerviosa, y haría lo que estuviera en su mano para que estuviese tranquila. En un principio había querido mandarlo todo al diablo y ser él mismo quien se encargara de ir a buscarla, de llevarla al trabajo, de quedarse allí con ella y luego volver a dejarla en casa de sus padres. Pero la joven le hizo entender que no podía dejar sus obligaciones, al igual que ella tampoco podía abandonar las suyas. La vida tenía que seguir, con miedo, pero tenía que seguir.


      —Ahora vendrá Stuart —le indicó Ethan antes de que se bajara del coche.


      —No hace falta —se quejó ella—. En la tienda estoy bien, iré a comer con Olga, y a la noche me vendrás a buscar tú, ¿no?


      —Sí, a la noche vendré yo a buscarte. Dame un beso, anda.


      Kyara acercó sus labios a los de él y ambos se fundieron en un beso que Ethan prolongó unos segundos más.


      —Venga, que aún llegaré tarde —protestó en broma ella.


      —No me separaría de ti nunca —dijo él besándola de nuevo.


      —Pues es hora de que abra la tienda, y estoy segura de que Pilar está al caer y no quiero que esto dé pie a habladurías.


      —Por mí, como si la operan de un callo en los pies —replicó Ethan—. No quiero esconderme para besarte.


      —Ya lo hemos hablado.


      —No, tú hablaste y yo me dejé convencer, pero ya me estoy cansando.


      Kyara puso carita de niña buena y él aceptó de mala gana dejarla marchar.


      Al cerrar la puerta, se agachó a la altura de la ventanilla y le lanzó un beso con una sonrisa de oreja a oreja.


      Caminó hacia la puerta deprisa. Cuando llegó, Olga ya estaba allí.


      —Hola, guapi —la saludó.


      —Buenos días, nena. —Su amiga le dio dos besos—. ¿Cómo estás?


      —Bien, gracias. ¿Vamos para dentro? —concluyó Kyara sin querer dar muchas explicaciones.


      —¡Claro!


      Antes de abrir la persiana saludaron a Luis, el chico de seguridad. Kyara se percató de que había un cierto feeling entre él y Olga y, sin poder disimular, la miró sonriendo.


      —¿Nada que contar?


      —Nena, vale, que sí…, que he estado con él y me mola mucho.


      —Ya decía yo que veía muchos ojitos…


      —Coincidiremos en las vacaciones y me ha pedido que me vaya con él unos días a su casa de la playa, y por supuestísimo que he aceptado.


      Kyara abrió unos ojos como platos y su amiga no pudo evitar ponerse a dar saltitos de felicidad.


      —Me alegro mucho, guapa, te lo mereces —la abrazó ella.


      —Gracias, mi niña.


      —Venga, vamos a darle caña al trabajo, que somos una menos y Pilar ya viene por ahí con la misma cara de vinagre que de costumbre.


      Como cada mañana, se repartieron el trabajo y se pusieron manos a la obra. Kyara empezó como siempre por dar de alta en el ordenador principal los albaranes, para que luego, desde el terminal del almacén, pudieran acceder sin problemas al género.


      —Gucco Barcelona, dígame —dijo Kyara contestando al teléfono, que acababa de sonar.


      A los pocos segundos llamó a Pilar, era para ella. Cuando llegó a su altura, le pasó el auricular y continuó con su faena.


      Tras escuchar atentamente, Pilar colgó y se demudó. Kyara notó enseguida su preocupación, por lo que le preguntó sin rodeos:


      —¿Te encuentras bien, Pilar?


      —Mi madre se ha puesto enferma. Era la vecina: han llamado a una ambulancia.


      —Pues ve sin perder tiempo —se apresuró a decir Kyara.


      —Pero no puedo dejar mi puesto de trabajo.


      —Claro que puedes, yo estoy por encima de ti y te estoy diciendo que vayas al lado de tu madre.


      —Muchas gracias.


      —No hay por qué darlas. Tómate el día libre, aquí nos apañamos sin problemas.


      Cuando Pilar salió por la puerta, Olga se acercó a Kyara.


      —¿Qué ha pasado?


      —Su madre se ha puesto enferma y le he dicho que se fuera.


      —¿Eres consciente de que, si hubiese sido al revés, no te habría dejado salir?


      —Sí, lo sé, pero era lo que debía hacer.


      —Tienes un corazón que no te cabe en el pecho.


      —Me sale por las orejas —bromeó ella.


      Por suerte para ellas, la mañana fue bastante reposada. Después de la comida hubo un poco más de lío, pero nada del otro mundo, por lo que la jornada acabó bastante tranquila.


      Al salir del trabajo, Olga acompañó a su amiga hasta el coche de Ethan y se despidieron hasta el día siguiente.


      —Hola, cielo —la besó él nada más verla sujetándole la puerta abierta.


      —Hola, bombón —saludó Kyara en tono cariñoso mientras subía.


      Ethan rodeó el vehículo, subió y, antes de arrancar el motor, la miró y le preguntó:


      —¿Te apetece ir a cenar?


      —¿Un burguer? —preguntó a pesar de saber que a él no le hacían mucha gracia los restaurantes de comida basura.


      —Si quieres una buena hamburguesa, vamos a ir a un buen restaurante donde preparan las mejores de Barcelona.


      —Pero mira cómo voy vestida.


      —Vas con vaqueros —puntualizó él.


      —Pero me refería…


      —Ya sé a qué te referías —la cortó Ethan—, pero estás preciosa de todos modos.


      Arrancó el motor, subió el volumen de la radio y la canción de Maluma El perdedor[5] empezó a sonar. Kyara se abrochó el cinturón de seguridad y emprendieron la marcha.


      El restaurante, al más puro estilo americano, era muy original. Los camareros iban vestidos con tejanos, camisas de cuadros y un sombrero vaquero. Las paredes estaban repletas de fotos de cowboys y banderas estadounidenses, y las vigas de madera del techo le conferían un aire muy texano. La música country sonaba por los altavoces y el ambiente era de lo más animado.


      Cuando el camarero se acercó a su mesa, Ethan optó por una hamburguesa con todos los ingredientes que había, incluido un huevo frito. La acompañó de aros de cebolla y una cerveza enorme. Kyara fue más comedida y pidió otra hamburguesa pero pequeña, con cebolla crujiente y un refresco para beber.


      Mientras esperaban su cena, un grupo de chicas y chicos se subieron a una especie de tarima y se marcaron un baile country. Los sombreros volaban y las botas taconeaban en el suelo mientras la gente aplaudía al compás.


      —Muero por despertar cada día a tu lado —dijo Ethan de pronto, agarrándole la mano y llevándosela a los labios.


      —Ya hemos hablado de ese tema, Ethan.


      —No, tú siempre hablas, y yo, por complacerte, acepto, pero ya no somos unos chiquillos de quince años para dejarte en casa a las diez de la noche.


      —No tienes que dejarme a las diez —se quejó Kyara molesta.


      —Ya sé que no, sólo era una forma de expresarme. Es que me siento como un adolescente que tiene que acompañar a su novia a casa todos los días.


      —Pues si ése es el problema, no lo hagas —repuso ella algo enfadada—. Siempre he ido en transporte público y nunca me he quejado.


      —No me molesta llevarte a casa, entiéndelo —bufó Ethan—. Lo que me molesta es que no comprendas la situación y te comportes como una niña.


      En ese momento, el camarero llegó con sus respectivas hamburguesas, las dejó sobre la mesa y se marchó.


      —Ethan, no quiero discutir contigo —pidió Kyara.


      —Yo tampoco quiero, pero si tengo que hacerlo para que te entre en la cabeza, lo haré —dijo él mordiendo un aro de cebolla.


      Kyara probó su hamburguesa y volvió a dejarla en el plato. A continuación, cogió su refresco y bebió un buen trago. Lo necesitaba.


      —Es un paso importante y tengo miedo de estropearlo todo —le confesó.


      Ethan dejó su bocadillo en el plato, se limpió las manos, le cogió las suyas y preguntó muy serio:


      —¿Miedo de qué?


      —Vivir juntos implica muchas cosas, entre otras, compenetrarse bien en el tema sexual, y ya sabes que yo…


      Kyara bajó la cabeza avergonzada, no se sentía cómoda.


      —Cuando acepté estar contigo, ya sabía cuál era tu problema. Te dije que juntos superaríamos todos los obstáculos que se interpusieran en nuestro camino, y hasta ahora nos ha ido muy bien. ¿Qué te hace pensar que en adelante no será así?


      —Acostarnos a diario en la misma cama… —Kyara lo pensó antes de continuar—. No sé si me explico bien. Tengo miedo de que te canses de esperar por mí.


      —Eso también puede suceder ahora, sin vivir juntos, sin compartir a diario la cama.


      Kyara notó un nudo de emociones. Sabía que podía pasar, pero no quería ni pensarlo, y tenía pánico de que, si ella no era capaz de llegar hasta el final, él la sacará de su vida para siempre. Sentía que, viviendo separados, pasando menos horas juntos, no compartiendo la misma almohada, dolería menos la ruptura, cuando en realidad, si eso pasara, sería exactamente igual: la destrozaría por completo.


      Ethan notó esas emociones a flor de piel. Se levantó, se puso a su lado y la abrazó.


      —Escúchame, el sexo es necesario en una pareja —le dijo hablando claramente—. Yo soy muy activo sexualmente, no lo niego, a veces me cuesta horrores no hacerte mía. Pero desde que supe que quería estar contigo, acepté tus miedos y tus traumas, decidí ser paciente y ayudarte en todo. Vamos avanzando paso a paso y disfruto cada cosa que hago contigo por pequeña que sea, y quiero seguir haciéndolo, quítate ese miedo de la cabeza y sigue luchando como hasta ahora, yo estaré a tu lado en todo momento.


      El nudo salió entonces a flote y las lágrimas de Kyara comenzaron a rodar por sus mejillas. Ethan se las limpió con los pulgares y le dio un tierno beso en los labios.


      —Vamos a seguir comiendo, que se enfría la hamburguesa y entonces no vale nada. En cuanto a lo de vivir juntos, piénsalo, ¿vale?


      —Vale, prometo pensarlo con calma.


      Durante el camino de vuelta, Kyara quiso escuchar algo de música romanticona, por lo que buscó algún CD que poner, pero en ese coche no había nada decente. Iba a decírselo cuando una llamada telefónica entró por el manos libres.


      —Scott —respondió Ethan con autoridad.


      Una voz al otro lado contestó en alemán y rápidamente él se enfrascó en una conversación en ese idioma de la que Kyara no entendía ni papa. Aun así, por el tono, parecía que ambos estaban de mala leche. 


      Cuando colgó, Ethan la miró y le dijo:


      —Salgo mañana para Berlín, Stuart se quedará contigo.


      Kyara comenzó a protestar, pero él la cortó:


      —No hay peros que valgan, así me quedo más tranquilo. No creo que esté fuera muchos días. Espero que a mi regreso me des una respuesta.


      —No me presiones —bromeó ella.


      —No lo hago —contestó él riendo.


      Al bajar del coche, Kyara se despidió de Ethan y entró en su portal.


      Una vez en su habitación, ya con el pijama puesto, pensó en todo lo que habían hablado durante la cena. Aunque el tema del sexo la preocupaba, ésa no era la principal razón. También había otras cosas, como los gastos comunes. Ella no podía afrontarlos, pues, para poder hacerlo, tendría que quedarse con su sueldo y dejar de ayudar a sus padres y a su hermano, y eso sí que no podía hacerlo, no podía dejarlos en la estacada. Estaba segura de que, si lo hablaba con Ethan, él se ofrecería ayudarla en todo, pero no era eso lo que quería. Una cosa eran sus problemas y otra los de su familia; ésos eran cosa exclusivamente suya.


      Tampoco le parecía justo estar viviendo en casa de Ethan sin pagar nada. Ella no era de esa clase de personas a las que les gusta vivir a la sopa boba; estaba acostumbrada a trabajar y no se le caían los anillos por hacerlo.


      Debía pensar muy bien en todo, lo haría, pero ahora intentaría dormir. Dejó la luz encendida, estaba rendida, y poco a poco cayó en los brazos de Morfeo.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 25


       


       


       


       


      Cuando sonó el despertador como cada mañana, Kyara se levantó y se metió en la ducha para despejarse. Al salir, cogió unos pantalones vaqueros y una camiseta básica de tirantes, se puso sus manoletinas, cogió su bolso y salió de la habitación. Saludó con un sonoro beso a su madre, que estaba en la cocina preparando el desayuno, y se sentó a la mesa.


      —Mamá, comeré algo rapidito, que no me da tiempo.


      —Aquí tienes tu zumo recién hecho.


      —Hummm, qué bueno está —dijo ella después de dar un trago.


      —Despacio, despacio, que te puede sentar mal, y come algo sólido —la regañó la señora Vicenta.


      —Me tengo que ir —contestó Kyara levantándose a toda prisa—. Me lavo los dientes de nuevo y me voy.


      Antes de salir, comprobó su bolso y notó que le faltaba el móvil. Entró en la habitación, lo cogió de la mesilla y salió disparada. En la calle ya la esperaba Stuart para llevarla al trabajo.


      —Uffff, ya no me acordaba de que estabas aquí para acompañarme —le dijo al verlo—. Llegaré demasiado pronto.


      —No se preocupe, señorita Sánchez —la tranquilizó él—, iremos despacio.


      Una vez dentro del coche, ya más tranquila, Kyara sacó el teléfono y vio que tenía una perdida de Ethan. Intentó llamarlo, pero le daba apagado. Debía de estar volando hacia Alemania en esos momentos, por lo que decidió enviarle un wasap:


       


      Amor, estaba en la ducha cuando me has llamado. Ahora debes de estar en el avión; contéstame cuando aterrices para saber que has llegado bien. Cuídate.


       


      Hizo el trayecto mirando su Facebook, y vio que Mati se lo estaba pasando en grande en sus vacaciones. Las fotos que subía a la red eran realmente preciosas, se notaba que ella y su hermana estaban felices y disfrutando muchísimo y eso la alegró. Dio like a varias fotos y también las comentó, y casi sin darse cuenta llegaron a Gucco.


      —Gracias, Stuart —dijo dirigiéndose al chófer—. No hace falta que te quedes aquí, ven luego a la noche.


      —Perdóneme —repuso él—, pero el señor Scott quiere que esté pendiente de usted en todo momento.


      Resignada, Kyara se bajó del coche y cruzó la acera hasta la tienda. Por suerte, Olga ya se encontraba allí.


      —Buenos días, Olga —la saludó como cada mañana dándole dos besos.


      —Hola, guapa, ¿has visto las fotos de la marichocho caribeña? —le dijo haciéndola reír—. Se lo está pasando bomba, la muy pedorra.


      —Sí, las he comentado y todo, se lo merecen las dos.


      —La verdad es que sí.


      Kyara miró entonces hacia un lado y vio a Pilar más allá con mala cara.


      —Bufff, qué cara trae hoy la Vinagres.


      —La misma de siempre —bromeó Olga.


      —Chist, que viene.


      —Buenos días —saludó Pilar.


      —Hola —le dijo Olga sin muchas ganas.


      —Buenos días, ¿cómo está tu madre? —preguntó Kyara.


      —Está ingresada en el hospital; vengo de allí ahora.


      —¿Con quién se ha quedado? —quiso saber Olga.


      —Sola. No tengo a nadie, sólo nos tenemos la una a la otra.


      A Kyara se le partió el corazón, por lo que, sin dudarlo, le dijo:


      —Ve con ella, no la dejes sola.


      —Pero… —replicó Pilar.


      —Sin peros —la cortó ella—. Tu madre te necesita a su lado. Vete a casa, dúchate y luego quédate con ella. Hasta que salga del hospital no quiero verte por aquí.


      —Podría cambiar mis vacaciones —sugirió Pilar.


      Kyara abrió la tienda para no perder más tiempo y la hizo entrar.


      —No te preocupes por tus vacaciones. Ahora lo que necesitas es cuidar de tu madre, yo hablaré con el señor Roca, aquí podemos apañarnos solas. Vete sin problemas.


      —Gracias.


      Era la primera vez que veían a Pilar tan abatida, y tanto Olga como Kyara la apoyaron, a pesar de que ella nunca se había comportado como una verdadera compañera.


      La mañana fue tranquila, pero tener dos personas menos en el trabajo se notaba y mucho, por lo que hubo poco tiempo para hablar, reír o comentar jugadas.


      El día pasó volando, el trabajo fue rodado y no quedó nada pendiente, cosa que las dos chicas agradecieron, porque el lunes llegaba género nuevo y tendrían un poco más de lío. No obstante, por el momento, el domingo descansarían sin pensar en que había faena atrasada.


      De camino a casa, Kyara volvió a mirar su móvil por enésima vez para ver si Ethan se había dignado contestarle al wasap, pues el doble check azul indicaba que lo había leído. Sin embargo, no daba señales de vida, y eso la cabreó mucho. Por primera vez durante el tiempo que llevaban juntos sintió celos y rabia, ¿tan ocupado estaba que no podía contestar un simple mensaje? Lo llamó, pero tenía el teléfono desconectado. Miró su reloj: las nueve de la noche. A esas horas era imposible que estuviera en la oficina o en una reunión, por lo que su cabreo fue en aumento.


      Al llegar a casa, se despidió de Stuart y le pidió que, por favor, estuviera allí al día siguiente a media mañana. Le dio las gracias y subió a su piso.


      Cuando se metió en su habitación, la mala leche acumulada era enorme. Volvió a llamar y, lo mismo, «apagado o fuera de cobertura». Lo intentó varias veces más pero sin resultado. Finalmente decidió meterse en la cama con un libro. Necesitaba desconectar de todo, cuando hablara con él le cantaría la caña bien cantada. No era justo que se marchara de viaje y no fuera capaz de enviarle un triste mensaje para avisar de que había llegado bien.


      Abrió el libro y se concentró en la bonita historia de amor de Pablo y Nerea, de una escritora muy famosa que le gustaba mucho. No había hecho nada más que pasar la página cuando le sonó el móvil. Lo miró.


      ¡Era él!


      —Hombre, menos mal que das señales de vida… —le dijo nada más contestar.


      —Perdona, he estado muy liado —se disculpó Ethan.


      —No tienes excusa —replicó ella.


      —¿Qué te pasa?


      —Me pasa que te subes a un avión y no eres capaz de avisarme siquiera de que has llegado bien.


      —Buenoooo… —repuso él arrastrando la palabra—. Acabo de decirte que he estado muy ocupado.


      —Y yo te repito que eso no es excusa. Siempre se tiene un minuto para responder y decir que estás bien —bufó Kyara.


      —No te pongas así, que no es para tanto.


      —Me pongo así porque creo que no es normal lo que haces —lo increpó ella.


      Notó cómo él inspiraba hondo para no soltar una lindeza, pero Kyara estaba muy enfadada. Se había acabado eso de que la tomara por tonta.


      —¿Has pensado en mi propuesta? —preguntó Ethan entonces cambiando de tema.


      —¡Pues mira, no! No lo he pensado —le contestó ella molesta—. He tenido mi mente ocupada pensando en si estarías bien, ya que tú no me lo has dicho.


      —Kyara —se cabreó él—, llevo despierto desde las cuatro de la mañana… Un viaje, un montón de reuniones aburridas, problemas que debo resolver que no son nada fáciles… y ¿te llamo y me sales con ésas? No estoy para hostias.


      —Ni yo tampoco lo estoy, así que mejor colgamos el teléfono y mañana será otro día.


      —Perfecto, hasta mañana.


      Después de colgar, Kyara no se sintió mejor; al contrario, lo único que quería era llorar y llorar. ¿Tan complicado era lo que le pedía? ¿Ni un perdón? ¿No era lo justo?


      Enfadada y dolida, se acurrucó en la cama y, tras llorar como nunca, el sueño la venció.


      Al día siguiente, cuando despertó, era media mañana. Había dormido muchas horas, pero se levantó con un sabor amargo por la pelea con Ethan la noche anterior. Miró su reloj y saltó de la cama, estaba segura de que Stuart estaría aguardándola abajo, tal y como le había pedido.


      Cuando abrió el portal, allí estaba, como un clavo, y tan serio como de costumbre.


      —Buenos días, Stuart. ¿Llevas mucho tiempo esperando?


      —Buenos días, señorita Sánchez. No se preocupe, llevo el tiempo necesario.


      Tras darle la dirección, Kyara subió a la parte de atrás y el coche arrancó. Al llegar a su destino, el chófer estacionó en el aparcamiento y, tras abrirle la puerta, se quedó esperando su regreso.


      Ella cruzó el parking del hospital Vall d’Hebrón, en el distrito de Horta-Guinardó, y entró en el edificio. Se acercó al mostrador de recepción y, cuando tuvo la información necesaria, se dirigió a la tienda de regalos situada en la misma planta baja y compró un bonito ramo de flores. A continuación, cogió el ascensor para subir a la planta que le habían indicado.


      Al llegar a la habitación, dio unos golpecitos en la puerta y preguntó:


      —¿Se puede?


      —¿Kyara? —dijo Pilar sorprendida.


      La joven entró y vio a su compañera sentada en un incómodo sillón con cara de cansancio mientras su madre dormía en la cama.


      —Sí, soy yo.


      —Pasa, pasa —la invitó Pilar.


      —Gracias, no quería dejar pasar más tiempo para ofrecerte mi apoyo —dijo ella dándole el ramo de flores—. ¿Cómo está?


      —Mejor —contestó Pilar aliviada—. Tal vez le den el alta mañana.


      —Cuánto me alegro.


      —No tengo palabras para agradecerte cómo te has portado conmigo.


      —No hay nada que agradecer, tú también lo habrías hecho por mí…, ¿o no?


      —Si te soy sincera, antes no lo habría hecho —confesó Pilar—. Por eso me extraña tu apoyo con lo mal que me he portado contigo. No tendré vida suficiente para agradecértelo.


      —Somos compañeras y tenemos que estar en los buenos y en los malos momentos —comentó Kyara, tratando de quitarle hierro al asunto.


      —Me has dado una lección de humildad —dijo Pilar, abrazándola.


      —¿Amigas?


      —Puedes contar con ello.


      Tras pasar un rato acompañándola a ella y a su madre, Kyara salió del ascensor feliz de haber solucionado sus problemas. Estaba segura de que a partir de ahora las cosas irían más que bien en la tienda.


      —Gracias por esperarme, Stuart —le dijo al chófer cuando llegó junto al coche.


      —De nada, para eso estamos —contestó él al tiempo que le abría la puerta.


      Entró en el mismo momento en que le sonaba el móvil. Lo sacó de su bolso y contestó enseguida. Era Ethan.


      —¿Sigues enfadada?


      —La verdad, sí. Sigo pensando que deberías haberte disculpado por tenerme todo el día preocupada.


      —Tienes razón. Debería haberte enviado un mensaje, pero en mi defensa diré que voy de culo con tantas reuniones.


      Kyara sonrió. Otra cosa que salía bien ese día.


      —Está bien, lo entiendo —aceptó—. Pero, por favor, para otra vez, envíame un mensaje para decirme que has llegado bien.


      —Lo haré, prometido. ¿Dónde estás?


      —He ido al hospital a ver a la madre de Pilar y estoy feliz porque por fin hemos podido limar asperezas y llevarnos bien.


      —Me alegro mucho de oír eso. ¿Estás en el coche con Stuart?


      —Sí, me lleva de vuelta a casa.


      —Dile que suba el panel divisorio que separa la parte de delante de la trasera.


      —¿Cómo?


      —Vamos, haz lo que te pido.


      —Stuart, dice Ethan que subas el panel.


      —Ahora mismo —respondió él sin dejar de mirar la carretera.


      Al momento, un cristal opaco empezó a subir delante de sus narices hasta llegar al techo.


      —¿Ya está? —preguntó Ethan al otro lado del teléfono.


      —Sí, pero no entiendo para qué querías que lo subiera.


      —Amor, estoy a mil.


      —Ethan…, ¿no será lo que estoy pensando?


      —Si estás pensando en sexo telefónico, has acertado.


      —Estás de coña, ¿verdad?


      —No, cariño, te lo estoy diciendo muy en serio. Me muero por tenerte entre mis brazos, pero, como no puede ser, compláceme de esta manera, por favor.


      —Ethan, nunca en mi vida he hecho esto, y si encima le sumas que estoy en el coche con Stuart, pues más complicado me lo pones, no puede ser.


      —Vamos, cielo, Stuart ni te oye ni te ve. Hazlo por mí, por nosotros…, verás como lo disfrutas.


      —Amor, no seas impaciente. Espera hasta que vuelvas y entonces estaré entre tus brazos avanzando casillas.


      —¡No me lo puedo creer! —le espetó él—. Te estoy pidiendo algo normal en una pareja; no seas así, mujer.


      —No soy de ninguna manera, pero entiende que para mí es complicado.


      —Sólo déjate llevar por lo que te diga, no es difícil, piensa que estoy contigo y todo irá bien.


      —Ethan, que te he dicho que no, por favor.


      —Está bien, ya hablamos luego. Adiós.


      —No te enfa…


      Pero él colgó sin dar tiempo a Kyara a despedirse, dejándola alucinada en el asiento trasero del coche, mirando el teléfono sin dar crédito a lo que le había pedido.


      ¿Cómo iba a tener sexo telefónico en el asiento trasero mientras Stuart conducía? Pero ¿estaba loco o qué? ¿O quizá no fuera una idea tan descabellada?... Sin embargo, se lo quitó enseguida de la cabeza. ¿Sexo por teléfono? No, para nada.


      ¿O sí? 


      Se puso a pensar seriamente mientras llegaba a casa en la posibilidad de hacerlo. Total, Ethan era su pareja, ¿no? Lo hablaría con él si volvía a llamarla, porque debía de estar cabreado como una mona.
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      Berlín


       


      Tras colgar el teléfono, Ethan estaba furioso como nunca. Había sido muy paciente con Kyara, pero ella parecía no entender sus necesidades de hombre. Llevaba mucho tiempo sin hacer el amor, sin disfrutar del sexo como solía hacerlo, y realmente lo extrañaba. En esos momentos era cuando se preguntaba si había hecho bien en aceptar esa relación tan complicada. La cuestión era que él se sentía feliz a su lado, a pesar de no tener todo el sexo que necesitaba. Lo habría dado todo por estar ahora mismo a su lado, abrazándola, besándola, acariciándola. Pero, por otra parte, había veces que le daban ganas de mandarlo todo a paseo y volver a su lujuriosa vida anterior, sin ataduras ni peleas.


      Era domingo por la tarde y no había mucho que hacer. No podía volver a España todavía, pues tenía un asunto pendiente el lunes a primerísima hora. Después de zanjar el tema, intentaría dejarlo todo solucionado para poder volar hacia Barcelona y hablar con ella, pero de momento tenía que tratar de poner sus ideas en orden, porque en esos momentos estaban algo alteradas.


      Se sentó a la mesa, encendió el portátil y trató de adelantar algo de trabajo. Abrió su correo, leyó varios e-mails y contestó a los que tenía pendientes. Se disponía ya a cerrar el ordenador cuando un sonido lo avisó de que acababa de entrarle un nuevo correo.


       


      De: Robert McKay


      Para: Ethan Scott


      Asunto: Alfredo Suárez


       


      Señor Scott:


      La información que he obtenido a raíz de la investigación que me mandó hacer sobre el señor Suárez es bastante normal. A continuación le paso los datos que he averiguado:


      - Primera mujer: Marta López, ella lo abandonó sin más a los diez años de casados. Desde entonces no se le conoce pareja estable.


      - Empleo: siempre ha trabajado en el mundo de la noche. La primera discoteca en la que estuvo fue People’s. Terminó su contrato y no renovó por un malentendido con el jefe sobre su sueldo. Después pasó a formar parte de la plantilla de In and Out, hasta que usted compró el local y se quedó con todos los trabajadores. Hasta el momento, ninguna queja.


      - Domicilio actual: Barcelona, anteriormente había vivido en Premià de Mar.


      - No se le conocen hijos, ni hermanos, ni familiares cercanos.


      Eso es todo. Si necesita alguna información más, haré todo lo que esté en mi mano por conseguirla.


       


      Robert McKay


       


      Ethan leyó y releyó el e-mail, y solamente le llamó la atención que en el pasado el hombre había vivido en el mismo pueblo donde vivía Kyara. ¿Estaría ella en lo cierto? Tendría que vigilarlo bien y, si era así, pagaría por todo lo que había hecho.


      Se levantó y se metió en la ducha, le iría bien para relajarse. Cuando los chorros de agua cayeron sobre él, cogió un poco de jabón y empezó a frotarse. Cerró los ojos y pensó en Kyara, su imaginación voló y rápidamente se la imaginó con él, duchándose juntos y disfrutando el uno del otro. Abrió los ojos, miró hacia abajo y vio su erección, se agarró el miembro y pensó que era ella quien se lo masajeaba con habilidad. Necesitaba sexo con urgencia. Apoyó las manos en la pared y agachó la cabeza, dejando que el agua corriera por sus hombros mientras pensaba qué hacer.


      Salió de la ducha con una toalla en la cintura mientras con otra se secaba el cabello. Abrió el armario, se puso unos vaqueros negros y una camisa del mismo color, acabó de peinarse y salió de la habitación.


      Ya en la calle, paró un taxi y le dio una dirección al conductor. Cuando éste arrancó, él se relajó en la parte trasera del vehículo.


      Tras unos cuantos minutos, el taxista se detuvo delante de una discoteca a las afueras de la ciudad. Después de pagar la carrera, Ethan bajó del coche y se encaminó hacia la puerta con paso firme. El portero se apresuró a saludarlo con un movimiento de la cabeza y le abrió la puerta para que pasara.


      En cuanto entró, una señorita vestida de forma sugerente se le acercó para darle la bienvenida.


      —Bienvenido, señor Scott.


      —Gracias —le contestó él amablemente.


      —¿Su mesa de siempre?


      —No, hoy me quedaré en la barra, gracias.


      —De acuerdo, puede usted pasar —dijo ella abriendo otra puerta y cediéndole el paso.


      Mientras la música sonaba, las luces de colores se movían al compás. El ambiente allí era distinguido, se notaba que no todo el mundo tenía acceso al local. Ethan se sentó a la barra, pidió un whisky con hielo y se limitó a observar a su alrededor. Todas las mesas del fondo estaban ocupadas excepto una, la suya; siempre que se pasaba por el club pedía ésa, puesto que era la mejor, la más discreta.


      —Hola —lo saludó alguien de repente.


      Ethan giró la cabeza y vio a una mujer vestida con un mono muy sexy anudado al cuello y un escote pronunciado que lo miraba con ojos de deseo. Sin embargo, a él no le hizo mucha gracia, por lo que la despachó rápidamente. Se acabó su bebida, pidió otra y se la bebió de un trago. Luego llamó al camarero y le dijo que dejara la botella, pagó y volvió a llenarse el vaso.


      —¿Nos invitas a una copa?


      Ethan volvió la cabeza a ambos lados para ver bien a las dos mujeres que lo flanqueaban. Realmente eran dos chicas preciosas, despampanantes, explosivas de los pies a la cabeza. Él las miró, sonrió y luego levantó la mano para llamar al camarero.


      —¿Qué queréis beber?


      —Champán… ¿No te acuerdas de nosotras?


      Ethan hizo memoria y enseguida cayó en la cuenta. Había estado con las dos hacía tiempo y, si mal no recordaba, lo habían pasado de lujo juntos.


      —Las señoritas mandan —le indicó al camarero—. ¿Cómo estáis? Ha pasado bastante tiempo desde nuestra última vez.


      Entre copa y copa, el ambiente fue caldeándose cada vez más, por lo que finalmente decidieron marcharse a un hotel cercano para seguir con la fiesta. Llamaron a un taxi desde el interior del local y, justo en el momento en que salían a la calle, un flash cegó a Ethan. Levantó la mano molesto y se la llevó a los ojos. Sus dos acompañantes también quedaron cegadas por el destello. 


      —¿Te sigue la prensa? —preguntó una de las chicas.


      —No lo creo, pero parecía una foto, ¿verdad?


      A continuación, los faros de un coche les hicieron señales; era el taxi, que acababa de llegar. Subieron los tres y se alejaron de allí.


      Al abrir la puerta de la habitación del hotel, Ethan dio un último trago a la botella y la dejó encima de la mesa. Luego se sentó en la cama y su imaginación voló. Estaba absorto en sus pensamientos cuando de pronto notó unas manos que lo acariciaban con ganas, con deseo, con pasión. Las chicas ansiaban entrar en acción. Una de ellas le desabrochó los botones de la camisa con devoción mientras la otra buscaba la boca de su compañera para devorarla. Ethan se dejó llevar por unos minutos, hasta que la imagen de Kyara acudió a su mente. Enseguida apartó las manos de su cuerpo, se levantó de la cama, se abrochó la camisa y abandonó la habitación sin dar explicaciones. 


      La bebida había hecho mella en él y estaba un poco mareado. El aire fresco le golpeó la cara y lo despejó un poco. No sabía qué hacer, si caminar para acabar de despejarse o llamar a un taxi para que lo acercara a su hotel. Se decidió por la segunda opción, sacó su móvil y marcó el número. Mientras esperaba a que llegara, empezó a dar vueltas a lo que había estado a punto de hacer. Cuando esa mujer lo había tocado, había tenido claro que las únicas manos que quería sobre su cuerpo eran las de Kyara, y que si ella no estaba a su lado no deseaba nada con nadie. Empezaba a estar harto de ir de mujer en mujer, cuando tenía al lado a la más maravillosa, y, a pesar de sus problemas, estaba dispuesta a todo por él. 


      Una vez en su habitación, se tumbó en la cama y volvió a pensar en la situación de hacía apenas unos minutos. Extrañaba a su ranita demasiado, la quería, estaba enamorado hasta la médula de esa dulce criatura y no se había dado cuenta de ello hasta que esa mujer le había puesto las manos encima. Necesitaba a Kyara más que nunca y necesitaba decírselo a ella.


      Marcó su número y esperó tono.


      —Te quiero —le dijo en cuanto ella respondió.


      Kyara se quedó callada al otro lado de la línea telefónica. No se esperaba esas palabras y no sabía qué decir.


      —¿Me has oído, amor?


      —Sí, cielo —respondió ella emocionada—, yo también te quiero.


      Ethan sintió alivio al oírlo de su boca. Era la primera vez que le decía a una mujer que la quería y necesitaba oír lo mismo por parte de ella.


      —Me hace feliz oírte decirme eso.


      —Quería disculparme por lo que ha pasado en el coche, pero…


      —No digas nada —la cortó él—. Soy yo el que tiene que pedirte disculpas. ¿Sabes? He bebido —empezó a contarle—. Me cabreé cuando no quisiste tener sexo por teléfono conmigo y salí a beber.


      Kyara escuchaba atentamente todo lo que le estaba contando con un nudo en la garganta.


      —Estaba con mi copa y se me acercó una mujer —continuó Ethan—, pero la aparté de mi lado.


      Ella sintió ganas de llorar. ¿Iba a contarle que se había ido con otra?


      —Continúa, por favor —le pidió con el estómago encogido.


      Oyó cómo él respiraba hondo antes de seguir. Estaba bebido y se notaba en su forma de hablar, pero ella no comentó nada al respecto.


      —Cielo, aparté a esa mujer de mi lado, pero no hice lo mismo con las dos siguientes… —Se interrumpió, tragó saliva y luego continuó—: Salí del local con ellas y me fui a un hotel.


      —No quiero oír nada más —replicó Kyara.


      —Yo necesito contártelo, por favor —pidió él—. No pasó nada… Al llegar al hotel me di cuenta de que a la única mujer que quiero es a ti… Tienes que creerme, estoy borracho, sí, pero te estoy diciendo la verdad.


      Ella escuchaba atentamente sin saber qué hacer: llorar, gritar o colgar el maldito teléfono.


      —Dime algo, por favor —le rogó él.


      —¿Qué puedo decirte? Yo no estaba allí, no he visto nada.


      —Créeme, por favor. He salido del hotel y aquí me tienes, declarándote mi amor un poco bebido.


      —Y ahora dime que quieres pasar el resto de tus días a mi lado —dijo ella irónica.


      —Es lo que quiero.


      —Si a la primera de cambio te vas, no con una, ¡sino con dos! 


      —No ha pasado nada —repitió Ethan—. Si no quieres pasar el resto de tus días conmigo, me conformo con un para siempre.


      Kyara no sabía por qué, pero algo en ella le decía que le estaba diciendo la verdad. Además, sus últimas palabras le parecieron las más bonitas del mundo. Ahogó un suspiro y dejó que continuara hablando.


      —Te quiero, pero necesito tenerte junto a mí, acostarme contigo y despertarme a tu lado, mimarte a cada segundo y proteger tus sueños, que te sientas segura entre mis brazos y, poco a poco, ir avanzado en esta bonita historia de amor que tenemos.


      Las lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas de Kyara y pronto empezó a sollozar.


      —¿Qué te pasa, cariño?


      —Nada…, que me he emocionado con tus últimas palabras, Ethan. Tengo miedo de perderte. Perdona por no entender tus necesidades como hombre, sé que estás haciendo un esfuerzo muy grande, pero espero que sigas teniendo paciencia conmigo, y te prometo que iré lanzando los dados cada día más lejos.


      —Dime que vendrás a vivir conmigo. Todo irá genial, ya lo verás. Los borrachos y los niños siempre dicen la verdad, ¿no? Pues ahora yo estoy bebido, y si digo que irá todo bien es que será así.


      —Tengo algunas cosas que comentarte y ahora no es el momento adecuado para ello, pero te prometo que, cuando vuelvas, lo hablamos todo y preparamos mi traslado.


      —Hecho, lo hablamos —aceptó él feliz.


      —Ahora descansa, que lo necesitas —le recomendó ella.


      —Voy a ducharme y, antes de dormir, te vuelvo a llamar.


      —De acuerdo, cielo, esperaré tu llamada.


      —Te quiero.


      —Y yo.


      La ducha le sentó de maravilla, lo ayudó a despejarse por completo. Cenó algo ligero y, cuando terminó, se tumbó en el sofá de la suite, encendió el televisor, cogió su móvil y volvió a llamar a Kyara. Por extraño que pareciera, necesitaba oír su voz de nuevo. Ella respondió al primer tono, lo que significaba que estaba esperando su llamada. Tras hablar durante casi tres horas decidieron colgar e irse a descansar. Al día siguiente tenían que rendir en el trabajo, pronto estarían juntos y tendrían tiempo de sobra para darse cariño y seguir lanzando los dados en su tablero personal del amor.
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      Las cosas se le complicaron más de la cuenta a Ethan y de Berlín tuvo que viajar a Italia para atender unos compromisos con una de las tiendas Gucco. Estaban teniendo pérdidas y quería enterarse personalmente de cuál era el motivo, pues ese establecimiento era el único de la cadena cuyas ventas no subían.


      Entre unas cosas y otras, ya no podría viajar a Barcelona hasta el fin de semana, así que llamó a Kyara y la puso al tanto de su cambio de planes. Le prometió que hablarían a diario por teléfono y que la avisaría nada más llegar al aeropuerto de Milán. Y, efectivamente, nada más poner un pie en tierra, la llamó para decirle que estaba sano y salvo en tierras italianas


      La llamada pilló a Kyara arreglándose, ya que tenía una cita con África. El día anterior había recibido un wasap de ella para quedar a comer juntas y, como era su día libre, aceptó sin dudarlo.


      Stuart la dejó puntual en la plaza Catalunya, donde había quedado con su cuñada. La céntrica plaza estaba abarrotada de gente, ya que estaba en el centro de la Ciudad Condal y era el punto de encuentro en casi todas las quedadas. Aun así, Kyara no tuvo problemas en encontrarla, y, cuando llegó, África ya estaba allí, acompañada de Norma, su madre. Al verlas, se quedó un poco cortada, pues no esperaba encontrarse con su suegra.


      —Hola —dijo besándolas en las mejillas.


      —Buenos días —repuso África.


      —Hola —saludó Norma con cariño—. Espero que no te importe que me haya unido a vosotras.


      —No, para nada.


      —Cuánto me alegro, porque ya tenía ganas de pasar un día en tu compañía —dijo la mujer, agarrándola por el brazo con familiaridad.


      —¿Adónde vamos a comer? —preguntó África.


      —Podemos ir al Nacional, ¿qué os parece? —sugirió Norma.


      —Por mí, perfecto —respondió África.


      —Por mí también —secundó Kyara sin saber muy bien dónde era, sin embargo, no era momento de quedar mal con la suegra y la cuñada.


      El Nacional era un restaurante con distintos espacios donde poder disfrutar de la gastronomía española en pleno centro de Barcelona, un sitio con un ambiente muy singular, pues nada más poner un pie en el interior parecía que uno estuviera en una antigua estación de tren. Contaba con cuatro espacios gastronómicos entre los que elegir: carnes en La Brasería; pescado en La Llotja; tapas en La Tapería, y todo tipo de delicatessen en La Paradeta, todos ellos de diseño y muy bien organizados.


      Finalmente se decantaron por La Brasería para poder comer carne a la brasa, como su nombre indicaba.


      —Kyara, necesitamos tu ayuda —dijo Norma de pronto mientras esperaban su comida.


      —Dígame en qué puedo ayudarla y, si está en mi mano, estaré encantada de hacerlo.


      —No me hables de usted, que me hace sentir mayor y yo quiero ser joven como vosotras —pidió riendo la mujer.


      —Eso mismo me dijo Ethan el primer día que lo conocí.


      —Mi hijo y yo somos muy parecidos.


      —Kyara —intervino África—, como bien sabes, el sábado es el cumpleaños de mi hermano y le estamos organizando una fiesta sorpresa en casa. Necesitamos que lo lleves allí con cualquier excusa para poder sorprenderlo.


      —Contad conmigo —contestó ella feliz—. Puedo decirle que necesito que me prestes algo y que me acerque a tu casa.


      —¡Perfecto! —exclamó África.


      —La fiesta será algo sencillo, con los más allegados solamente. Estamos pendientes del catering y de la orquesta que amenizará la velada —añadió Norma.


      —Pues ya lo tenemos —agregó África emocionada—. Las tres formamos un buen equipo.


      —Ahora la que necesita ayuda soy yo —dijo de repente Kyara.


      —Estamos a tu disposición —se ofreció África.


      —¿Qué puedo regalarle?


      Norma, que estaba al corriente de la situación económica de su nuera, la cogió de las manos y le dijo:


      —Cualquier cosa que venga de tu parte le gustará, créeme. No te martirices pensando, sé muy bien que le estás dando vueltas a la cabeza, pero no debes hacerlo —continuó—. Cuando veas el regalo apropiado para él, lo sabrás, y ten por seguro que le encantará.


      Kyara agradeció enormemente las palabras de su suegra, pues su economía no estaba muy boyante con todo lo que había en su casa. Así pues, debía estrujarse la cabeza para dar con el regalo perfecto para Ethan sin gastar mucho.


      Cuando salieron del restaurante era la hora perfecta para ir de compras, así que se dirigieron por el paseo de Gracia hacia arriba mirando por todas las tiendas. África compró varias cosas para ella y también una cazadora de cuero muy original para Ethan. Cuando se la mostró a Kyara, ella le dio el visto bueno; estaría impresionante con ella puesta, aunque ya tuviera varias.


      Norma, por su parte, le compró un bonito reloj de diseño con toda clase de tecnología a la última moda.


      —¿Ves algo que te guste? —le preguntó África a Kyara.


      —No —contestó ella apenada—. ¿Qué se le compra a alguien que lo tiene todo?


      —Te entiendo —le dijo acariciándole el brazo—. Pero, mira, un CD, un libro…, hay varias cosas.


      —¿Qué tal esto? —preguntó Kyara cogiendo una bonita corbata.


      —Una buena idea. Cada vez que se la ponga se acordara de ti, además, no sabes la de utilidades que tiene una corbata —dijo África guiñándole un ojo.


      —A mí me gusta mucho, y le hace juego con varios de sus trajes.


      —¡Pues ya lo tienes! —exclamó su cuñada entusiasmada.


      La tarde pasó volando entre risas, compras y complicidad entre las tres. Cuando llegó la hora de despedirse, Stuart ya esperaba a Kyara en el lugar indicado.


      —Por cierto, Kyara —le dijo África antes de despedirse.


      —Dime.


      —Dile a Olga y Mati que, por supuesto, están invitadas a la fiesta.


      —Olga se va justamente hoy de vacaciones, y Mati se reincorpora al trabajo mañana, así que se lo diré a ella, gracias.


      Se despidieron hasta el día de la celebración y Kyara subió al coche y el chófer arrancó en dirección a su casa.


      Al llegar, iba a entrar en el portal, pero de repente algo le llamó la atención en una tienda que había justo al lado. Se acercó para verlo bien y, cuando lo tuvo delante, lo vio muy claro. Entró, habló con el dueño y salió de la tienda feliz; le hizo una seña a Stuart y el chófer se alejó cuando la vio entrar en el edificio.
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      Cuando la persiana tocó el suelo, Kyara cerró el candado, se despidió de Mati hasta un poco más tarde y entró en el coche.


      —Buenas noches, Stuart.


      —Buenas noches, señorita Sánchez —le contestó él educadamente.


      —¿Sabes a qué hora llega Ethan?


      —Cuando la deje a usted en casa, tengo que ir al aeropuerto.


      —Perfecto, pues cuando lleguemos, me esperas que me cambie e iré contigo a buscarlo.


      —Pero entonces llegaré demasiado tarde.


      —No te preocupes, miéntele y dile que estás en un atasco, pero no le digas nada de que yo te acompaño a buscarlo.


      —Me meterá en un lío, señorita Sánchez…


      —Cálmate, que no pasará nada. Luego yo me encargaré de quitarle el enfado.


      Cuando bajó del coche, subió a su casa y, lo más rápidamente que pudo, se duchó, preparó todo lo que necesitaba y volvió a bajar.


      —¿He tardado mucho? —preguntó casi sin poder respirar de lo nerviosa que estaba.


      —No, pero el señor Scott ha llamado para preguntar si ya había llegado. Da igual, no se preocupe.


      —Necesito que guardes esto en la parte delantera, donde él no pueda verlo, pero que esté a mano para cuando yo te lo pida, ¿vale?


      —Yo me encargo de todo —aseguró Stuart mientras le abría la puerta.


      Durante el camino al aeropuerto, Ethan llamó varias veces a Stuart para saber dónde estaba. La última vez, Kyara pudo oír claramente a través del manos libres que estaba hecho una furia y cómo Stuart se disculpaba por estar en un atasco enorme.


      Cuando el coche se detuvo al fin, Kyara observó por los cristales a Ethan, apoyado en la escalerilla del jet con el teléfono en la mano. Enseguida se percató de que estaba muy enfadado, por lo que se bajó del coche primero sin esperar a que Stuart le abriera la puerta y, con paso firme, se dirigió hacia él. Al verla, Ethan se guardó el teléfono en el bolsillo interior de la americana y se apresuró a ir a su encuentro.


      —Cariño —la abrazó fuertemente—, no tienes ni idea de cuánto he deseado tenerte entre mis brazos.


      —¿Estás muy cabreado? —le preguntó ella entre beso y beso.


      —¿Qué ha pasado? —dijo él sin dejar de besarla.


      —Nada, que Stuart es un pedazo de pan y ha seguido mis órdenes en todo momento porque yo quería venir a darte una sorpresa. Pero no has respondido a mi pregunta…


      —Ha sido verte y olvidarme del enfado —aseguró él mientras buscaba sus labios de nuevo.


      Kyara aceptó feliz el beso mientras Stuart los observaba satisfecho desde el coche.


      Se dirigieron juntos hacia el vehículo, Ethan saludó a su chófer con un apretón de manos y subió a la parte trasera con Kyara mientras el hombre metía el equipaje en el maletero.


      —¿Te he dicho ya lo preciosa que estás?


      —¡Pues no! Y eso que me he vestido así porque pensé que me invitarías a cenar por tu cumpleaños —le reprochó ella haciendo un puchero.


      —¿Quieres ir a cenar?


      —¡Claro que sí!


      —Pues no se hable más, vamos a cenar y el postre en casa —dijo él guiñándole el ojo.


      —Pero ¿podemos pasar antes un momento por casa de tus padres? —preguntó Kyara inocentemente—. Tu hermana quiere darme una cosa, me lo ha dicho por wasap, y me está esperando.


      —Ningún problema —asintió él dándole un suave beso.


      Kyara estaba feliz, el plan estaba saliendo a la perfección, y de momento parecía que Ethan no sospechaba nada.


      El coche paró en un semáforo y ella aprovechó para pedirle a Stuart la caja que le había dado anteriormente. Cuando la tuvo en sus manos, miró a su chico y le dijo:


      —Felicidades, cariño.


      Él la contempló entusiasmado. Cogió la caja y empezó a retirar el papel como un niño ilusionado. Cuando terminó, observó su regalo detenidamente, detalle a detalle. Le dio la vuelta de un lado, luego del otro, lo puso de nuevo al derecho…


      Se trataba del tablero de un famoso juego personalizado, en cada casilla podía verse una foto de ellos dos. La primera era del sitio donde se vieron por primera vez el día que Ethan fue a buscar a su hermana, más adelante había fotos de la tienda, del helado, del móvil, del hotel donde Kyara se enteró de que era su jefe… También había imágenes del restaurante donde cenaron por primera vez, del lago donde él se le declaró, del ramo de flores con la enorme ranita de peluche, de Londres…, casi todo el tablero estaba lleno de detalles que habían marcado su historia. Los momentos íntimos estaban también retratados de manera simbólica, las últimas casillas estaban en blanco y ambos sabían por qué. Ethan volvió la cabeza y declaró con una sonrisa en los labios:


      —Gracias, me gusta muchísimo.


      —No estaba segura de qué regalarte y pensé en este tablero, aunque no esté terminado…


      —Eres lo mejor que me ha pasado. Este regalo representa mucho de nuestra bonita historia, y ten por seguro que acabará de llenarse.


      —Te quiero, y espero poder llenarlo. 


      Ethan alargó el brazo, la cogió dulcemente de la nuca, la atrajo hacia sí y la besó con pasión.


      —Antes de llegar quería darte también esto. La vi, me gustó y, bueno, se vino a casa conmigo —dijo Kyara entregándole un pequeño paquete.


      —Pero bueno…, ¿más regalos?


      Ella esperó impaciente a que lo abriera. Esperaba que le gustase.


      —Me encanta la corbata —dijo Ethan con ella en las manos.


      —¿De verdad te gusta?


      —Claro que sí, ahora mismo me la voy a poner. Además, tiene muchas utilidades. —Sonrió y le guiñó un ojo.


      El coche paró delante de la verja de casa de sus padres. Cuando se abrió, se adentró en la finca.


      Ambos bajaron del vehículo y caminaron de la mano hacia la entrada principal. Llamaron a la puerta y África abrió.


      —Olaia —saludó dando dos besos a Kyara.


      —Hola, sister —le dijo Ethan dándole un fuerte abrazo y dos sonoros besos.


      —Hermanito guapo, qué alegría verte. Pasad, que tengo el libro del que te hablé aquí, Kyara —indicó ella abriendo la puerta de par en par.


      A continuación entraron en el enorme salón, que estaba totalmente en silencio y a oscuras. Cuando África encendió las luces, comenzó a aparecer gente de detrás de los sofás, de las puertas y de las cortinas donde estaban escondidos, mientras soltaban globos y gritaban:


      —¡¡¡Felicidadeeeeeeesssss!!!


      Ethan, asombrado, sonrió feliz. Sin soltar la mano de Kyara, la miró y ella hizo una mueca de complicidad.


      —¡Eres mi mentirosa favorita! —declaró entusiasmado.


      Todos los asistentes se acercaron al homenajeado para besarlo, abrazarlo y ofrecerle sus muestras de cariño. Con tanto ajetreo, Kyara se apartó de él unos pasos para no estorbar a los demás. Observó emocionada cómo los presentes reían felices y le daban palmadas en la espalda, besos, abrazos y achuchones.


      Miró a su alrededor y se fijó en cada detalle de la enorme estancia, decorada para la ocasión. Los globos habían quedado por los suelos, una música ambiental sonaba por los altavoces, pero con el murmullo de la gente poco podía oírse.


      James, el padre de Ethan, se acercó a ella y, tras saludarla, fue hablar con otros invitados. Kyara vio que Norma se dirigía hacia un señor vestido con un traje oscuro y, tras decirle algo, éste se perdía por el pasillo. Al poco rato empezaron a salir los camareros con las bebidas en las bandejas y delicatessen para picar hasta la hora de la cena.


      —Gracias por tu ayuda —declaró Norma acercándose a Kyara.


      —Todo ha salido bien, ¿verdad?


      —Más que bien —exclamó su suegra—. No se lo esperaba y su cara lo decía todo. Por cierto, estás muy guapa —la alabó dándole un beso en la mejilla.


      —Gracias.


      Kyara había escogido para la ocasión otro de los modelos que Ethan le había comprado en Londres, un mono negro sin mangas y con el escote en uve. Llevaba un moño alto y un cinturón negro con una placa metálica en plateado delante que le hacía juego con las sandalias.


      Ethan seguía ocupado saludando a la gente. Ella no conocía a nadie, por lo que optó por coger una copa de cava para hacer algo mientras llegaba Mati, la única persona que le resultaría conocida, aparte de su familia política, pues su cuñada andaba con Mark de un lado para otro.


      Estaba mirando fijamente uno de los cuadros que había en el salón con la copa en la mano cuando oyó una voz a su espalda que le sonó muy familiar:


      —Les diré a tus padres que cuando sales aprovechas para beber.


      Soltó una carcajada tremenda y, al volverse vio a Mati sonriendo. Ambas se abrazaron emocionadas.


      —Guárdame el secreto, que mis padres creen que bebo agua —bromeó ella.


      —¡Eso está hecho! Estás increíble, nena —la aduló su amiga.


      —Gracias, tú también.


      —Pero ¿qué ven mis ojos? Dos bellezas juntas —oyeron entonces a su espalda.


      —Hola, Iker —lo saludó Kyara.


      —¿Cómo estás? 


      —Bien, quería pedirte perdón por no ir por la consulta, pero a veces me cuesta —se disculpó apenada.


      —No te preocupes, ya me lo contó Ethan, y lo entiendo perfectamente. Además, él también es médico, y estoy seguro de que sabe ayudarte muy bien. —Le guiñó un ojo—. Si necesitas algo, ya sabes que estoy a tu disposición.


      —Gracias.


      —¿No me presentas a la preciosidad que tienes a tu lado? —dijo él entonces con voz seductora.


      —Disculpa, claro que sí: ella es Mati, y él es Iker.


      Ambos se besaron educadamente en las mejillas en el mismo momento que Ethan se les acercaba.


      —No me estarás levantando la novia, ¿verdad? —bromeó.


      —Lo estaba intentando, pero no ha colado —sonrió Iker dándole la mano—. Felicidades.


      —Gracias —contestó Ethan agradecido—. Me la voy a llevar lejos de ti, que eres un peligro.


      —Oyeee, algo tendré que decir yo, ¿no? —protestó en broma Kyara.


      Todos estallaron en carcajadas y Kyara le pidió a Iker que cuidara de Mati mientras ella iba con Ethan.


      —Pensé que no terminaba nunca de dar abrazos y besos —señaló él cogiéndola de la cintura y llevándosela hacia el fondo del salón.


      —Es bonito recibir tantas muestras de cariño.


      —Yo quiero solamente las tuyas —dijo él mientras intentaba besarla.


      —Ethan, por favor —lo detuvo ella—, que todo el mundo tiene los ojos puestos en nosotros.


      —Me da igual. —La besó en la mejilla—. Ven por aquí.


      —¿Adónde me llevas?


      —Al jardín, tenemos una conversación pendiente.


      —Pero no creo que ahora sea el momento, podemos hablarlo más tarde…


      —Vamos fuera —insistió Ethan guiándola por la gran cristalera que daba al exterior.


      El jardín, alumbrado por varias farolas, estaba decorado también para la fiesta. Había una gran carpa con varias mesas listas para ser ocupadas y, al fondo, una tarima con los instrumentos de la orquesta que amenizaría la velada tras la cena. Todo estaba listo para continuar con la fiesta en el exterior de la casa.


      Ethan la condujo a un lugar tranquilo. Rodeó la casa hasta un rincón muy cerca de la piscina donde había unos sillones con unos grandes cojines, y allí, lejos de las miradas de los demás, alargó su mano, la pasó por detrás de su nuca y posó su boca en sus tiernos labios, que tantas ganas tenías de devorar. El beso se prolongó por unos instantes más, hasta que Kyara bajó la cabeza para tomar un poco de aliento y él aprovechó para besarle la frente y apoyarla en su pecho. Ella absorbió todo el aroma de su perfume, que mezclado con el de su piel conformaba una fragancia exquisita.


      —No veo el momento de estar en casa los dos solos, acostarme contigo y despertarme a tu lado a diario.


      —Ethan, tenemos que hablar seriamente sobre el tema; no es tan fácil —comentó ella.


      —Dime qué te preocupa y lo solucionaremos.


      Kyara lo pensó por unos segundos y, a continuación, explicó:


      —Con mi sueldo, ayudo en casa y pago la hipoteca de mi hermano, que está en paro… No puedo dejar de ayudar a mi familia.


      —Nadie te pide que dejes de hacerlo.


      —Pero entonces poco podré aportar económicamente. Aunque podría dar algo menos en casa… Lo hablaré con mis padres y …


      —Para, para —la cortó él—. No tienes nada que hablar con tus padres, yo no quiero que aportes nada económicamente en casa. Puedo mantenerte incluso si dejas de trabajar y puedo ocuparme también de tu familia, lo único que quiero es que vivamos juntos.


      —Lo siento, pero no puedo estar viviendo en casa de nadie por el morro, necesito sentirme útil.


      —Baby, baby, baby…


      —Parece que estés cantando como Justin Bieber…


      Ethan soltó una carcajada y negó con la cabeza.


      —Te quiero —le dijo cogiendo su cara con ambas manos y besándola dulcemente—. No te preocupes por nada, esta noche la pasaremos en nuestra casa y mañana traes todas tus cosas.


      —No estoy muy de acuerdo con no aportar dinero en casa.


      —Con tu presencia lo aportas todo. Y como soy el señor No-me-conformo-con-un-no, pues no hay más que hablar —sonrió él.


      En ese momento oyeron la voz de África a unos metros de ellos:


      —Vamos a cenar ya.


      —Gracias, sister.


      Se levantaron, se reunieron con ella y los tres se encaminaron hacia el otro lado de la casa, donde los invitados empezaban a ocupar las mesas para saborear la rica cena.


      Al entrar en la carpa, Ethan se detuvo a saludar a un amigo de sus padres, mientras África y ella se adelantaban para buscar su sitio. Al pasar por delante de una mesa, Kyara vio a Mati hablando muy feliz con Iker. Su amiga la miró entusiasmada; había mucha química entre ellos y eso se notaba.


      —Hola, nena, ¡qué bien acompañadas estás! —exclamó África saludando a Mati, y añadió guiñándole un ojo al psicólogo—: Iker, cuídala bien, que es un bombón de chica.


      —Eso está hecho —respondió él con una sonrisa.


      Avanzaron unos pasos más entre la gente, que iba ocupando sus lugares, cuando Kyara se detuvo en seco.


      —¿Qué te pasa? —preguntó su cuñada.


      —Mira quién está allí al fondo.


      —¡Ostras! —África hizo una mueca—. Yo no la he invitado, pero, claro, siendo amiga de mi prima, pues no es de extrañar que esté aquí. Lo siento —se disculpó.


      —No te preocupes, no es culpa de nadie que sea amiga de la familia, pero si te soy sincera, no me gusta verla aquí.


      —Tranquila, veré qué puedo hacer.


      —No hagas nada, simplemente te lo digo en confianza. Vamos a buscar nuestro sitio.


      Se acercaron a la mesa y buscaron sus nombres en los cartelitos. La sorpresa de Kyara fue mayúscula cuando vio que al lado del cartel de Ethan estaba el de Gladys y, al otro lado, el de Berenice.


      —Yo no estoy —le dijo de repente a su cuñada.


      —¿Cómo no vas a estar? —repuso África atónita—. Yo estoy aquí, mi novio a mi lado, mi padre, mi madre… —iba diciendo mientras leía las tarjetas—, y a este lado… ¿Berenice?, mi hermano y… ¿Gladys? —leyó asombrada.


      Kyara afirmó con la cabeza, haciendo una mueca.


      —Esto es un error, y muy grande.


      —¿Éste es mi sitio? —oyeron entonces detrás de ellas.


      Berenice y Gladys estaban buscando su cartel, al igual que ellas, y al verlo se miraron satisfechas.


      —Las dependientuchas, al fondo —se burló Berenice tomando asiento.


      —O, mejor, a comer a la cocina —la secundó Gladys sin parar de reír mientras se sentaba en su silla.


      —Levántate de ahí —le ordenó África muy enfadada.


      —¿Cómooo? —preguntó ella altanera.


      —Lo que has oído, o te levantas o te levanto yo —le repitió aún más enfadada.


      —Déjala, no merece la pena —intervino Kyara.


      —Ni de broma la voy a dejar.


      —¿Qué está pasando aquí? —oyeron que decía alguien detrás de ellas.


      Intentando quitar hierro al asunto para no amargarle el cumpleaños a su chico, Kyara cogió a Ethan por el brazo y le dijo:


      —No pasa nada, tranquilo.


      —Sí que pasa —terció África—. Estas dos «señoritas», por llamarlas de alguna manera, se están burlando de Kyara.


      —Eso es no es cierto —intervino Berenice—, solamente estamos buscando nuestros asientos.


      —Pero si hasta la habéis llamado «dependientucha» y la habéis enviado a comer a la cocina… —espetó África furiosa.


      Ethan apretó los puños con tanta fuerza que los nudillos se le quedaron blancos. Kyara le frotó el brazo para intentar relajarlo. 


      —¡Fuera de aquí! —bramó cabreado—. Tú también, largo de aquí —bufó mirando a su prima.


      —No puedes echarme, soy de la familia —contestó Berenice muy dolida.


      —¿Que no puedo? —preguntó él en tono de burla—. ¡Mira! —le dijo cogiéndola del brazo para llevarla fuera.


      —Tranquilo, no es el momento —le repetía Kyara cariñosamente.


      Lo que menos quería era amargarle el cumpleaños. Los invitados habían empezado a darse cuenta de que algo pasaba, y casi todas las miradas se dirigían hacia ellos. Norma y James se acercaron rápidamente con cara de preocupación.


      —¿Qué está pasando aquí? —preguntó él en inglés, mirando a su hijo.


      Ethan y África le explicaron lo que estaba sucediendo, mientras Kyara miraba sin entender una sola palabra. Cuando terminaron, el padre de Ethan instó a todos a entrar en la casa para hablar con calma del asunto, lejos de los oídos de los invitados.


      —No hay nada de que hablar, papá —exclamó Ethan al poner un pie en el interior de la vivienda—. Quiero a estas dos mujeres fuera de aquí ya.


      —Le han faltado al respeto a mi cuñada —secundó África molesta—, y no les meto un guantazo no sé por qué.


      Las otras dos seguían defendiéndose sin dar su brazo a torcer mientras se hacían las víctimas. Norma miraba la escena sin poder creer lo que estaba ocurriendo. Sin cortarse un pelo, África les refirió entonces todo lo que Kyara le había contado que le habían hecho, al tiempo que Ethan apretaba los puños y daba vueltas por el salón soltando todo tipo de improperios. James miró a su hijo y, sin pensarlo dos veces, declaró:


      —No voy a permitir faltas de respeto en mi casa a nadie, y mucho menos si es a mi nuera. Dad gracias a que ella es prudente y está tratando de tranquilizar a Ethan, y dad gracias también a que sois mujeres. Ahora quiero que salgáis de mi casa y no volváis a poner un pie en ella nunca más.


      —Pero, uncle… —se quejó Berenice.


      —No —la cortó James—, lo que habéis hecho no tiene nombre. Recordad que todos salimos y vamos a parar al mismo sitio, tener dinero no te hace mejor persona, y la prueba está en vosotras dos.


      —Acompaña a las «señoritas» a la calle —pidió Norma a unos de sus empleados.


      —Muerto el perro, se acabó la rabia —soltó África.


      —Volvamos a la fiesta —propuso James—. No podemos hacer esperar a los invitados.


      —Id vosotros —pidió Ethan—, necesito hablar un momento con Kyara.


      Norma, su marido y su hija salieron por la puerta cristalera que daba al jardín, dejando a la pareja a solas en el salón.


      —¿Por qué no me habías contado nada?


      —Ethan, desde que estoy contigo me han dicho de todo. —Kyara agachó la cabeza—. Sin embargo, lo he ido solucionando sobre la marcha, y esto pensaba solucionarlo también tarde o temprano, pero no me ha dado tiempo. —Se entristeció—. La maldad de algunas personas no tiene límites.


      —Si alguna vez te vuelve a pasar algo así, quiero que me lo digas, ¿entendido? —le pidió él besándola tiernamente.


      —De acuerdo, así lo haré.


      —Volvamos afuera —dijo Ethan cogiéndola por la cintura y empujándola hacia adelante con delicadeza.


      La velada transcurrió con normalidad, y la cena fue un éxito. Todo el mundo comentaba lo bien que habían cenado y lo exquisito que estaba todo. A continuación, la orquesta se subió al escenario y sonaron los primeros acordes de una bonita canción de Frank Sinatra. Rápidamente las primeras parejas salieron a la pista, y Norma fue en busca de su hijo para bailar la primera pieza mientras los camareros se apresuraban a recoger las mesas y montaban una barra libre. Kyara observaba cómo madre e hijo bailaban encantados y eso la llenaba de felicidad. Además de ser guapo y sexy, Ethan bailaba muy bien. Tras esa pieza vinieron otras, y todas las mujeres de la fiesta querían bailar con el homenajeado. Él fue complaciendo amablemente todas las peticiones bajo la atenta mirada de ella, que disfrutaba de lo lindo observándolo.


      —Estoy cansado de ir de mano en mano. Las únicas que quiero tener encima son las tuyas —bromeó acercándosele al cabo de un rato.


      Kyara subió sus manos por las solapas de su americana hasta llegar a su cuello y lo rodeó con cariño. Él la abrazó por la cintura hasta que quedaron muy juntos.


      —Pues aquí tienes mis manos —dijo ella cariñosamente.


      —Gracias por compartir conmigo este día. Te quiero.


      —A ti por permitírmelo… Yo te quiero más.


      —Bueno, eso habría que verlo —sonrió Ethan mientras le daba un suave beso en la mejilla.


      —¿Me dejas que te lo robe unos minutos? —preguntó entonces una señora muy amable dirigiéndose a Kyara.


      —Claro que sí —exclamó ella feliz.


      —No te muevas de aquí, vuelvo enseguida.


      —Aprovecho y voy al baño, baila tranquilo —dijo Kyara con una sonrisa.


      A continuación, se dirigió hacia la puerta cristalera y, cuando estaba a medio camino, una voz la detuvo:


      —¿Adónde vas?


      —Al baño —le contestó a Mati.


      —Te acompaño, yo también necesito hacer un pis.


      Las dos entraron en la enorme y lujosa casa buscando el aseo. Kyara no sabía muy bien por dónde ir, pero al final entre las dos consiguieron encontrarlo sin tener que subir a la planta de arriba. Al salir del baño, por su lado pasó un camarero que se dirigía afuera con una bandeja llena de copas de cava y las dos chicas cogieron una. Estaba fresquito y entraba de maravilla.


      —Nena, que vamos en sentido contrario —bromeó Kyara al darse cuenta de que se habían equivocado de camino.


      —¿Estás segura? —dudó Mati—. Pensaba que habíamos entrado por ese pasillo.


      —Noooo, por aquí nos vamos más al fondo, tenemos que dar media vuelta.


      —Si tú lo dices, pues será así —repuso Mati—. Es la casa de tus suegros.


      Retrocedieron unos pasos cuando unos ruidos muy extraños les llamaron la atención.


      —¿Has oído eso? —preguntó Kyara.


      Mati se llevó un dedo a los labios para que no dijera nada y poder averiguar de dónde procedían.


      —Oye, vamos a llamar a Ethan —propuso ella en voz baja.


      —Espera, vamos a ver qué son esos ruidos y, si eso, ya lo llamamos.


      Despacio, caminaron hasta encontrar la procedencia de los mismos. Con sigilo, entreabrieron la puerta de una especie de almacén improvisado donde estaban los envases y todas las cosas del catering que ya se habían usado.


      Kyara apoyó la mano en el hombro de Mati y con la mirada le pidió que se marcharan de allí, puesto que los ruidos eran en realidad quejidos, como si dos personas estuvieran forcejeando. Sin embargo, su amiga abrió la puerta de golpe y la escena que vieron las llenó de horror.


      Una camarera trataba de zafarse de las manos de un malnacido que estaba intentando abusar de ella. El hombre, bastante corpulento, estaba de espaldas encima de la chica, que peleaba con uñas y dientes para lograr escapar.


      Mati cogió a Kyara de la mano para salir y buscar ayuda, pero ella estaba paralizada observando la horrible escena.


      —Vamos, pequeña fierecilla, si lo pasaremos genial —dijo de repente aquel malnacido. 


      Al oírlo, la copa que Kyara llevaba en la mano cayó al suelo haciéndose añicos, con lo que algunos de los cristales se clavaron en los pies de ella a través de las sandalias.


      ¡Era él! Su mente viajó años atrás y rememoró en directo la misma escena patética y asquerosa que ella había vivido, y con la misma persona.


      Mati, asustada, chilló todo lo que pudo. De repente, la puerta se abrió de par en par de un golpe y tres figuras pasaron como una exhalación por el lado de Kyara, que seguía inmóvil.


      —¡Llévatela de aquí! —ordenó Ethan a su hermana mientras agarraba al impresentable, que, con el ruido de la copa al caer, se había apartado de la muchacha mientras ésta se levantaba a duras penas, arreglándose su maltratada ropa y llorando presa del pánico. 


      África se llevó a la chica a otra habitación. Mati intentó llevarse también a su amiga, pero Kyara estaba en estado de shock; su cuerpo se encontraba allí, pero su mente estaba en el bosque, con su perro ladrando, mientras ella trataba de escapar de las mismas manos y del mismo hombre que tenía delante en esos momentos.


      —Tienes sangre en los pies, Kyara, vamos a curarte —le decía África intentando empujarla para sacarla del almacén.


      Poco a poco, sus pies se movieron por inercia, y, espoleada por su amiga, salió al pasillo.


      Iker y Mark intentaban contener a Ethan, que estaba como loco dándole de puñetazos a Alfredo.


      —Tranquilo, Ethan, que te metes en un lío… —decían tratando de calmarlo.


      Pero él no atendía a razones, sólo tenía en mente que aquel impresentable era el que había arruinado la vida de su novia y él lo había puesto en duda cuando ella se lo había contado. Ahora estaba descargando toda su ira contra él.


      —¿Quién lo ha traído aquí? —preguntaba fuera de sí.


      —Formaba parte del grupo de empleados que han contratado —lo informó Mark.


      La policía no tardó en llegar y, cuando lo hizo, encontró a Alfredo contra la pared, sujetado por Iker y por Mark. Acto seguido, lo esposaron, lo metieron en el coche y se lo llevaron rápidamente de allí detenido. La camarera, que se llamaba Lidia, se repuso del mal trago con un calmante que le dio la madre de Ethan, y, tras comprobar que aquel malnacido no había logrado consumar su fechoría y que todo había quedado en un susto terrible, la policía le tomó declaración.


      La familia Scott fue despidiendo a los invitados que quedaban en el jardín disculpándose por lo sucedido. No obstante, todos ellos eran amigos íntimos, por lo que lo entendieron sin problemas y se marcharon sin más.


      Ethan subió al dormitorio de su hermana, donde Kyara estaba con África y Mati. Al abrir la puerta, la escena que vio fue desgarradora: su novia estaba temblando, con un ataque de ansiedad y los pies ensangrentados mientras sus amigas intentaban calmarla sin éxito. Sin embargo, cuando iba a acercarse a ella para cobijarla entre sus brazos, Kyara le gritó fuera de sí:


      —¡No me toqueeeesssss! 


      —Soy yo, cariño —le dijo para tranquilizarla.


      —No, no, no… —negaba ella, poniendo las manos para que no se acercara.


      —Ethan, es mejor que la dejes ahora, no quiere ver a ningún hombre. Dile a mamá que venga para que le ponga un calmante y la llevaremos al hospital.


      —Soy médico, joder —bramó Ethan—. Yo puedo ponerle el calmante y curarle el pie.


      —Ethan, por favor —le pidió su hermana—, ¿no ves que está muy alterada y muerta de miedo?


      Norma entró en la habitación en esos momentos, agarró a su hijo por el brazo y lo sacó al pasillo.


      —Hijo, escúchame, yo me encargaré de ella. Ve al hospital y espéranos allí —le aconsejó.


      —Pero, mamá… —bufó él sin querer entender.


      —Hazle caso a tu madre —le aconsejó Iker, que en esos momentos subía para ver si podía ayudar.


      Ethan bajó la cabeza y se fue hacia el hospital con Iker. Al poco de estar allí, llegaron Mati, África y Norma acompañando a Kyara, que caminaba cogida del brazo de su amiga y su cuñada. La pasaron directamente a un box para curarle las heridas del pie y luego la trasladaron a planta, para que durmiera tranquila.


      —Ahora duerme —informó Norma a su hijo al salir de la habitación—. El efecto le durará unas horas, aprovecha para ir a casa y descansar, yo me quedaré aquí con ella.


      —Ni de broma me voy a casa y la dejo aquí sola —le contestó él muy serio a su madre.


      —No estará sola, yo me quedaré —lo tranquilizó la mujer.


      —No, mamá, no me voy, y no intentes convencerme. Tengo que avisar a sus padres.


      —Ella no quiere preocuparlos —le advirtió Norma.


      —Ella no quiere muchas cosas —bufó Ethan algo molesto—, pero creo que es justo que ellos sepan qué ha pasado.


      —Hijo, como madre, te entiendo, pero ¿crees que es necesario despertarlos, asustarlos y hacerlos venir cuando mañana Kyara saldrá de aquí?


      Ethan lo pensó detenidamente. No estaba grave, sólo asustada. Si la cosa empeoraba, los llamaría sin dudarlo un solo segundo.


      Norma se dirigió entonces a Mati.


      —Corazón, muchas gracias por tu ayuda —le dijo con cariño—. Ella dormirá unas horas, ve a casa y descansa. Seguro que mañana estará mejor.


      —Sí, creo que aquí no hago gran cosa. Si pasa algo, ¿me avisan?


      —Claro que sí, no lo dudes.


      —Vamos, te acompaño a casa —se ofreció Iker—. Mañana podemos llamar para ver cómo sigue.


      —África, tú también puedes irte a casa, aquí no hacéis nada —le aconsejó su madre.


      La joven abrazó a su madre y a su hermano para despedirse de ellos y abandonó el hospital con Iker y Mati, dejando a Ethan completamente abatido en el pasillo de la clínica.


      Las siguientes horas estuvieron llenas de altibajos. Kyara se despertaba gritando asustada y la enfermera volvía a pincharle mientras Ethan apretaba los puños en señal de impotencia y daba mil vueltas sin poder hacer absolutamente nada. Tan sólo le quedaba esperar.


      La noche pasó lenta en los pasillos del hospital, y Ethan no se movió de la puerta de la habitación. Norma lo dejaba pasar cuando Kyara estaba dormida. Para él no fue fácil oírla despertarse asustada por culpa de las pesadillas sin poder entrar a mimarla, cuidarla y abrazarla.


      —¿Un café? —le preguntó Norma a su hijo en un momento dado.


      —No, gracias, mamá.


      —Tienes que comer algo. Baja a la cafetería ahora que está dormida y tranquila. El efecto del calmante aún le durará unas horas.


      —No tengo hambre ni ganas de irme a casa si no es con ella a mi lado.


      —Si todo va bien, hoy podrá marcharse a casa, aunque debería descansar unos días y no ir a trabajar.


      —Eso, por supuesto.


      —Insisto en que deberías irte a casa, darte una ducha y volver más despejado. Tienes cara de cansancio.


      —Mamá, todos estamos cansados, la noche ha sido dura, menos mal que ya está amaneciendo.


      —¿Se sabe algo de Suárez?


      —He mandado a mi abogado a la comisaría —contó Ethan—. Quiero que caiga sobre él todo el peso de la ley y que se pudra en la cárcel.


      —Está bien, hijo, mantenme informada de todo —le pidió ella dando un último sorbo a su café—. Iré a ver cómo está.


      Norma entró en la habitación con cuidado de no despertar a Kyara, que dormía tranquila. Por inercia le revisó la vía y la dejó descansar; más tarde avisaría para que le curaran las heridas del pie. Se disponía a salir de nuevo cuando oyó su voz desde la cama.


      —No te vayas, por favor —le pidió Kyara.


      Norma se volvió hacia la cama, se sentó en el borde y le cogió las manos.


      —¿Cómo estás? —le preguntó.


      —Algo más calmada —contestó ella—. ¿Dónde está Ethan?


      —En el pasillo, no se ha separado de ti ni un solo momento. Ha sido muy duro para él ver cómo te despertabas asustada y no poder entrar a abrazarte.


      Unas lágrimas rodaron por las mejillas de Kyara. No se había comportado bien con él, pero en esos momentos no se sentía con fuerzas para que ningún hombre se acercara a ella. De hecho, no sabía cómo afectaría eso a su relación, en esos momentos su cabeza estaba hecha una bola enorme de lana llena de hebras y no sabía de cuál de ellas tirar, pero lo que sí tenía claro es que él se merecía una disculpa.


      —No llores —la tranquilizó Norma—. Ethan entiende por lo que estás pasando. ¿Quieres verlo?


      —Sí, necesito hablar con él.


      —Está bien, le digo que pase ahora mismo y os dejaré solos para que podáis hablar tranquilamente.


      Norma salió entonces del cuarto y avisó a su hijo.


      —Hola, cariño —la saludó él desde la puerta.


      —Hola…, ¿mis padres?


      —Tranquila, no saben nada, aunque no me parece justo.


      —Ellos no están al corriente de lo que me pasó hace años y quiero que siga siendo así.


      —¿Cómo te encuentras? —le preguntó él sentándose en una silla cercana a la cama.


      —Confundida, asustada…, todo un cúmulo de cosas. Siento mucho…


      —No sientas nada —replicó él sin dejarla terminar—. No tienes que pedir disculpas absolutamente por nada. Dentro de unas horas podremos irnos a casa y todo esto quedará atrás.


      —De eso mismo quería hablarte —dijo ella apenada—. Creo que es mejor que me quede en mi casa.


      Ethan se acercó a la cama y se sentó en el borde. Cuando se disponía a coger sus manos, ella las apartó con miedo.


      —¿Quedarte en tu casa?


      —Sí. No sé qué va a pasar ahora con nosotros, y creo que es mejor que yo esté en mi habitación de siempre, en fin…, a lo que estoy acostumbrada.


      —¿No sabes qué va a pasar con nosotros? —preguntó él atónito—. ¿Me estás diciendo que lo nuestro se ha acabado?


      —No, solamente quiero estar en mi casa, con mis cosas, en mi ambiente de siempre.


      —Quieres decir, volver a tus miedos, a encerrarte en tu cuarto sin hablar con nadie…, ¿es eso?


      Kyara empezó a llorar desconsoladamente, por lo que Ethan se sintió fatal. Respiró hondo y le dijo:


      —No pasa nada. Te llevaré a tu casa para que estés tranquila y seguiremos luchando por nuestra historia como hasta ahora.


       


      *   *   *


       


      Cuando a Kyara le dieron el alta en el hospital, Stuart ya los esperaba en la puerta para llevar a la chica a casa de sus padres. Hicieron el trayecto en completo silencio, y, al llegar frente a su portal, Ethan hizo ademán de acercarse a ella para darle un beso, pero Kyara se apartó asustada.


      —Lo siento —se disculpó. 


      A continuación, abrió la puerta del coche y salió cojeando.


      Ethan la observó mientras entraba en su casa. Cuando el portal se cerró, dio un pequeño golpecito en el hombro de Stuart para que arrancara el coche y se dirigiera a casa.


      Completamente abatido, se metió en la ducha; la necesitaba, al igual que descansar un poco. Cuando salió, se metió en la cama. Había dejado a un lado la bolsa con los regalos que Kyara le había hecho: la corbata y el tablero. Se incorporó, cogió este último y lo miró con tristeza. Algo le decía que volvían a estar en la casilla de salida.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 29


       


       


       


       


      A los pocos días, el pie de Kyara estaba mucho mejor, aunque no podía decir lo mismo de sus ánimos: se encontraba decaída y su cabeza iba a mil por hora. 


      Ese día debía regresar ya al trabajo, y por un lado estaba emocionada ante la perspectiva de ver a sus amigas y volver a la rutina, pero, por otro, tenía miedo de salir a la calle y encontrarse con el malnacido que ahora tenía ya nombre, cara y ojos.


      Llevaba sin ver a Ethan desde que había salido de la clínica. Él había tenido que viajar a Dubái por la inauguración de uno de los nuevos hoteles de la cadena Scott World, y tendría que permanecer allí varios días. Como tenían por costumbre, mantenían contacto telefónico a diario, y cuando Kyara lo avisó de que volvía al trabajo, él le dijo que se tomara unos días más, pero como ella no dio su brazo a torcer, al final desistió. Aun así, le ordenó a Stuart que no la dejara sola en ningún momento.


      —Hola, chicas —saludó Kyara nada más entrar por la puerta de la tienda.


      —Hola, locaaaaaa —exclamaron al unísono sus compañeras.


      —¿Tenemos mucho trabajo? —preguntó ella mientras dejaba su bolso encima del mostrador.


      —Para el carro, nena —le advirtió Mati—. ¿Estás bien para trabajar?


      —¡Claro que sí! —exclamó ella girando sobre sí misma—. ¿No me ves?


      —Me sentí muy mal cuando volví y me enteré de lo ocurrido, lo siento —se disculpó Olga—. Me pasé todo el viaje completamente desconectada, sin móvil ni nada.


      —Tranquila, eran tus vacaciones.


      —No puedo estar tranquila al pensar que, mientras yo me divertía, mi amiga lo estaba pasando fatal —se entristeció Olga.


      —No tenías por qué saberlo, tontica. —Kyara la abrazó—. ¿Te lo has pasado bien?


      —Bufff, sin palabras —sonrió ella—. Luis es un encanto, estoy deseando que sea mañana para verlo ya en la puerta vestido de negro, que me pongo perraca.


      —No tienes remedio —bromeó Kyara.


      A continuación, Mati se le acercó y la informó del trabajo pendiente. Ella cogió todas las facturas y los albaranes y se colocó detrás del mostrador dispuesta a meterse en faena. Pilar había comenzado sus vacaciones y no querían tener trabajo atrasado.


      El día pasó volando, y volver a la rutina le sentó bien a Kyara. Había visto a sus amigas, había reído, cotilleado como nunca, y lo mejor es que eso la había ayudado a desconectar del mal trago.


      Al llegar a casa, el pie le molestaba un poco, así que decidió recostarse para descansar. Cogió un libro y se dispuso a leer cuando le sonó el móvil. Vio que era Ethan y contestó de inmediato.


      —Hola, cielo. ¿Cómo ha ido el día? —se interesó él.


      —Hola, cariño —contestó Kyara en tono afectuoso—. Bueno, me duele un poco el pie, pero ha ido bien.


      —¿Te duele mucho?


      —No, sólo un poco. De estar en reposo absoluto a estar activa todo el día de nuevo se nota, pero ahora estoy echada en la cama, descansando —le explicó—. Las heridas están mucho mejor.


      —¿Y las heridas emocionales cómo van?


      —Ethan, ésas van a costar un poco más —se entristeció ella.


      —Tranquila, si lo hemos superado una vez, lo superaremos dos. ¿Cómo lo llevas con Stuart?


      —Está siempre pendiente de mí… Me sabe mal, pobre hombre, creo que no descansa ni un segundo.


      —Si yo no puedo estar a tu lado quiero que te sientas segura.


      —¿Y tu día?


      —Lleno de aburridas reuniones, como siempre. Cariño, ahora descansa, que te lo tienes merecido, campeona.


      —Gracias, buenas noches.


      —Buenas noches.


      Kyara dejó su móvil en la mesilla de noche, volvió a coger el libro y se concentró en él. Sin embargo, el sueño la venció enseguida y no tardó en quedarse dormida.


      Cuando por la mañana sonó el despertador, le dio un golpe al cascarón y el pollito dejó de piar al momento. Se levantó y, como siempre, se preparó para ir a trabajar.


      La tienda estaba más tranquila de que costumbre. Se pusieron a cambiar las estanterías por hacer algo productivo, y estaban liadas con los jerséis cuando una cara conocida entró y se les acercó.


      —Hola —saludó la chica—. ¿Puedo hablar con vosotras un momento? —les preguntó directamente a Mati y a Kyara.


      —Claro —dijo Mati.


      —Soy Lidia, la camarera que…


      —No sigas —la cortó Mati—, ya sabemos quién eres. ¿Cómo estás?


      —Mejor, aunque a veces tengo pesadillas.


      —Te entiendo perfectamente —intervino Kyara.


      —Venía a pediros un favor.


      —Tú dirás


      —¿Podríais testificar en contra de ese malnacido?


      —Por mí no hay problema —aceptó Mati sin pensarlo.


      —Yo… —arrastró la palabra Kyara—, creo que no.


      Mati se volvió rápidamente hacia ella y exclamó:


      —¡Pero tienes que hacerlo!


      —No puedo —repuso Kyara bajando la cabeza.


      —Ayúdame, por favor —le suplicó Lidia.


      —Tengo miedo —confesó ella.


      —Sólo debes decir lo que viste, por favor —volvió a pedir la chica.


      —Lo pensaré, ¿vale?


      —Gracias, de verdad.


      Cuando Lidia salió por la puerta, Mati y Olga intentaron convencer a Kyara de que testificara en contra de él, pero su amiga se negaba en redondo; estaba asustada y no quería volver a verlo nunca más. Ellas insistían, diciendo que le iría muy bien para liberarse de una vez por todas, que tenía que ser valiente, pero no hubo manera. Estaban tan concentradas intentando que Kyara testificase que no se dieron cuenta de que Ethan había entrado en la tienda.


      —Buenas tardes, chicas.


      —Buenas tardes, señor Scott —contestaron Olga y Mati, volviendo a sus tareas.


      Ethan se acercó a Kyara para darle un beso, pero ella le puso la mejilla. Al notar sus labios sobre su piel, sintió un escalofrío y una imagen horrible acudió a su mente. De inmediato, se apartó y abrió mucho los ojos.


      Ethan se sintió mal al notar su rechazo. Hacía días que no se veían, había adelantado su vuelta para estar con ella, pero los miedos de Kyara ahora eran más fuertes, ya ni siquiera podía besarla.


      —Te espero en el coche —le dijo dirigiéndose hacia la puerta.


      Sus compañeras se le acercaron tan pronto Ethan salió a la calle. Se habían percatado de que algo pasaba y querían estar al tanto de todo para apoyarla.


      —Nena, ¿qué pasa? —le preguntó Mati.


      —He sentido un escalofrío cuando me ha besado y los malos recuerdos han vuelto —contó Kyara apenada.


      —Ya lo tenías superado, guapa, ibas genial…, no dejes de luchar ahora —la animó Olga.


      —No puedes dejar que un desgraciado te arruine la vida —intervino Mati.


      —¿Creéis que para mí es fácil? —bufó ella.


      —Claro que no lo es, por eso debes ir con él y solucionarlo —le dijo Olga.


      —Es hora de cerrar. Vamos.


      Cerraron la tienda, sus amigas se despidieron de ella y le dieron todos los ánimos del mundo.


      Kyara se dirigió al coche despacio, casi arrastrando los pies. Stuart le abrió la puerta trasera, donde Ethan la esperaba. Entró, se acomodó en el asiento y el coche arrancó.


      —Tenemos que hablar —le dijo él de repente muy serio, pulsando el botón que subía el panel divisorio.


      —Sí, lo sé.


      —Creo que necesitas volver de nuevo a la consulta de Iker para que te ayude a superar este trago que estás pasando —añadió Ethan, sorprendiéndola.


      Kyara lo miró atónita, ella pensaba que la iba a dejar y, en cambio, allí estaba él, dándole un consejo dispuesto a continuar con su relación y apoyándola en todo. Él no se merecía el castigo de no poder tocarla ni besarla, se merecía ser feliz como todo hombre, encontrar a una mujer que lo llenara por completo en sus necesidades, que lo colmara de atenciones, de cariño, de amor, y que le diera todo aquello que ella no podía darle.


      Con lágrimas en los ojos, lo miró y declaró:


      —Creo que necesitamos darnos un tiempo, no creo que sea capaz de superar esto.


      Esas palabras le cayeron como un jarro de agua helada a Ethan.


      —¿Te rindes? ¿Así, sin más?


      —No tengo fuerzas para seguir.


      —¿Así de fácil? —replicó él en un tono algo más alto de lo normal.


      —¿Acaso crees que a mí me resulta fácil? —espetó ella con lágrimas en los ojos—. ¿Crees que yo no sufro al ver que no puedes tocarme ni besarme?


      —Lucha, sé que puedes hacerlo. No quiero que lo hagas por mí, sino por ti.


      —No puedo —insistió Kyara, cada vez más exaltada—. No puedo.


      —Querer es poder —repitió Ethan.


      —¡No me pidas que luche más, no puedo! —le suplicó ella sollozando.


      —Lo hiciste una vez, estabas en el camino correcto…


      El coche se detuvo y Kyara supo que había llegado a su casa sin necesidad de mirar por la ventana.


      —«Estaba», tú lo has dicho, pero ahora está muy reciente y no puedo —añadió sin dejar de llorar.


      —Si tú remas, yo lo hago a tu lado, pero si dejas de hacerlo, yo solo no podré conseguir nada. ¡Somos un puto equipo de remo! —gritó él consternado.


      —Lo siento, Ethan, te quiero muchísimo y necesito que seas feliz.


      A continuación, Kyara abrió la puerta del coche para bajar, pero él la agarró por el brazo.


      —Cuando dejes de tener miedo, vivirás la vida plenamente.


      La soltó y ella salió del coche corriendo sin mirar atrás.


      Ethan apretó los puños con rabia. Acto seguido, bajó el panel divisorio y, con voz seca, le ordenó a Stuart:


      —Al aeropuerto. Me marcho para Nueva York enseguida.


      —Sí, señor.


      El jet privado esperaba en la pista listo para despegar y dejar atrás los mejores momentos vividos por Ethan hasta ahora.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 30


       


       


       


       


      Los días habían pasado lentos y horribles para Kyara. Había pasado casi un mes desde que aquel día se había bajado del coche de Ethan, ¡el peor de su vida! No dormía bien, y eso afectaba en su rendimiento en el trabajo. Estaba cansada, tenía ojeras, pero había dado el callo en la tienda todos los días con una sonrisa en la cara, aunque solamente fuera un parche, porque su vida ya no sería igual sin él a su lado. Lo extrañaba demasiado.


      Hoy era su primer día de vacaciones. Tenía por delante todo un mes para tratar de descansar. Sus amigas habían estado a su lado en todo momento, hasta Norma y África se habían preocupado y habían estado pendientes de ella, respetando siempre su decisión de no querer saber nada de Ethan. En el fondo se moría de ganas de saberlo todo de él, pero se hacía la fuerte. Era lo mejor y, aunque lo quería más que a nada, ella no podría hacerlo feliz jamás.


      A pesar de que ese día no tenía que madrugar, se había levantado pronto. Hoy era el día del juicio de Lidia y, aunque no pensaba acudir, estaba nerviosa por la muchacha, pensando en el mal trago que iba a pasar. Mati y Olga habían intentado convencerla de que fuera a declarar en contra de ese cabronazo, pero Kyara seguía aterrorizada con la idea de tener que mirarlo a la cara y hablar. No estaba preparada para ello. 


      —Mamá, que rico el bizcocho de yogur —alabó a su madre mordiendo un trozo—. Cada día te sale mejor.


      —El mejor ingrediente de la receta es el cariño que le pongo —dijo ella dándole un beso en la mejilla.


      En esos momentos sonó el timbre de la puerta y a Kyara se le paró el corazón. Le volvió a latir cuando oyó a su madre hablar por el interfono y decir:


      —¿Ya está, hijo?


      A los pocos minutos, su hermano entraba por la puerta de casa.


      —¿Qué pasa, canela? —la saludó dándole una colleja de cariño.


      —¿Qué haces, loco? —dijo ella dándole un manotazo en broma.


      Su hermano Juan era mayor que ella. Estaba casado y tenía dos hijos preciosos. La crisis lo había golpeado con fuerza y llevaba en el paro desde hacía varios años. Su mujer tampoco trabajaba, y sus gastos eran considerables. Menos mal que contaba con la ayuda incondicional de sus padres y su hermana.


      —Mamá, tengo que hablar contigo —dijo Juan.


      «Mal asunto», pensó Kyara. Cuando su hermano decía: «Mamá, tengo que hablar contigo» significaba en realidad: «Mamá, tengo problemas y necesito dinero».


      —Tú dirás, hijo mío.


      —Verás, he cogido el coche sin seguro y le he dado un golpe a uno sin querer y, claro, ahora me pide que sea yo quien le pague los desperfectos.


      —Y ¿cómo se te ocurre coger el coche sin seguro? —le recriminó Kyara.


      —Ya lo sé, ha sido una irresponsabilidad, pero ahora ya está hecho y necesito dos mil euros.


      La señora Vicenta se echó las manos a la cabeza. Su hijo le estaba pidiendo dos mil euros como el que pide uno para comprar una barra de pan. 


      —Yo no tengo ese dinero —le dijo su madre—. ¿De dónde lo vamos a sacar?


      —No lo sé —contestó Juan alterado—, no lo sé.


      Los nervios se desataron cuando entró en escena el cabeza de familia, reprendiendo a su hijo por su mala cabeza. Kyara levantó las manos en señal de calma.


      —Yo tengo algo ahorrado —dijo levantándose y entrando en su habitación.


      Al salir, le entregó todo lo que tenía guardado.


      —Gracias, hermanita, no sé qué haría sin ti —dijo él emocionado.


      —Espero que tengas más cuidado la próxima vez y no vuelvas a coger el coche sin seguro —le aconsejó ella.


      Al entrar de nuevo en la habitación, cogió el poco dinero que le había quedado y lo contó: apenas había doscientos euros. Los dobló y los volvió a meter en la hucha; habría que seguir ahorrando. A continuación, se recostó en la cama y, al hacerlo, sin querer le dio una patada a su bolso y lo tiró al suelo. Al caer, todas sus cosas se desparramaron por la habitación. Se agachó, empezó a recogerlas y entonces la vio: una cajita negra con un lazo rojo que había comprado meses antes en una pequeña tienda el día que Ethan y ella hicieron un mes. Abrió la tapa y ahí estaban los dos llaveros de ranitas que había visto en el escaparate y que tanta gracia le habían hecho. La ranita tenía los labios pintados de rojo y llevaba un vestido del mismo color, con los morritos lanzando un beso, mientras que el sapito iba de traje y sujetaba un ramo de flores entre las manos. También tenía los morritos hacia delante y, si los juntabas, se pegaban con un imán. 


      Una oleada de recuerdos le vino a la mente y las lágrimas resbalaron por sus mejillas, ¡lo extrañaba tanto! Jamás había llegado a darle los llaveros porque, después de comprarlos, le parecieron poca cosa y prefirió guardárselos, pero ahora, al verlos, tenía claro lo que necesitaba y quería. Miró su reloj y salió escopeteada.


      —Mamá, me marcho —gritó desde la puerta cerrándola de golpe.


       


      *   *   *


       


      Kyara se detuvo delante del enorme edificio y, con paso firme, subió la escalera central para llegar al interior. Pasó por el control de seguridad y se metió en el ascensor. Al llegar frente a las enormes puertas de madera, respiró profundamente y las abrió. La monumental sala estaba medio vacía, tan sólo las primeras filas de sillas estaban ocupadas. Al fondo, unas mesas formaban los tres lados de un cuadrado. Enfrente, tres jueces vestidos con toga causaban respeto. En una silla se encontraba Lidia sentada, respondiendo a las preguntas que el abogado defensor le hacía.


      Kyara caminó con paso firme por el pasillo y se sentó al lado de Mati.


      —Qué bien, has venido —se alegró su compañera cogiéndola de la mano.


      —¿Tú ya has declarado? —quiso saber Kyara.


      —Sí, todo ha ido bien. ¿Vas a subir al estrado?


      —No lo sé, tengo miedo —confesó ella—. ¿Dónde está? —preguntó al no verlo.


      —Allí —le indicó Mati señalando un biombo.


      Kyara agachó la cabeza, cerró los ojos, se levantó y se dirigió al abogado. Le dijo unas palabras al oído y él aceptó con la cabeza.


      A los pocos minutos, la llamó para que subiera a declarar. Cuando se sentó en la silla, un escalofrío le subió por las piernas. Cuando uno de los jueces le preguntó si juraba o prometía decir la verdad, respiró hondo y juró que lo haría. 


      —Estaba con una amiga —empezó a relatar— y oímos ruidos que procedían de una de las habitaciones. Nos acercamos despacio, abrimos la puerta y pudimos ver cómo aquel hombre estaba encima de ella, intentando forzarla. Lo impidieron tres hombres que llegaron justo a tiempo.


      Se frotó las manos a causa del nerviosismo, pero ya que estaba allí, pensaba contarlo todo para sentirse libre y poder tirar la mochila al río de una vez por todas.


      —Si me lo permiten querría contar algo que en su día no pude denunciar por miedo y porque era una cría indefensa. No obstante, ahora estoy dispuesta a contarlo todo, y espero que sirva para que nunca más una niña o una mujer se calle y lo sufra como hice yo.


      Kyara tomó aire y empezó a relatar su historia:


      —Cuando tenía dieciséis años, esa persona me arruinó la vida. Estaba paseando a mi perro por el bosque cuando ese… hombre, por llamarlo de alguna manera, se abalanzó sobre mí intentando violarme. —Hizo una pausa y respiró hondo—. Puso sus sucias y asquerosas manos sobre mi cuerpo mientras yo peleaba por sacármelo de encima… Me pegó, me partió el labio de una bofetada, pero no consiguió su propósito gracias a un matrimonio que pasaba por allí —prosiguió Kyara con un nudo en el estómago—. Aun así, me dejó un trauma que llevo arrastrando desde entonces. Mientras mis compañeras de instituto se divertían con los chicos de nuestra misma edad, yo no era capaz de acercarme a ellos. No había noche en que la mano con ese tatuaje no me acompañara en mis pesadillas. Lo que para él fue una diversión para mí ha sido una tortura. Crecí siendo una mujer de mentira: por fuera tenía que aparentar normalidad para que nadie notara mis miedos, mientras que por dentro me consumía la soledad de no poder tener pareja ni poder sentir lo que era el amor. ¿Es justo que una cría tenga que crecer de esa manera por culpa de un impresentable como él? —preguntó a la sala con los ojos llorosos—. Sin embargo, ahora querría decirle que por su culpa he estado acarreando una cruz a mis espaldas con la que no me correspondía a mí cargar. Me amargó la vida hasta el punto de no querer luchar por nada ni por nadie, y, cuando lo estaba logrando gracias al amor de un buen hombre, volvió a cruzarse en mi camino para enterrarme de nuevo, haciendo que mi vida se tambaleara otra vez y lo echara todo por la borda. —Cogió aire—. Ahora le digo que voy a salir del pozo donde me metió, y espero que él ocupe mi lugar y se pudra en la cárcel.


      La sala estaba en absoluto silencio. Kyara se secó la única lágrima que caía por su mejilla y miró al abogado al tiempo que asentía con la cabeza.


      —No hay más preguntas —dijo éste claramente sorprendido por su inesperada declaración.


      Kyara se levantó, miró a su amiga Mati, que le sonrió emocionada, y juntas salieron por la puerta.


      Nada más poner un pie en la calle, Kyara se sintió liberada, satisfecha con lo que había hecho, aunque triste porque le faltaba a su lado el hombre que realmente amaba. Su decisión de que Ethan fuera feliz sin ella le había costado millones de lágrimas, lo amaba, pero ¿seguiría queriéndola él? Aunque no podía saberlo, estaba orgullosa de sí misma por el paso tan importante que había dado. Alzó las manos al aire, miró al cielo y gritó de felicidad. Al momento se oyeron más exclamaciones de alegría. Kyara bajó la cabeza y vio a Olga y a África, que se acercaban a ellas emocionadas.


      —¿Qué hacéis aquí?


      —Mati nos ha enviado un wasap —contestó África.


      —¿Y la tienda? —preguntó Kyara.


      —Mi madre ha ocupado el lugar de Olga —soltó África sonriendo de oreja a oreja.


      —¿Cómo? —preguntó Kyara asombrada.


      —Síiiii —dijo Olga feliz—. Norma es la caña de España. 


      Todas se abrazaron emocionadas, felices, contentas. Pero, de repente, Mati dijo:


      —Aún te queda una cosa pendiente.


      —Tienes que ir a buscar a mi hermano.


      —¿A buscarlo? ¿Adónde?


      —¡A Nueva York! —gritaron las tres.


      Sin dejarla hablar, se la llevaron hasta una agencia de viajes cercana y entraron.


      —Pero yo no…


      —Chist —la hicieron callar—. Tú no digas ni mu.


      Cuando la dependienta comprobó el precio del vuelo, Kyara miró a sus amigas y declaró:


      —Imposible, chicas, no tengo ese dinero. Esta mañana le he dado a mi hermano los únicos dos mil euros que tenía.


      —Cobre trescientos euros de aquí —dijo Mati depositando su tarjeta encima de la mesa.


      —De aquí cobre cuatrocientos —la secundó Olga, dejando la suya.


      —Y el resto de la mía —señaló África feliz.


      —Chicas, esto es demasiado…, no puedo aceptarlo.


      —Y tanto que puedes. Ahora vamos a tu casa a hacer la maleta, no hay mucho tiempo —añadió África cogiendo el billete de avión.


      Llegaron a casa de Kyara saltando, brincando como locas, emocionadas y felices.


      —¡Joder! —exclamó Olga al abrir el cajón de su ropa interior—. ¿Cuánto tiempo hace que no te compras nada? 


      —Veamos, yo no puedo permitirme el lujo de irme de compras —dijo ella—. Solamente tengo estos dos conjuntos un poco diferentes.


      —Tenemos un problema —añadió Mati abriendo el armario.


      Kyara las miraba con cara de alucinada. No era posible que no les gustara nada de lo que tenía. Su ropa era de lo más normal: vaqueros y camisetas muy normalitas. Aparte, tenía un par de cosas más de arreglar y lo que le había comprado Ethan en Londres.


      —Mamá, te necesitamos —dijo de repente África con el teléfono en la mano—. ¡Nos vamos de compras!


      —Pero no puedo gastar dinero en…


      —A callar —la cortó Olga—. Tenemos unas horas antes de que salga tu vuelo mañana. No podemos perder tiempo.


      La cogieron en volandas y la metieron en el coche. Norma las esperaba en el centro de Barcelona, había dejado a Pilar al cargo de la tienda. La tarde se presentaba tranquila, o eso esperaba. Tenían pocas horas para comprar toda clase de ropa, volver y hacer la maleta.


      Pasaron el resto del día de tienda en tienda. Casi sin dejar opinar a Kyara, le compraron de todo: ropa interior sexy, pantalones, zapatos, complementos, vestidos, todo lo que necesitaba. Norma se encargó de pagar. Fue una tarde divertida en la que hubo risas, confidencias, desfiles de moda en los probadores, hasta Norma desfiló haciendo sonreír a las chicas. Las horas pasaron rápido y Kyara se sintió querida y mimada por sus compañeras y amigas.


       


      *   *   *


       


      A primera hora de la mañana, todas estaban acompañándola en el aeropuerto.


      —Bueno, nena, espero que tengas un buen viaje —le deseó Mati abrazándola.


      —Yo espero que relajes la pelvis de una vez por todas y, por supuesto, que me lo cuentes —bromeó Olga.


      —¡Mira que eres burra! —exclamó Kyara dándole un manotazo.


      —Disfruta del viaje y de mi hermano, que quiero que sigas siendo mi cuñada —la abrazó África.


      —Ve y no dejes escapar a mi hijo, él te quiere mucho, soy su madre y lo sé. Hacéis una pareja muy bonita, ¡a por él! —le dijo Norma besándola en las mejillas cariñosamente.


      Agradecida por todo cuanto habían hecho por ella, Kyara las abrazó una a una de nuevo, repartió besos a diestro y siniestro y, a continuación, se dirigió al control de seguridad. Se giró por última vez levantando la mano para despedirse de sus amigas y buscó la puerta de embarque.


      Al subir al avión, se percató de que viajaba en primera. Enseguida recibió un wasap:


       


      No iba a permitir que mi cuñada viajara tantas horas encogida y nerviosa. Estira las piernas, relájate y, sobre todo, cuando llegues…, relaja la pelvis, ja, ja, ja.


       


      Kyara no pudo evitar sonreír al leer el mensaje de África. Ocupó su asiento y se abrochó el cinturón.


      Cuando el avión empezó a despegar, sintió un cosquilleo en el estómago y se preparó para disfrutar del viaje que sin duda le cambiaría la vida para siempre, ya fuera para bien o para mal.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 31


       


       


       


       


      Aeropuerto JFK, Nueva York


       


      En la cola del control de inmigración, Kyara esperaba su turno para poder entrar y recoger su equipaje. Rezaba y pedía a todos los santos habidos y por haber que le tocara alguien que hablara español, aunque sus súplicas no le sirvieron de nada, pues cuando se puso delante del policía supo que de español nada de nada. Era rubio, de ojos azules y jovencito, así que, como no sabía inglés, usó su mejor arma: sonreír e intentar que todo fuera bien. Tras comunicarse con gestos y pasar un rato de risas a causa de que no se entendían mutualmente, el policía le selló el pasaporte y la dejó pasar. Kyara le dio las gracias y fue directa a por sus pertenencias. 


      Cuando salió de la terminal estaba empezando a llover. Se apresuró a buscar un taxi, cosa que no le resultó nada fácil porque, cada vez que intentaba parar uno, alguien se le adelantaba y la dejaba con un palmo de narices. Al final, tras mucho intentarlo, lo consiguió. Le dio la dirección al conductor y se acomodó en el asiento. Estaba cansada pero emocionada. En unos minutos estaría con Ethan, no sabía muy bien lo que le iba a decir ni cómo iba a actuar, pero tenía claro que lo amaba y que deseaba estar a su lado.


      Mientras el taxi se dirigía a su destino, Kyara miraba por la ventanilla entusiasmada. No se podía creer que estuviera en esa gran ciudad que tantas veces había visto por televisión. La llegada a Manhattan fue espectacular, los grandes rascacielos al fondo la saludaban dándole la bienvenida. Cuanto más se acercaba más altos parecían, la lluvia continuaba cayendo en pequeñas dosis, pero a ella no le parecía un día gris, estaba viendo aquella panorámica más brillante que nunca.


      El coche se detuvo finalmente delante de un enorme edificio en el barrio del Upper West Side. Kyara miró hacia arriba desde el interior del vehículo para ver hasta dónde llegaba el rascacielos, pero fue incapaz de ver el final. Pagó y se bajó, se colgó bien el bolso, agarró su maleta con una mano y se dispuso a entrar. El portero le abrió muy amablemente y ella le agradeció el gesto con una sonrisa. Se encaminó directa al ascensor, pero entonces oyó que alguien le hablaba en inglés. Se giró y vio a un empleado salir de detrás del mostrador y dirigirse a ella a toda velocidad. Kyara se detuvo en seco y lo miró sin entender nada de lo que le estaba diciendo.


      —Ethan Scott —alcanzó a decir ella.


      El hombre le soltó una parrafada, pero Kyara sólo pudo levantar las manos en señal de «No entiendo un pimiento». Sin embargo, lo que sí tenía claro es que no la dejaba subir, aunque no comprendía el motivo. El ascensor se abrió y una mujer latina de unos cincuenta años salió de él. Al ver a Kyara en apuros con el idioma, se acercó y se metió en la conversación. Habló con el empleado y, mirándola, le explicó:


      —Dice que no puedes subir porque no te conoce ni tiene tus datos, que el señor Scott no le ha dejado dicho que esperaba visita y él no está autorizado a dejarte pasar.


      —Muchas gracias, es usted muy amable —dijo Kyara un poco desanimada.


      —De nada, mija. ¿De dónde eres?


      —De España. ¿Sabe usted dónde queda esta calle? —le preguntó a continuación mostrándole el papel donde tenía la dirección de las oficinas de Ethan.


      —Está un poco lejos de aquí. Tienes que seguir toda esta calle hasta llegar a la Quinta Avenida y luego bajar hasta dar con la avenida Lexington.


      —Muchas gracias —le agradeció cogiendo de nuevo su maleta y saliendo al exterior.


      La lluvia caía ahora con más intensidad, y el día empezó a ponerse cada vez más oscuro. Kyara siguió las indicaciones de la señora y echó a andar calle abajo arrastrando su equipaje sin saber muy bien por dónde tirar.


      Había recorrido unas cuantas manzanas cuando se detuvo. No podía más, buscó un taxi y, cuando lo divisó, alzó la mano y el vehículo se detuvo a la primera. Cuando le dio el papel al conductor con la dirección, el coche arrancó y ella dejó caer la cabeza hacia atrás. Estaba reventada.


      A los pocos minutos el automóvil se detuvo delante de un altísimo rascacielos blanco con el logo de Scott Company en plateado en la puerta principal. Impresionada, miró hacia arriba; el edificio parecía no tener fin. Acto seguido, bajó la vista de nuevo hacia la entrada, tiró de su maleta y entró. Al momento, un hombre uniformado la detuvo y la hizo pasar por el arco de seguridad. Luego le señaló con el dedo los mostradores que había al lado derecho.


      —Ethan Scott, please? —preguntó Kyara a la recepcionista.


      La chica, ataviada con un traje de chaqueta gris oscuro, camisa blanca y pañuelo anudado al cuello, le respondió algo que ella no entendió, y su moral se vino abajo. Sin embargo, la suerte estuvo de su lado de nuevo y apareció en forma de chica guapísima, altísima, elegantísima y todo lo que acababa en «ísima».


      —Le está preguntando si tiene una cita con el señor Scott.


      —No, no la tengo.


      —Entonces no puede subir a su despacho —la informó la mujer.


      —¿Puede decirle que lo llame para comunicarle que Kyara Sánchez está aquí, por favor?


      La mujer hizo la pregunta y al momento le tradujo:


      —Dice que está reunido y que, en ese caso, no se lo puede molestar. Lo siento.


      —Muchas gracias, le agradezco mucho su ayuda.


      —De nada. 


      A continuación, Kyara sacó su móvil y marcó el número de Ethan, pero le dio apagado. Cogió su pesada maleta y salió a la calle totalmente desmoralizada. Ya no había nada más que pudiera hacer. Con sus pertenencias, se sentó en una especie de muro que había en la entrada rodeando un jardín muy bien cuidado. La lluvia caía con fuerza, pero a ella ya no le importaba. Se miró sus ropas nuevas todas empapadas, sus pies encharcados y su pelo pegado a la cara. Se apartó un mechón que le estorbaba para ver bien y pensó qué hacer. Estaba hambrienta y empezaba a acusar el cansancio del viaje; además, el ánimo decaído no la ayudaba en absoluto.


      Permaneció un rato sentada bajo la lluvia y finalmente decidió llamar a España. Sacó de nuevo su móvil y estaba a punto de marcar cuando oyó a unos hombres hablar. Levantó la mirada y entonces lo vio, debajo de un enorme paraguas tan guapo como siempre, vestido con un traje gris oscuro, camisa blanca y corbata a juego. Ethan volvió la cabeza como atraído por un imán y sus ojos azules se encontraron con los de ella. Al instante, dejó caer su paraguas al suelo y corrió hacia ella.


      —Kyara, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó sorprendido.


      —Me pillaba de camino al trabajo y, como hacía buen tiempo, me he sentado a esperarte —bromeó nerviosa.


      Ethan soltó una carcajada y la observó bajo la lluvia. Estaba tan hermosa. Deseaba besarla con desesperación, pero se contuvo, no sabía cómo andaba ella de ánimos.


      —Pillarás una pulmonía —le dijo levantándola y llevándola debajo de la marquesina de la puerta principal.


      —Quería pedirte disculpas…


      —Ahora no es el momento.


      —Pero…


      Él le hizo una señal con el dedo para que callara mientras tecleaba en su teléfono.


      —Stuart, saca el coche ahora mismo y tráelo —ordenó.


      A los pocos segundos, el Bentley negro llegaba a la puerta de la oficina. Ethan cogió el paraguas y protegió a Kyara con él hasta llegar al coche. Luego él rodeó el vehículo y subió por la otra puerta. Stuart la saludó con educación y se dispuso a recoger sus cosas y a meterlas en el maletero.


      —Voy a dejar de venir por esta calle porque hay muchas goteras —bromeó Ethan, quitándose la americana y echándosela a ella por los hombros.


      —Gracias —sonrió ella.


      —De nada. No está seca del todo, pero está mejor que la ropa que llevas tú.


      Kyara metió los brazos por las mangas, sintió el calorcito en el cuerpo y lo agradeció en el alma. Estaba muerta de frío y calada hasta los huesos. Con una mano se cerró la chaqueta por las solapas y bajó la cabeza para poder aspirar el aroma que la prenda desprendía. Era el olor de su perfume mezclado con el de su piel, un olor que la volvía loca.


      Ethan alargó la mano y le acarició el brazo con mimo.


      —¿Mejor?


      —Mucho mejor, gracias.


      Cuando el coche entró en el parking y llegó hasta la plaza reservada para él, ambos bajaron en silencio y se metieron de inmediato en el ascensor. Éste subió hasta el último piso tan rápido que Kyara no tuvo tiempo ni de respirar profundamente para tratar de tranquilizarse.


      —Pasa —dijo Ethan sosteniéndole la puerta abierta.


      Ella entró en el enorme salón comedor. No había muchos muebles, solamente los justos, todos ellos de diseño. Al fondo, unos grandes ventanales ofrecían unas vistas increíbles de la ciudad.


      —Stuart, lleva la maleta a la habitación. Luego puedes irte, no te necesitaré hasta mañana, gracias.


      El hombre asintió con la cabeza e inmediatamente hizo lo que Ethan le había pedido. A continuación, se despidió y salió del apartamento.


      —Ethan, yo… —empezó a decir Kyara.


      Pero él no la dejó acabar. Se aproximó a ella y, aun a riesgo de que lo rechazara, pasó el pulgar por sus labios y se acercó lentamente a ellos para depositar un tierno beso, que fue correspondido con dulzura.


      —Me sobran las disculpas, no necesito que me digas nada —le dijo mirándola fijamente—. Vamos a quitarnos esta ropa mojada antes de que pillemos una pulmonía de las gordas.


      La cogió de la mano y la guio por el pasillo hasta el dormitorio. Abrió la puerta y la hizo pasar. La habitación era espaciosa, en tonos marrones y, al igual que la de Barcelona, tenía ese toque masculino y elegante. La cama era enorme y parecía muy cómoda. Las sábanas blancas hacían juego con los grandes almohadones, y una manta en color marrón chocolate descansaba a los pies.


      Una alfombra ocupaba casi todo el espacio; era mullida y parecía muy suave. En una de las paredes, junto a una cómoda de cuatro cajones, había un espejo de cuerpo entero.


      Al igual que en el salón, desde las ventanas había unas vistas espléndidas de la ciudad. Al fondo, una única puerta y, a un lado, otra entrada a lo que parecía ser un vestidor.


      Ethan se puso frente a ella, le quitó la americana y la dejó caer al suelo. A continuación, la cogió por la cintura y la atrajo hacia sí para devorarle la boca. Ella le rodeó la nuca y prolongó el beso unos instantes más.


      —Ven —le dijo él entre susurros dándole la mano.


      Kyara lo siguió por la habitación hasta la puerta situada al fondo. Cuando la abrió, vio un baño espectacular, con una majestuosa bañera blanca en el centro. Ethan abrió el grifo del agua caliente, comprobó que la temperatura estuviera bien, puso el tapón y vertió unas sales relajantes con aroma a vainilla en ella.


      Luego se acercó a Kyara y le levantó los brazos despacio para sacarle la camiseta empapada. Ella le aflojó el nudo de la corbata y se la quitó con suavidad, deslizándola por su cuello y dejándola caer al suelo. Mientras él acariciaba su espalda lentamente, ella le iba desabrochando los botones de la camisa uno a uno mientras no dejaban de mirarse a los ojos. Las manos de él subieron entonces hasta el cierre del sujetador y lo desabrochó en un santiamén al tiempo que ella le echaba hacia atrás la camisa. Los dos quedaron desnudos de cintura para arriba a un tiempo. Ethan se agachó entonces y, muy despacio, le bajó los pantalones, que parecían estar pegados a su cuerpo a causa de la lluvia. Una vez estuvo liberada de su segunda piel, Kyara se sintió un poco avergonzada con tan sólo una prenda puesta: un simple culote de encaje negro a juego con el sujetador que estaba tirado a sus pies. Él acarició sus piernas suavemente, sus manos fueron en busca de esa única prenda que llevaba puesta y la bajó despacio. Desde el suelo, él levantó su intensa mirada azul y la observó con deseo. Se incorporó sin dejar de mirarla, le dio la mano y la ayudó a meterse en la bañera. El agua estaba a la temperatura justa, y Kyara lo agradeció en el alma. Después de haber estado tanto rato bajo la lluvia, ese baño le sentaría de maravilla. Estiró las piernas y se acomodó en la tina.


      Ethan cogió el bote de champú y se echó un poco en las manos, luego empezó a frotarle la cabeza con mimo. Kyara sintió cómo la masajeaba con cariño y se dejó cuidar. Cuando le hubo aclarado el cabello, ella cogió el bote de gel y se dispuso a enjabonarse, pero él no la dejó. Quería mimarla como se merecía, así que fue Ethan quien cogió el gel para frotarle el cuerpo con dulzura. 


      —¿Te bañas conmigo, por favor? —sugirió entonces ella.


      —Claro, sin problema —le contestó él feliz por la invitación. En realidad lo estaba deseando, pero iba con pies de plomo para no asustarla demasiado.


      Se despojó por completo de su ropa y le pidió que le dejara sitio a su espalda. Una vez dentro de la bañera, la acomodó contra su pecho y empezó a enjabonarla. Comenzó por los hombros y fue bajando poco a poco hasta llegar a sus pechos, que masajeó durante unos minutos mientras le repartía suaves besos por el cuello. Siguió por la barriga, descendiendo hasta llegar al monte de Venus. En ese instante, Kyara abrió las piernas ante el asombro de él para darle mejor acceso y disfrutó del jabón y de sus manos. Encantado con la iniciativa, Ethan no desaprovechó la ocasión y jugueteó con su sexo hasta hacerla estremecer de placer.


      —¿Cuántos te debo ya? —preguntó Kyara en broma.


      —Ahora me los voy a cobrar todos —contestó él riendo mientras salía de la bañera y la ayudaba a salir también a ella.


      La secó delicadamente y, con cuidado, la cogió en brazos y la llevó al dormitorio. A continuación, la tumbó en la cama y él se dejó caer encima de ella, apoyando sus codos a los lados para no aplastarla.


      —¿Quieres que me cobre todos los orgasmos que me debes? —le preguntó con una sonrisa y voz seductora.


      —Estoy nerviosa y no sé si voy a poder llegar hasta el final —confesó ella.


      —Estoy seguro de que hoy podremos completar nuestro tablero y, si no, pues no pasa nada, tranquila.


      Buscó su boca, paseó su lengua por el labio inferior lentamente, lo mordió y luego hizo lo mismo con el superior. Metió la lengua y la entrelazó con la suya para que, juntas, bailaran al compás de una música imaginaria.


      Su boca bajó entonces por su cuello, dejando un rastro de pequeños y dulces besos hasta llegar a sus senos. Los besó, los chupó y jugó con ellos, haciéndola palpitar de placer. Acto seguido, continuó descendiendo lentamente pero, cuando estaba a punto de llegar al rincón del placer, se desvió y bajó por la pierna derecha de Kyara, besándola suavemente, mientras con una mano le acariciaba la cara interna del muslo y llegaba hasta la ingle, aunque ahí se detuvo. Repitió el mismo proceso con la otra pierna, pero esta vez su mano sí rozó su sexo, haciéndola temblar de placer. Ethan no podía contener las ganas que sentía de besar y disfrutar de la cueva de los mil placeres, por lo que, sin pensarlo más, pasó la lengua por su abultado clítoris y disfrutó de él mientras ella enredaba las manos en su pelo y le sujetaba la cabeza para que no parara. Cuando notó que Kyara estaba a punto de alcanzar el clímax y ella arqueó la espalda e inclinó la cabeza hacia atrás presa del deleite, Ethan siguió dándole placer hasta que notó que llegaba el momento en que estallaba en mil sensaciones.


      La dejó recuperarse por unos segundos, los mismos que él aprovechó para sacar de la mesilla de noche un preservativo y ponérselo antes de volver a colocarse encima de ella para continuar con su deliciosa tortura.


      —Si no estás cómoda, avísame. No tengas miedo de pararme si en algún momento lo necesitas —la tranquilizó.


      —Quiero intentarlo, Ethan, necesito intentarlo.


      Él le atacó la boca de nuevo con delirio y devoción, mientras sus manos acariciaban cada parte de su delicado cuerpo. Se agarró el miembro y lo pasó con delicadeza por los labios de su sexo. Cuando notó que estaba lista para recibirlo, colocó la punta en su entrada y comenzó a empujar lentamente. Kyara sintió un pequeño dolor y dio un respingo, se tensó y se puso un poco nerviosa, pero él le sujetó la cadera para que no se moviese y, sin salirse, le prodigó suaves mimos.


      —Tranquila, cariño, ya está. Relájate y déjame hacer —le dijo dándole pequeños besos por toda la cara para luego continuar con su boca.


      Kyara respiró profundamente, aceptó con gusto sus besos y se los devolvió con ternura, al tiempo que notaba cómo él volvía a empujar y se iba abriendo paso en su interior. El dolor desapareció y dejó paso a una sensación maravillosa que era imposible de explicar. Deslizó sus dedos por la fuerte espalda de él y lo acarició mientras Ethan continuaba con sus embestidas, aumentando el ritmo, llenándola de placer y de amor.


      Él dio unos cuantos envites más para hacer que llegara a lo más alto. Cuando se percató de que estaba cerca, unió sus manos a las de ella y, mirándola a los ojos, la hizo estallar de satisfacción. Siguió moviéndose hasta que él también llegó al orgasmo. Luego se dejó caer encima de ella durante unos minutos y finalmente rodó hacia un lado para no aplastarla.


      —¿Recuerdas que en Londres te dije que unir sexo y amor debía de ser maravilloso? —le preguntó.


      —Sí, lo recuerdo.


      —Pues ahora ya puedo confirmártelo.


      Kyara se levantó y, con la sábana enrollada en el cuerpo, se metió en el baño y cerró la puerta.


      Extrañado, Ethan fue tras ella y llamó con los nudillos.


      —¿Estás bien?


      Kyara se miró al espejo con lágrimas en los ojos, tiró la sábana al suelo y observó su cuerpo. Nada había cambiado a simple vista, pero en su interior todo era diferente. Había sido capaz de llegar hasta el final sin que las horribles imágenes llenaran su mente. Durante el tiempo que había estado haciendo el amor con Ethan, la única imagen que había habido en su cabeza era la de él, amándola, mimándola y cuidándola. Sonrió, cogió de nuevo la sábana, se la enrolló y abrió la puerta.


      —Gracias —le dijo lanzándose a sus brazos.


      Ethan la acogió, la besó y la llevó en volandas hasta la ventana del dormitorio.


      —Te quiero, campeona.


      —Yo también te quiero.


      —Me han contado lo valiente que fuiste en el juicio, estoy muy orgulloso de ti. Y por ese desgraciado no te preocupes: yo me encargaré de que se jubile en la cárcel.


      —Me costó mucho decidirme, pero al final saqué fuerzas. Necesitaba librarme de mi pasado y pasar página hacia un futuro mejor.


      —Ponte el casco, guerrera —bromeó Ethan.


      La lluvia golpeaba las ventanas del apartamento con fuerza, pero las vistas seguían siendo increíbles. 


      Mientras Ethan la abrazaba por detrás sin dejar de darle besos en los hombros y el cuello, Kyara miraba por la ventana, feliz por el gran paso que había conseguido dar.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 32


       


       


       


       


      Cuando despertó, estaba sola en la habitación. Por lo que ella recordaba, se había quedado dormida en brazos de Ethan, pero ahora su lado de la cama estaba vacío y tan sólo estaba su olor. Se desperezó y, al levantar las manos, se dio cuenta de que tenía una cinta roja atada al dedo corazón de la mano derecha. Extrañada, se puso en pie y siguió el rastro colorado de la cinta. Salió al pasillo mientras caminaba despacio y recogía la cuerda a cada paso que daba, siguió dando pasitos hasta llegar al comedor y entonces, justo en medio del salón, vio un gran ramo de rosas rojas y una caja al lado, todo ello atado con la misma cinta que ella llevaba en su dedo. Se acercó, abrió la caja y se llevó las manos a la boca. Dentro estaba el tablero que ella le había regalado para su cumpleaños, pero ahora ya estaba completado. Lo cogió y comenzó a darle vueltas entre las manos, examinando emocionada cada una de las casillas. Finalmente lo depositó de nuevo en la caja y admiró el bonito ramo. Era enorme y precioso. Cogió la tarjeta, la abrió y la leyó. Pero ésta cayó al suelo en cuanto Kyara terminó de leer. 


      ¡No podía ser! La cogió y volvió a leerla:


       


      ¿Y si nos damos un tiempo?


       


      Se le encogió el corazón. Habían hecho el amor, él la había cuidado, mimado, y todo ello ¿para qué? ¿Para que ahora le pidiera tiempo? No entendía nada.


      Con rabia, se quitó la cinta del dedo y la arrojó al suelo. Regresó a la habitación, se metió en la ducha y, cuando se vistió, salió de nuevo al salón.


      —Buenos días —la saludó alguien haciendo que se sobresaltase.


      —Buenos días —contestó ella mirando a la mujer, que debía de tener unos cincuenta años.


      —Soy Bárbara —le aclaró ella—. Trabajo para el señor Scott, soy la encargada de la casa y de que a usted no le falte de nada.


      —Encantada, Bárbara, soy Kyara.


      —Lo sé, la señorita Sánchez.


      —No, simplemente Kyara, por favor.


      La mujer sonrió y le preparó el desayuno. 


      En realidad, llevaba muchas horas sin comer, pero tenía el estómago cerrado, y en la mente tan sólo una frase: «¿Y si nos damos un tiempo?».


      Picoteó un poco de bagel con queso y se bebió el zumo de naranja recién exprimido. Estaba acabando de limpiarse la boca cuando Stuart entró en el salón.


      —Buenos días, señorita Sánchez. ¿Está lista para conocer Nueva York?


      —Pues la verdad, no —le confesó—. ¿Ethan?


      —En la oficina, tenía un par de reuniones muy importantes —le aclaró.


      —Necesito hablar con él.


      —Me ha pedido que la lleve a Times Square para encontrarse con él allí.


      —En ese caso, voy por mi bolso y nos vamos.


      —La espero aquí.


      Kyara se levantó, cogió sus cosas y siguió a Stuart hasta el parking. Se subió al asiento trasero y, a los pocos segundos, el coche salió a la calle.


      El día había amanecido espléndido, era el mes de septiembre y las hojas de los árboles tenían ese color tan bonito entre marrón y amarillo, aunque en esos momentos ella lo viera todo negro o gris. 


      Abrió su bolso y encendió el móvil. Lo había tenido cargando toda la noche, se imaginaba que sus amigas le habrían enviado montones de mensajes, y así era, puesto que nada más encenderlo el teléfono empezó a pitar como un loco.


      «Trescientos wasaps solamente en el grupo de amigas, se han vuelto locas», pensó.


      Entre tanto mensaje hubo uno que le llamó la atención, puesto que no reconocía el número. En un principio pensó que se habrían equivocado y fue a borrarlo, pero entonces vio que el mensaje contenía fotos, la curiosidad la venció y lo abrió.


      Cuando vio las instantáneas se le vino el mundo encima. En las fotos se podía ver a Ethan practicando sexo con varias mujeres, Gladys entre ellas. De inmediato supo que el mensaje se lo había enviado ella, por el breve texto que incluía:


       


      Esto es lo que le gusta hacer a tu novio. ¿Crees qué tu podrás hacerlo feliz? Te mando otra instantánea saliendo de un club de intercambio de parejas en Alemania cuando estaba ya contigo. Que las disfrutes.


       


      Kyara no pudo mirar todas las fotografías, pues verlo desnudo en aquella tesitura era más de lo que podía soportar. Quizá por eso le había pedido tiempo… Habían hecho el amor y se había dado cuenta de que no era eso lo que quería, que necesitaba mucho más.


      La cabeza empezó a darle vueltas y se le hizo un nudo en el estómago. Sin embargo, no había nada que pudiera hacer, él era libre de elegir su vida. Para ella había sido bonito: había estado con el hombre al que amaba y se había entregado a él. En cambio, para él no había sido suficiente, y tenía que aceptarlo.


      Estaba mirando por la ventanilla cuando Stuart le indicó que podía bajar: Ethan la esperaba en la escalera.


      Kyara se apeó del coche y se internó en el bullicio de la Gran Manzana. Observó a su alrededor los neones que circundaban la plaza. Le recordó a Piccadilly Circus pero a lo grande; esto era mucho más impresionante e impactante. Echó a andar hacia la escalera roja que había al fondo cuando miró hacia un lado de la calle y vio que en unos de los neones se podía leer la frase: «¿Y si nos damos un tiempo?». Kyara estaba alucinando, aunque pensó que se trataba de una simple casualidad. No obstante, de repente, en otro cartel apareció la misma frase, en español y en inglés, y, al instante, empezó a salir en todos los anuncios luminosos de Times Square. Giró sobre sus talones para ver lo que estaba pasando, necesitaba encontrar una explicación lógica a todo aquello, y entonces, en una de las pantallas más grandes, apareció la cara sonriente de Ethan. Ya no tenía duda: era por ella. Lo buscó por todos los lados y lo vio de pie en lo alto de la escalera. Él bajó los escalones hasta llegar a su lado.


      —¿Qué significa todo esto? —preguntó Kyara atónita.


      Ethan la miró sonriendo, se atusó el rebelde flequillo y, tras meter la mano en un bolsillo, sacó una cajita.


      —¿Y si nos damos un tiempo? —le dijo abriéndola—. Tú me regalas tu presente y yo te ofrezco mi futuro.


      Kyara se llevó las manos a la boca mientras los ojos se le llenaban de lágrimas. Ante ella tenía al hombre de su vida con el anillo más bonito del mundo. Y no sólo eso: su declaración había aparecido en todas las pantallas de la plaza.


      —Te regalo mi vida entera —le respondió abrazándolo.


      Ethan le cogió la cara entre las manos y la besó ante el aplauso de toda la gente de la plaza, que grababa con sus móviles. Hasta Stuart estaba emocionado captando el momento con su teléfono.


      —Tengo que enseñarte algo —le dijo Kyara entonces, echando a andar entre la multitud hacia el coche mientras la gente aplaudía y los felicitaba.


      —Lo que quieras.


      Una vez en el automóvil, ella cogió su móvil y le mostró el mensaje de Gladys.


      Ethan lo leyó, miró la foto de él saliendo del club de Berlín y se acordó del flash que lo había cegado. A continuación, la miró a los ojos y le explicó:


      —Ése fue el día que salí a beber por Berlín. Ya te lo conté: no pasó nada. En cuanto a las demás fotos, siempre me ha gustado practicar sexo de todas las maneras…


      —Chist —lo cortó ella—. No necesito explicaciones de lo que hacías con tu vida antes de conocerme a mí. Me importa tan sólo lo que ocurra a partir de ahora. 


      —Ese día me di cuenta de que las únicas manos que quiero sobre mi cuerpo son las tuyas.


      —¿Qué hacemos con esta muchacha? —le preguntó refiriéndose a Gladys.


      —Mándale este vídeo —sugirió Ethan.


      —¿Estás seguro de querer enviarle el vídeo de la declaración que acabas de hacerme?


      —¡Claro que sí! —exclamó él—. ¿No conoces ese refrán que dice «Ojo por ojo y diente por diente»?


      —Sí, claro que lo conozco.


      —Pues ahora se ha modernizado, y es «Foto por foto y vídeo por vídeo» —dijo Ethan muerto de risa.


      Kyara no lo pensó dos veces y, con una sonrisa de oreja a oreja, se lo mandó. A los pocos segundos, el doble check la avisó de que el mensaje estaba ya en manos de su destinatario.


      —Yo también tengo algo para ti, no es tan bonito como tu anillo, pero me hizo gracia —dijo a continuación.


      —Seguro que me gustará.


      Kyara metió la mano en su bolso, cogió una pequeña bolsita y se la tendió.


      Cuando Ethan sacó los llaveros de las ranitas, sonrió, despegó los muñecos y él se quedó con el sapito y le dio a ella la ranita.


      —¿A que soy igual? —bromeó poniendo los morritos de la misma forma que el sapo.


      —El muñeco es mucho más guapo que tú —bromeó ella.


      —Me acabas de hundir, me las pagarás… —sonrió Ethan—. Me encanta el regalo, muchas gracias.


      A continuación, Kyara se le acercó y lo besó.


      —Te quiero.


      —Eres mi otra mitad, gracias por completar mi vida —contestó él.

    

  


  
    
      EPÍLOGO


       


       


       


       


      Desde el otro lado de la puerta de la suite de uno de los hoteles más lujosos de la cadena Scott World de Nueva York se oía un gran alboroto de mujeres.


      —Están llamando, ¿podéis abrir, por favor? —gritó Kyara desde el dormitorio.


      —Ya abro yo, no te preocupes —vociferó África abriendo la puerta.


      —Holaaaaa, loki —saludaron efusivamente Olga y Mati.


      —¡Hola, chicas! —les devolvió el saludo ella besándolas en las mejillas—. Pasad.


      Las dos chicas entraron y fueron saludando una a una a todas las mujeres concentradas en el salón de la suite: Nuria, la cuñada de Kyara por parte de su hermano, Isabel, Carol y Coral, tres primas que estaban revolucionadas por estar en Nueva York más que por la boda.


      —¿Dónde está la novia? —preguntó ansiosa Mati.


      —En el dormitorio, la están peinando y maquillando. Su madre está con ella.


      —¿Y tu madre? —quiso saber Olga.


      —Con mi hermano —dijo África.


      Al momento salió Vicenta hecha un mar de lágrimas.


      —Mujer, no llore, que se le va el maquillaje y está usted guapísima —la aduló Mati.


      —Está tan guapa —sollozó ella—, y eso que sólo la he visto peinada y maquillada… ¡Cuando se ponga el vestido tendré que pintarme de nuevo!


      —Kyara, sal ya de ahí, que queremos verte, chochona —gritó Olga impaciente.


      —No es por meter prisa, nena, pero el novio ya está listo —anunció África.


      —Pues el novio que espere —dijo de repente Kyara saliendo del dormitorio—. Estoy muy nerviosa.


      Todas aplaudieron al verla tan guapa. Aún no llevaba el vestido puesto, por lo que pudieron achucharla, aunque llevaron cuidado de no despeinarla. Iba descalza, con unos pantalones y una blusa vaquera. El maquillaje era muy natural, se realzaban sus bonitos ojos azules y el peinado era muy sencillo pero extremadamente bonito. Llevaba todo el cabello recogido a un lado en una coleta baja con unas ondas poco marcadas y vaporosas; una tiara de pequeñas flores salía del inicio de la cola de caballo y se entrelazaba a lo largo del cabello.


      —Estás preciosa —la adularon todas.


      —Gracias. ¿Y vuestros chicos?


      —Con el novio; nos veremos en la iglesia.


      Olga estaba de maravilla con Luis. Desde las pasadas vacaciones se habían hecho inseparables, tanto que ya vivían juntos. Por su parte, Mati había estado viéndose con Iker muy seguido y estaban felices juntos, formaban una pareja muy bonita, aunque no tenían planes de boda, ya que aún era demasiado pronto.


      —Kyara, vas un poco tarde, hija —le advirtió su madre.


      —Tira para adentro a vestirte ya —le ordenó Olga dándole un empujoncito cariñoso.


      —El fotógrafo está aquí —anunció Coral—, lo que significa que el novio ya va de camino a la iglesia.


      África, Mati y Olga entraron con ella en el dormitorio para ayudarla. Cuando vieron el vestido sobre la cama, a Mati se le escapó una lagrimita de emoción.


      —Otra llorando… —soltó Olga—. ¿Queréis parar, que al final tendréis que maquillaros de nuevo todas?


      Kyara abrió una caja de la marca La Perla y sacó una braguita brasileña blanca de encaje preciosa.


      —Nena, qué bonita —la alabó Mati—. ¿Y el sujetador?


      —Lo lleva el vestido incorporado, porque por la forma del mismo no queda bonito que se vean tirantes ni nada en la espalda —le aclaró ella.


      A continuación, cogió la prenda y entró en el baño. A los pocos segundos salió envuelta en un albornoz blanco con el nombre del hotel bordado en el bolsillo.


      —Bueno, chicas, ha llegado el momento —dijo África cogiendo el vestido de la cama.


      Tras despojarla del albornoz, sus amigas la ayudaron a ponérselo y se lo abrocharon a la espalda, a la altura del cuello. A continuación, le acercaron los hermosos zapatos de Manolo Blahnik y, cuando se dio la vuelta, todas la miraron embobadas.


      —Estás… —intentó decir África—. No tengo palabras, «increíble» se queda corto. Guapísima, no, lo siguiente.


      —Qué preciosidad de vestido… Si por delante es bonito, por detrás es aún más increíble —dijo Mati fascinada.


      —Pareces una princesa —intervino Olga emocionada.


      —Muchas gracias, chicas. Me estáis emocionando y no puedo llorar, que se va al traste el maquillaje —bromeó ella.


      Tras dejar sin habla a todos con cuantos se cruzaba, el fotógrafo hizo su reportaje y luego todos se dirigieron a la iglesia.


      Al salir a la calle, Stuart la esperaba de pie al lado de la limusina que la llevaría hasta la Quinta Avenida.


      Durante el trayecto, las chicas la acompañaron en el coche. La madre de Kyara dejó a las jóvenes que fueran todas juntas y ella se marchó en otro vehículo junto con su nuera.


      —¡Cuñada, que no te lo he contado! —exclamó África tratando de calmarle los nervios.


      —¿Qué ha pasado?


      —A Gladys por poco le da un infarto cuando vio la declaración de mi hermano —le explicó sin parar de reír—. Oí cómo un día se lo contaba a mi prima Berenice y casi me tienen que recoger del suelo del ataque de risa que me entró.


      —¿Te vio reírte? —quiso saber Kyara.


      —No, pero me habría dado igual, yo paso de esta tipeja. ¿Te ha molestado más?


      —No, desde que recibí esas fotos y le mandé el vídeo, ya no he sabido nada más de ella, y espero que siga así por mucho tiempo. Aunque, si te soy sincera, tengo miedo de que hoy intenten hacerme algo —confesó.


      —Nena, que nadie te amargue tu día, ¿eh? —le dijo Mati.


      —Quien lo intente le doy tal sopapo que lo flipa —soltó Olga sin pensarlo.


      —Tranquilas, mi hermano no lo permitirá —aseguró África.


      —Y, hablando de amargar… —añadió Mati—, ¿has sabido algo de Suárez?


      —Ethan no quiere que me preocupe de él —explicó Kyara—. Me dijo que le han caído unos cuantos años de cárcel y que, si sale, él se encargará de volver a meterlo de nuevo.


      —Lo dicho, que nadie te quite ni una pizca de ilusión en tu día —repitió Mati.


      —Hemos llegado —anunció Stuart abriendo la puerta del coche.


      Una a una, las chicas fueron saliendo y se fueron reuniendo con sus respectivas parejas, dejando a Kyara en la entrada de la catedral de Saint Patrick, donde la esperaba su padre, muy emocionado, y su sobrino, que sería el encargado de llevar las alianzas.


      —Cuando tu madre me lo ha dicho, no me lo creía, pero es que se ha quedado corta: estás más que preciosa.


      —Gracias, papá —respondió ella, agarrándose de su brazo, conmovida por sus palabras.


      »Carlos —dijo a continuación dirigiéndose a su sobrino—, recuerda: cuando yo esté al final del pasillo y el yayo esté sentado en el banco, entras tú tal y como acordamos, ¿vale, cariño?


      —Que sí, tita, no me seas pesada —se quejó el niño, algo cansado de que todo el mundo le repitiera lo mismo.


      Kyara no pudo por más que sonreír por la respuesta de su sobrino, que estaba tan mono vestido con pantalones vaqueros, zapatillas deportivas, camisa azul cielo por fuera y americana azul marino.


      En ese instante, la canción de Beyoncé Ave Maria[6] empezó a sonar, y Kyara echó a andar por el pasillo de la catedral del brazo de su padre. Lo hacía nerviosa, mirando a los lados mientras saludaba a la gente, que le correspondían felices por el acontecimiento.


      El recorrido se le hizo eterno. Al fondo, Ethan la esperaba impaciente y más guapo que nunca, vestido con traje negro, camisa blanca, pajarita negra y americana satinada del mismo color. 


      Cuando llegaba ya a las primeras filas, a la derecha divisó a sus amigas, acompañadas de sus parejas. Pilar estaba con su madre; su hermano Juan y su cuñada, con su otro sobrino, Alejandro, más pequeño que Carlos. También estaba su madre, que se limpiaba las lágrimas emocionada, y varios familiares más. En el lado izquierdo vio a África y a su novio, a sus suegros, a varios familiares más y a amigos del novio con sus respectivas, y a otros que estaban solteros y formaban un grupo todos juntos. 


      Cuando llegó a la altura de Ethan, lo miró a los ojos. Él se despeinó el flequillo, que a Kyara tanto le gustaba, alargó la mano y su padre se la entregó.


      —Qué afortunado soy —le dijo sin dejar de mirarla—. Tengo a mi lado a la mujer más guapa del mundo. Estás bellísima.


      El vestido que lucía Kyara era de encaje blanco, corte sirena con un poco de cola, con la espalda cubierta tan sólo con una blonda transparente y algunos encajes en diferentes puntos.


      —Gracias, pero creo que la afortunada soy yo —le sonrió.


      Ethan acarició el rostro de su bella novia embelesado ante tanta belleza, cuando de repente unas risas lo sacaron de su ensoñación. Carlos, el sobrino de Kyara, hizo su entrada en la iglesia subido a un patinete adornado especialmente para la ocasión con los anillos en una cesta, haciendo las delicias de los presentes y despertando risas por la forma tan original de llevar las alianzas.


      Ethan y Kyara rieron también, y el pequeño se retiró a su sitio feliz de haber sido el centro de atención por unos minutos.


      El cura empezó la ceremonia y todos guardaron silencio mientras los novios no dejaban de dedicarse miradas llenas de amor, ilusión y felicidad. 


      Ethan cogió entonces la mano de Kyara y, sin dejar de mirarla a los ojos, pronunció sus votos matrimoniales.


      —Kyara, hoy te hago la promesa más importante de mi vida: prometo caminar junto a ti incondicionalmente, prometo abrazarte y darte mi apoyo cuando las cosas se pongan difíciles, prometo traerte flores aun cuando no sea primavera, y prometo amarte locamente todos los días de mi vida. Te amo y estoy orgulloso de que aceptes ser mi otra mitad —le dijo poniéndole la alianza.


      A continuación, Kyara tomó a su vez la mano de él y, mirándolo a los ojos, pronunció los suyos:


      —Ethan, gracias por no rendirte jamás en tu lucha conmigo, gracias por enseñarme la importancia de seguir en pie a pesar de las adversidades, gracias por caminar a mi lado, por protegerme y amarme. Yo prometo ser tus palabras cuando las necesites y tu silencio cuando no sea así, prometo amarte y serte fiel hasta el fin de mis días. Te amo y estoy orgullosa de que compartas tu vida conmigo —terminó poniéndole el anillo.


      —Yo os declaro marido y mujer —sentenció el cura feliz—. Puedes besar a la novia.


      Ethan cogió el rostro de su mujer y la besó frente a los invitados, que aplaudían y vitoreaban a los novios.


      La salida de la catedral fue apoteósica. Una lluvia de pétalos cayó sobre la pareja, que se besaban felices ante los flashes de las cámaras. Todo el mundo quería una instantánea de ellos y, por supuesto, con ellos, a lo que Ethan y Kyara accedían gustosos y con una sonrisa de oreja a oreja.


      El convite se celebró en el jardín de la casa familiar, situada en los Hamptons, a las afueras de Nueva York, donde todo el exterior estaba preparado para la ocasión. Los invitados pasaron una velada fantástica, cenando, bebiendo y disfrutando de lo lindo.


      —Kyara, es hora de lanzar el ramo —la avisó África.


      —Enseguida voy.


      Cogió su hermoso ramo de rosas rojas atado con una cinta de raso del mismo color y se colocó de espaldas a las chicas, que estaban todas expectantes. Acto seguido, levantó la mano pero, cuando iba a lanzarlo, se volvió y se lo entregó en la mano a su cuñada África. En ese mismo momento, Mark se arrodilló y sacó un anillo pidiéndole matrimonio delante de todos. La joven lloró entusiasmada y, a continuación, se abrazó a él dándole el sí mientras los invitados aplaudían.


      La fiesta se prolongó hasta altas horas de la madrugada, durante las cuales la juventud seguía dándolo todo bailando y bebiendo. Juan y su mujer, Nuria, bailaban acaramelados. Su vida también había dado un vuelco para bien, puesto que Ethan le había ofrecido un trabajo estable que él aceptó sin dudarlo para poder pagar la hipoteca y vivir tranquilamente junto a su mujer y sus hijos. Los padres de Kyara estaban pendientes en todo momento de sus nietos, que correteaban por el jardín como locos. En un principio, Ethan había querido comprarles a sus suegros una casa más grande para que vivieran tranquilos, pero ellos se habían negado en redondo: estaban bien en la suya. Más tarde, y aunque a regañadientes, habían aceptado que se hiciera cargo de la hipoteca para que pudieran vivir tranquilos con su pensión, y cada mes Kyara se encargaba de ingresarles una pequeña cantidad de dinero por si no les alcanzaba para los gastos como había estado haciendo hasta el momento. Incluso Pilar parecía pasarlo bien junto a Stuart.


      —Nena…, ¿has visto a Pilar? —dijo Kyara acercándose a Olga.


      —Ya te digo, está desatada —contestó su amiga riendo.


      Ambas soltaron una carcajada.


      —Kyara, ¿te vas a cambiar de vestido? —preguntó África acercándose a ella.


      —No, en España no es tradición cambiárselo, así que lo voy a disfrutar un poco más —sonrió ella.


      Varias veces, Ethan se acercó a su mujer con la intención de llevársela al hotel donde pasarían la noche de bodas, pero ella le pedía un poco más de tiempo: se lo estaba pasando genial con sus amigas. Él aceptaba de buen grado, le gustaba verla feliz, aunque por dentro estuviera deseando llevársela al hotel y hacerla suya. Cuando por fin consiguió su propósito, se despidieron de los invitados que aún quedaban en la fiesta y se marcharon a disfrutar el uno del otro.


      Al llegar a la puerta de la suite, él la cogió en brazos para cruzar el umbral como recién casados. Kyara se agarró a su cuello y apoyó la cabeza en su hombro, dejándose mimar. Al entrar, la habitación estaba totalmente a oscuras, a excepción de las luces de decenas de velas repartidas por la estancia que le daban un aspecto armonioso y romántico. En la cama, vestida con ropa blanca, había montones pétalos de rosas rojas esparcidos por encima.


      —Ohhh —fue lo único que acertó a decir Kyara emocionada.


      —¿Te gusta? —preguntó Ethan dejándola en el suelo.


      —¿Sabes? —empezó a decir ella—, creo que podría llegar acostumbrarme a todos estos detalles tan románticos.


      —Me alegro de que puedas hacerlo porque esto es sólo el principio —susurró él mientras le desabrochaba los botones del vestido hasta que cayó al suelo. 


      —Espero que no tenga final —repuso ella quitándole la camisa.


      —Señora Scott, me ha prometido muchas cosas, ¿las va a cumplir todas? —preguntó Ethan mientras acababa de desnudarla.


      —Depende, señor No-me-conformo-con-un-no. ¿Quiere que estemos juntos hasta el fin de mis días? —sugirió Kyara despojándolo de las últimas prendas que aún llevaba puestas.


      —Humm… —Ethan lo pensó—. No hará falta tanto, baby. Me conformo con un para siempre.
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      Paris Yolanda nació en Badalona (Barcelona) un 18 de julio. Como buena cáncer es una romántica de los pies a la cabeza. Desde niña le ha gustado escribir poesía y leer todo tipo de libros juveniles.


      Con el paso de los años se aficionó a la novela romántica, género que la cautivó y con el que se siente identificada.


      Con su primera novela, Los besos más dulces son la mejor medicina, consiguió enamorar a todas aquellas personas que, como ella, creen en el amor con mayúsculas, idea que se reafirma con su segundo libro, Me conformo con un para siempre.


      Es una gran apasionada de la música, el baile y los viajes. En la actualidad vive con su familia en Badalona, la ciudad que la vio crecer y en la que disfruta paseando por la playa con sus mascotas.
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          [1] La bicicleta, Sony Music Entertainment US Latin LLC, interpretada por Shakira y Carlos Vives. (N. de la e.)
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          [3] Hasta el amanecer, Sony Music Entertainment US Latin LLC, interpretada por Nicky Jam. (N. de la e.)
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          [6] Ave Maria, Sony Music Entertainment, interpretada por Beyoncé. (N. de la e.)
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